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P R E S E N T A C I O N 

El interés personal por estudiar la Historia del No· 

vimiem:o Obrero de !"i=aragua se desarrolla, a ·partir de l;¡. opor. 

tunidad que tuvimos de convivir con la clase trabajadora de es­

te país durante los primeros años del proceso revolucionario 

sandinist~, tiempo en el cual conocimos de cerca la formación 

sindical y la propia organización del proletariado en un difí­

cil período de constantes cambios políticos. 

De esta experiencia nació la inquietud por conocer 

las investigaciones realizadas hasta la fecha (julio SS) pre~ 

cupadas por analizar los hechos históricos, que con el transcu~ 

so de los años han caracterizado la vida de los trabajadores. 

Así, nuestra inquietud se convirtió en tarea que no 

era del todo fácil, ·pues en la búsqueda de material, cncontra-

111os que e.stos estudios centran fundamentalmente su análisis en 

periodos donde la clase obrera aparece ya organizada, sin reto­

mar los orígenes de la formación de la clase trábajadora. 

Ante tal situación, surgió la idea de realizar una 

bOsqueda más minuciosa para estudiar el nacimiento del proleta­

riado nicaraguense y así, nos avocamos a llevar a cabo la tarea 

·con el objetivo de conocer sus diferentes etapas, _formas de or­

ganización y de, lucha contemplándolas desde sus albores, para 

así comPtender su momento de pleno desarrollo. 

Creemos necesario mencionar, que durante el tiempo 
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par.te de éste se ocup6 en romper la barrera de la dispersi6n en 

que se encuentra el material documental sobre el tema. situa­

ci6n que se prese·nt6 p:ira algunos años que comprende el estudio, 

haciendo en extremo difícil la labor, por la insuficiencia de _,, 
fuentes para concatevar situaciones y hechos importantes. Sin 

embargo, la bibliografía recopilada que comprende desde'traba­

jos académicos -tesis, libros, material hemerográfico-, hast~ 

las obras elaboradas por sindicalistas nicaraguenses (muchas 

de _ellas en la actualidad inéditas), así como aquellos foll=-

tos, peri6dicos y volantes. que fueron 'editados en momentos algi. 

dos del movimiento de los trabajadores, en conjunto podemos de­

cir que logramos recabar una valiosa informaci6n que nos permi­

ti6 seleccionar los datos que a nuestro parecer fueron los'más 

objetivos para aprender y adentrarnos en los aspectos y momen­

tos esenciales del proceso. 

Por otra parte, consideramos·· qu., los resultados obt~ 

nidos. es tan· s6lo un esfuerzo por contribuir a la constante 

formulación de los problemas que tienen que ver con el enfoque 

histQ.;rico de la clase obrera nicaraguense, y que investigacio­

nes posteriores, con nuevos elementos podrán enriquecer aque­

llos aspectos relevantes que nos posibiliten la comprensión -?e 

la totalidad concreta de un movimiento obrero que en la actuali 

dad libra una de las batallas más importantes de su historia. 
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INTRODUCCION 

El presente trabajo responde al propósito de entrar 

en un campo en que la sociología contemporánea ha puesto espe­

cial interés en su estudio: el análisis de la estructura que 

adquiere el proletariado <lentro del capitalismo. 

Nuestra investigación se centra en el análisis de 

los principales aspectos y características que hist6ricamerite 

presenta ia vida política de los trabajadores nicaraguenses. 

Consideramos que el problema especificó que aborda­

mos tiene como punto de partida la compren~ión del desarrollo 

capitalista en Nicaragua, fenómeno que en sí mismo guarda una 

concomitancia con la formación y participación socio-política 

de la clase obrera. 

Antes de pasar al estudio de la forma como se va ges 

tanda de manera particular el capitalismo en Nicara2ua. quisie­

ramos sefialar que este estudio no pretende realizar un examen. a 

profundidad sobre el desarrollo económico de dicho oaís1 sino 

s6lo retomar aquellos aspectos más importantes que con$ideramos 

centrales para el trabajo. 

Sin embargo como se uodrá observar en las cuatro Pª!. 

tes que consta nuestro trabajo la caracterización que se hace 

del capitalismo nicaraguense se basan_ a nivel teórico de aqile-. 

llos ·planteamientos que hiciera 'Marx en El Capital en el Tomo 1, 

Vol. 1: La producción del plusvalor absoluto, Vol. 3, El proc~ 

so de ac~mulaci6n de capital de los capítulos XXI al XXIV; en 
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forma especial del libro I Capítulo VI (inédito) y del Tomo III 

Voi. 6, Ley de la baja tendencia! de la tasa de ganancia, y de 

aquella? investigaciones que sobre el capitalismo nicaraguense 

han realizado Vargas Escobar y Whe.elock Roman, en donde el fen~ 

meno de la acumulaci6n de capital es analizado a partir del de­

sarroilo que va presentándose en la agro-exportaci6n, en la que 

en un primer .. momento se destaca la producci6n cafetalera como 

eje de acumulaci6n de capital dentro de la economía. 

· Los problemas que vamos abordar serán comprendidos 

dentro de la propia lógica del desenvolvimiento hist.6rico en 

que se desarrolla la acumulaci6n capitalista mundial, para así 

centrar el análisis de la articulaci6n del ·país centroamericano 

en el mercado mundial y la manera en que éste se inserta dentro 

4e la _divisi6n internacional del trabajo. 

De esta forma, distinguiremos c6mo el merc_ado mun­

~ial incide Pª!ª que en Nicaragua se den los procesos de acumu­

iac.i6n originaria de capital y la: acumulaci6n de capital.* R.!:_ 

Por acumulaci6n de capital entendemos aquel proceso que va 
generando la producci6n y repr~ducci6n ampliada del capital 
y, en gen~ral, de las relaciones sociales de producci6n del 
modo de producci6n capitalista. Y para que éste fen6meno­
cobre vida, es necesario que el capital una vez que es pues­
to en funcionamiento sea convertido en medios de pioducci6n 
y fuerza de trabajo, situaci6n que en el mercado aparece de!!_ 
tro de la órbita de la circulación, y que para incrementarse 
pasara necesariamente al proceso de producci6n, el cual a su 
vez, permite convertir lo invertido en mercancia que. al ser 
intercambiada vuelve aparecer en la 6rbita de la circulaci6n. 
Sobre esto último, Marx hace destacar que: "Es s6lo a tra­
vés de la venta de la mercancía como se realiza el plusvalor 
ocufto en ella, junto con el valor del capital adelantado p~ 
ra la producci6n de la misma. El proceso de acumulaci6n de 
capital por consiguiente, supone su proceso de circulación". 
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tomando este último aspecto, pasaremos a estudiar las caracte­

rtsticas particulares que gu::rrda la formaci6n del mercado inter 

no, mismo que en su crecimiento se ve condicionado al comporta­

miento del mercado exterior nicaraguense, al ser dirigidas las 

inversiones de los sectores dominantes fundamentalmente a este 

rubro. 

Queremos destacar también, que dentro .de este proce­

so se iran resaltando aquellas formas de producci6n precapita­

listas y semicapitalistas que va presentando la economía nicar~ 

guense, y que se expresan en las relaciones mercantilistas.y de 

autoconsumo establecidas -incluso hoy en dta- en regiones de 

las :::onas productivas del Pacífico, como en la Costa Atlántica, 

las que en conjunto no se subs_umieron tan fácilmente a las rele_ 

ciones de producci6n capitalistas que apuntaban a ser dominan­

tes con la estructura.econ6mica del país. 

Al analizar el procc:;o de 11-cumulacion capitalista 

que va gestándose en el pats 7 pasaremos a ver las característi-

("El Capital';, Tomo I, Vol. 2, p. 691). Sin embargo, para 
que el modo de producción capitalista logre ser dominante en 
·la sociedad, es necesario antes que nada, que se cumplan es­
tos momentos: '' •• : la acumulaci6n del capital presupone el 
plusvalor, la producci6n capitalista; y ésta la preexisten­
cia de masas de capital relativamente grandes en manos de 
productores de mercancías. Todo el ~rocese. pues. parece s~ 
poner una "acumulaci6n originariaº previa a la acumlolla­
ci<Sn ca¡;>italista ("previcus. accum1.1lation•\ como ,!• llama 
Adam S1u·tn), una acumulaci6n que no es e;l.. resul.ta<l• ael mo­
do de produce i6n ca pi tal ist:i, sino su punto de par.tida". Es 
decir que: "la llamada acumulación originaria no es, por 
consiguiente, más que el proceso.hist6rico de escisión 7n~re 
ei· productor y medios ele producción. Aparece como "orl.gl.n~ 
ria" porque configur:.i· lu nrchistoria del capital y del modo 
de producción correspondi<!nte al mismo". ("El Capital", To­
mo I, \"ol. 3, pp. S91 y 893). 



6 

cas que va asumiendo la clase obrera en su estructura a partir 

de aspectos como: la intensidad y productividad en el trabajo 

(en este tama nos centramos fundamentalmente a finales del si­

glo pasado y en los inicios del siglo XX), y aquellos proble­

mas relacionados con la ideología y las formas organizat~vas de 

los trabajad0 res. 

El trabajo estudia con especial atenci6n a las dife­

rentes corrientes político-sindicales que han existido en Nica-

ragua, tratando de hacer un balance que muestre, como a lo lar­

go de la historia se relacionan y se han visto influenciadas 

las luchas laborales con aquellas tendencias políticas que sur­

gen en el seno del movimiento obrero internacional, y ver eri ·. 

que medida han tenido una re~aci6n las corrientes externas en 

e_l actuar de los trabajadores ni,caraguenses. 

Consideraciones acerca 4e la forma como se abordaron los temas. 

Para establecer los diferentes peT~odos en que apar~ 

ce como sujeto hist6rico la clase obrera, creímos conveniente 

en un primer momento, retomar a grandes rasgos el contexto que 

presenta el .. mercado mundial capital is ta en el siilO pasada, su 

relaci6n con los países del subcontinente americano,.para.des-. 

pu~s abordar como se presentan estos fen6menos en la.~poca en 

que se ~esta la Independencia de lo que pretendía ser, la Rep6-

alica Federal Centroamericana, para entonces pasar al desarro-

lio e~on6~ico y surgimiento de Nicaragua como Naci6n. En esta 

parte, consider.areos importante ver, como en este paí~ aparecen 

las formas productivas que se establecen en la agro-exportáci6n 
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y minería, actividades éstas que al término del siglo pasado 

aparecen subordinadas· al mercado capital is ta mundial. y son do!!_. 

de s·e aprecian las primeras formas de explotación basadas en el 

trabajo asalariado. 

Sin embargo, nos detuvimos por un momento para expl~ 

car, como es que el proceso antes mencionado no cobra gran im­

pulso, y para mencionar por qué la formaci6n del Estado Nacio-

nal aparece tardíamente, así como determinar en que radican las 

contradicciones y la i~~pacidad de las clases dominantes, para 

establecer alternativas para un desarrollo capitalista aut6nomo, 

En la segunda parte del trabajo, pasamos a estudiar 

de manera global el acrecentamiento de la dependencia econ6mic~ 

nicaraguense con re.specto a Inglaterra a finales del siglo XIX, 

y la sumisión económica y política del país con los Estados Uni 
"\' 

dos de Norteamérica, al iniciar el siglo XX .. 

Dentro de este mismo orden·de ideas, nos interesa 

destacar como comienza. a integrarse la burgl!es ta'. liberal nicar!, 

guense, y como trata de dar un fortalecimiento al Estado, para 

que participe como promotor del mercado interno para la zona 

del pacifico principalmente, para que se avoque a realizar pal.! 

ticas de fomento en las actividades agrícolas que comercializa­

ban con el exterior. 

En la sección donde termina la segunda parte, pone-

mos especial atención en revisar particularmente como es que .se 

establecen los procesos de trabajo y las condiciones de repro­

ducción de la fuerza de trabajo, en las actividades de produc-
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~ para .la agro-exportaci6n, la minería y otros productos 

~colas y manufacturas que tienen importancia para el mercado 

interno. 

Cabe anotar que al estudiar dichos fen6menos, tam­

bién rescatamos las primeras luchas tanto espontáneas como org~ 

nizativas de los trabajadores, y a la par, como actuan las pri­

meras corrientes político-sindicales que van sobresaliendo en 

el país. 

Lo anterior, es una consideraci6n central en nuestra 

inves'tigación para definir la manera en que se da el nacimiento 

del pr.oletariado agrícola, la formaci6n del artesanado rural y 

urbano, los agrupamientos obreros en la minería, los ingenios 

azucareros, en el ferrocarril, la construcci6n, y en los servi­

cios como telé~rafos1 teléfonos. la actividad del comercio marí 

timo1 así también como empieza a sobresalir en las primeras in­

dustrias de manufacturas nacionales un proletariado urbano. 

En nuestra. tercera parte de la investigaci6n, nos 

preocupamos por estudiar en qué medida afect6 y provoc6 que en 

ocaciones se viera coartada la organización de los trabajadores, 

por aquellos fenómenos políticos que desembocaron en ocupacio­

nes mili t.ares norteamericanas en suelo nicaraguense, o interna­

mente, como los golpes de Estado reprimieron cualquier intento 

de avance de la estructura gremial. En este período, paralela 

mente nos ocupamos en rescatar la .resistencia de las masas cam­

pesinas, que en los treintas se traduce en el programa político 

nacionalista, anti-imperialista y patriótico, que encabe:;a Au-
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gusto César Sandino. 

En cuanto a la situación económica. en la tercera 

parte, nos avocamos a determinar las causas que provocaron un 

significativo retroceso para los mercados interno y externo, c~ 

mo resultado de la crisis internacional de 1929, situacióµ que 

incluso llegó a repercutir en la producción de las empresas ex-

tranjeras ubicadas en territorio nicaraguense. 

Aquí también nos ocupamos, en establecer como es que 

el movimiento obrero va agrupándose en organi_zaciones superio­

res a partir de la constitución del Partido Trabajador Nicara­

guense_, y su actuación conformando sindica tos independientes 

que de alguna forma logra incidir en algunos movimientos hueÍ­

guísticos, y expresarse en la sociedad del país como una fuerza. 

política, pero que es constantemente ~esarticuladá por los gol­

pes represivos de la dictadura somocista. 

Le éuarta parte de nuestro trabajo,-centra la aten­

ción en el desarrollo_ económico que alcanza el capitalismo nic~ 

-raguense en dos momentos: primero en la época de la segunda 

guerra mundial y después, durante la postguerra. En el .orden 

social nos detuvimos en apreciar las características con las 

que logra consolidarse la dictadura en el ,~parato Estatal fren~ 

te a _las clases socialt>s, y como Somo za forma parte importante 

de la estructura productiva del país. 

Para terminar el estudio, nos dedicamos fundamental­

mente en describir la actitud que asumen los trabajadores den­

tro de la legalidad sindical qUe otorga el gobierno somoc:i,.sta, 
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las nuevas formas de lucha en los .movimientos huelguísticos~ 

:asr· como la actitud que toman las direcciones sindicales frente 

a la política laboral y a la intromisión de Somo~a García en 

las filas del movimiento obrero. ·En esto último, revisamos el 

actuar político que hist6ri~amente empez6 a desarrollar la co­

rriente socialista en el ºsindicalismo, primero a partir del Pa.!. 

tido Comunista de Nicaragua a través de sus diferentes frentes 

0 
s.indicales, y en los proyectos de unidad con el sindicalismo 

oficialista, y después, con el Partido Socialista Nicaraguense 

en la Federaci6n de Trabajadores de Managua y en la creaci6n de 

la Confederaci6n General del Trabajo. 



I: EL ADVE!\I~!IE~\TO DEL CAPI TALJ 5)!0 EN !\I CARA GUA Y EL NACIMIEN­

TO DEL PROLETARIADO AGJUCOLA Y EL ARTESA'.'JADO 

1.Situaoi~n deJ._gapital.iaao y el desarrollo 
de lao·diT.iáidn -del meroado mundial en la 

mitad del siglo xix. 

-El· ~:u::iento de ~.:icaia!!ua como nuevo Estado Latino­

americano )" su integración al merca:io mundi?l capital is ta tiene 

sus antecedentes m:"is inmediatos en los fen6Í11enos socio-econ6mi­

cos que en el contexto internacional se pre'¡sentan en las prime­

ras décadas del siglo pasado. 

De esta etapa s6lo ne~cion3remos aquellos hechos· mis 

relevan'tes que perr.,iTJn aden'trar!!05 a nt:e!=tro objeto de estuclio 

y comprend~r con mayor c13ridad el or¡~e~ y co~for~~ci6n de la 

clase obrera nicaraguense. 

El !'~erca:io !·!undiaj en ei Si~l o· Pa.~ado 

A principios del siglo XIX Inglaterra lo~ia la hege­

:r.:onía capitalis"ta ¡;¡;_¡;;di"-]_ en un 3celer:Jcio ;:ircce,;oo econ6mico car.!_ 

Rinado por la revoluci6n industrial. :r.:ism:J que trae infinidad 

d~ transfoT:nacionir:·~ cien'tíf'5.cas y te~noló~ic.Js ,::j ig_L:.al que un 

consider~ble cre~imiento del proletariad9 urhanc. 

Es un periodo durante el cual los ca~italistas de la 

€poca logran basar su producci6n en 1~ productividad del traba­

jó, aunado a la búsqueda de nuevos mercados cc>loniales, d0nde 

puedeb vender sus mercancías fabriles producidas así como ribte-

ner alimen"tos y materias primas agrícolas ,. mineras para su pr!. 
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pie ciclo de reproducci6n.C 1l 

En el caso de Inglaterra, ante la pé7dida de sus co-
., 

lonias norteamericanas y el haber perdido·en buena medida el 

control de las_ vías comerciales e-n alguna.~. regiones de Europa, 

hicieron que esta Naci6n, buscara nuevos me.fcados proveed~res 

de materias primas para que se 'cumpliera c:d~ los requerimientos 

para la elaboración de los productos manufafturados, productqs 

que para su fabricaci6n fueron requiriendó ~ayo·res inversiones 

. de capitales y las nuevas innovaciones tecn~lógicas, es decir, 

que se fueron exi,¡;iendo 'toda una serie de condiciones para pa­

sar de la generación de plusvalía absoluta a la generaci6n.de 

plusvalía rela'tiva. 

Cabe ar.otar que deJ).trG> de estas transformaciones que 

se van logrando en el capitalismo inglés, así como en el de los 

ct~os pais~s europeos y en los Estados Unidos, fueron alcanzán­

dose gracias a que dentro de la divisi6.n in'ternacional del tra­

baj.o, contaron con el area de América Latin~ que al vincularse 

con ·e1 mercado mundial se caracteri~6 por ser una región.expor­

tadora de materias primas y en la cual los excedentes alcanza­

dos principalmente .en la agro-exportaci6n y la ninerfa pudieron 

obtenerse mediante la aplicación de una sgbre-explota~ión'en ol 

trabajo. (Z) 

( 1) 

(2) 

Sobre las transformaciones" qtie se darán en· el capitalismo 
a nivel mundial, véase la obra de DOBB, Maurice: 'Estudios 
sobre el desarrollo del"caoitalismo, Siglo XXI Editores, 

.Mexico, 191b, en particular, el capítulo séptimo, pp. 
301-375. 

MARI:•i'I, Ruy :.:auro. Dialéctica de la de-pendencia, México, 
Ed. ERA, 19í7, pp. 22-23. 
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Ot:ro de los· hechos que conlleva a que la América ·La 

ti~a part:ici,e dentro de las t:ransformaciones que aparecen eri 

el capitalismo mundial es sin duda la declinación del poderio 

espafiol sobre sus colonias hispanoamericanas, hecho que quer~­

mos resumirlo .en unas ·cuant:.as líneas. 

En efect:o, en el aft~ de 1805. a raíz de tina mal lo­

grada polít:ica exterior de Es?afia, se mani:fiiest:an algunos de 

los primeros síntomas del resquebrajamientoi de un poder que no 

tardará dos décadas en sostenerse. 

Dentro de sus pro:;:iiedades terri t.oriales, el ,gobierno 

es;>a:lol pierde An.:'l3lucía, reduciéndose Cadiz, lo c:ue hace termi_ 

nar su doi::ir.io en esa ruta conercial que ve.nía siendo estratégi_ 

ca. Su ~osici6n de fuerza e~ Europa se vi6 amenazada con la 

intervenci6n francesa del reinado de José Bonaparte, quien a~r2 

vech6 en el ~oder ,ara hacer a un lado el. absoJutismo patriar­

cal de Fernando '.'II •. 

En el ::aso d~ sus colonias americanas no contará con 

Luisiana, la rlo:-ida Es:'af!ola, Sant:o Dorr.in~o y Trinidad. 

Est:a ~Grdida de las colonias ~or ~arte de Espafia e 

In!;la.terra .los lleva a realizar un,, alian:.a tem~oral que ;>ermi_.· 

tirá a los ingleses-quienes cuentan con poderío nával-vigilar 

ias colo1~ias his:,an;s. C~n el acuerdo, Espafia dedicará su fuer­

za marit:ima a obTener~.los· excedentes que provenían de su monop.2_ 

l~o comercial, aunr:ue fuera solo :'.'Or algunos a:los. !'ara Ingl,!!c 

terra, a pesar de que nunca est:uvo de acuerdo con el at:rasado 

mercantilismo es~:ifiol, di c:10 !°1!lCtO le f:;cilit6 de als,ún l'.!OdO m.2_ 
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dific·ar su dominaci6ri, pues en Europa, España le permitía hacer 

coalici6n contra el imperio .Xapoleónico, y en América, le perm.!_ 

tía profundizar su mercado manufacturero con Aiñllric~ Latina· y 

vigilar además sus posiciones en'·canad5 y en las In~Fas Brit.ánb, 

cas, codiciadas en ese tiempo por Estados Unidqs, ·i~a~i::i.a y Ru~\i. 
sia. España es derrotada, !'O!' las re,·oluciones de ·independen-

c~a política· se inician a parfir de 1810 desde ~léxico ·hasta· 

Afgentina, pues ni la rest:auraciéon retardada del absolutismo e~ 

phñol pudo con sus intentos de reconquista y la batalla de"Ay~ 

cucho determi~6 su fracaJO. 

t· 
A esto también se suma el término .. del poderío portu-

gué.s en su colonia de ,\::!érica, con la i::::icpendoncia.pacífic";;i, 

del Brasil en 1S25. 

La inde~endencia política latinoamericana, que se 

consolida en el pri¡::er ·cuarto del siglo :XIX, determina que Jn­

glaterra reali,_:~ una nueva p~lítica de· neutralidad hacia. ~spañ~. 

La ·autonomía otor~ada por Inglaterra hacia. las n~Ci2, 

nes recientem~nte inde~endizadas fué necesáiia por unos años, 

wientras superaba los problema~ financieros que t:¿ajo consigo 

~a quiebra de la bolsa de Londres en 1szs.C3) 

Por su parte, Estados Unidos se absJiene.'en e~te 
¡:iempo de lanzarse a una reconquista sobre L.atinoamérica inde:. 

·pendiente, pues profesaba a finales de 1823 la doctrina !-!onroe, 

(3) HALPERT!ll DONGHI • Tulio. Historia Conte:nooránca de América 
Latina, Alianza Editorial, España, 1977, pp •. lZS a 133:.· 
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elaborada sobre todo para qu~ los pníses europeos no rc~lizaran 

nuevas iniciativas con~~istadoras. 

En el ~er~odo pos~indcpendencia de las naciones ame­

ricanas la dominaci6n que ejerce1á Inglaterra se caracterizará 

por distintos nomentos que le permitirán afianzarse en la zona.· 

En las rrimeras d!cadas del siglo XIX,los ingleses no realiza­

rán grandes ~nversioncs. ni tampoco significativns exportacio­

nes de capital: se dedicarán,mls bien, a conocer r ubicar geo­

gráficamerite las diferentes riquezas de la regi6n, sus puertos 

mercantiles p=r~ 3ac~r los prod~ctos. y ejercer, sobre todo, el 

monopolio de i~ ve~ta de su~ ~ercanclas ~~nufacturadas. 

ciones crediti~i~~ y co~erc~3le3 que cc~:ral~ran l3s inve~sio-

canos. con ~l tin de c1·e3r espresos ~5~ ¿iná~icas, a parti! de 

ln sobrc-explo~aci6n de la fu~r:a de tr~ll3jo y con un excedente 

a6n mayor del qu~ c~t~ní~ el ~erc3~~ili~~a espafiol. 

Sicult~nc~rnente se ope~n en ~3~inoa~frica· una tran~ 

cultura=i6n trit!nica, realizada por un~ emigraci6n inplesa de 

comerci~ntes, proÍ~sionales, arte~anos: ~~eT=a de ~r~bajo _cali­

ficada, obreros y por lps filtiffi0$ ,-e~:igics de rirsteria quie­

nes en su conjunto se establecier~n e~ ~w~rtos y =o~a~ de expoE 

.tsci6h la 'tino:;.r~ericanos. 

La penetraci6n capitalista británica no puso gran én 

fasis en establecer.un fErreo control pclitic~ r ya entra3a la 

segunda mit3d del siglo XIX siguió una pclitica encubierta en 
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las decisiones de los gobjernos latinoamericanos, principalmen­

te por cuid:irse de una intervención r.i.5;: directa de norteamérica 

o de algunos países euro~eos que empezaban, aunque en menor me­

dida, a exportar manufacturas e importar materias primas . . 
Dicha política británica se expres6 muchas veces en· 

ser el mediador en conflictos internos o entre naciones, en las 

guerras civiles, tratando en la mayoría de los casos d~ efec­

tuar la negociaci6n política a partir de sus principios del li-

bre car.ibio, pero siempre que sus intereses estratégicos de dom,! 

nación se vieran afectados de in~ediato ~ecurria a la interven­

ci6n naval o ar~a~a, sendn la ~ravedad del conflicto.C 4 l 

Por 10 antes ~encicnado_ po¿e~os sin~eti~ar que di-

cha eta;ia ne es r..:is qu::· c-1 procE-o;o necesario que sigui6 el car.! 

tal jnglés: ~~ deJ"15~ ec0!1::-.~1°3.~ centT31es en asc~n~o !":lr.:i subordi.:. 

nar a las econorr.ías d~ las naciones latinoamericanas dentro de 

la. di\"isi6n y e~pecial i::;ición j n·du~tri:11 del t::-=ib::jc- ~~ qu~ se 

ex?resa de maner3 clar~ con 1~ 1lcgad3 de la ~ran industria. 

2. 'I"nci.ependencia centroamE-ricana 

En Ce~trcanerica1 ~ diferenciad~ ~~xico y gran ~~rte 

de Suda~érica, el ~roceso hi;:t6rico de independencia política 

(4) Para co:~render el caracter que asumi6 la dominaci6n socio 
..:económi.ca de In¡::l aterra sobr-e la América Latina durante 
este neriodo. v~ase la o5ra KAPLAX, ~~reos. La Formaci6n 
de1 ES ta do ~~:?e ::i on~l en A .. 1'1éri ca La tina, A.rrent:ina; Amo----
r:rcTt:u, l~1l"l, pp. 13b-14 



17 

se realizará de manera pacífica al no contarse con levantamien­

tos de ejércitos cridllos que pugnaran por sus propios intere­

ses debido a que en la regi6n no se conoci6 ninguna resisten: 

cia del poder económico y 

tas. 

político que sustentaban los realis-

'· 
Centroamerica se verá, sin embargo, afectada por una 

crisis económica a partir de 1820, originando serios daños en 

la agricultura. Esta situaci6n dej6 sin fuente de trabajo a 

grandes masas campesinas. y determinó que disminuyera la produ~ 

ci6n agrícola de exportación 3SÍ como el consumo interno, c~ 

sa que se agravó con las constantes guerras civiles. Por lo 

que respecta al· incipiente mercado interno, éste enfrenta.rá 

problemas en su expansi6n debido. en gran parte, a ia penetra-

ci6n de las manufacturas inglesas y de los demás países euro­

peos y a causa de la falta de im;ersi6n de capital. (S) Todo 

ello llevó a un es.tancemiento del desarrollo de· las fuerzas pr2_ 

ductivas, las que se vieron afectadas por una rr.arcada: inestabi-.. 

lidad política durante las primeras seis décadas del siglo pas~ 

do. 

En 1821, las provincias centroamericanas se unen al 

imperio mexicano y establecen su capital en Guatemala. Ya de~ 

de los tiempos en que e~ derribado el im:r>erio de ·Iturbide· en 

1823 venía gestándose una lucha por el ·p9de~ político entre las 

· provincias de Guatemala ,. El Salvador. Esta última pugnaba 

(5) Sobré la situaci6n de esta crisis económica centroamerica­
na nos basamos en el trabaio mirneo~rafiado de VARGAS ESCO 
BAR, Osear René. ~otas sohre la Historia de Xicaragua. 
Trabajo ~imeo~rafi3~0. pp. 2 y 3. 
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por los principios f_ederalistas • encabezados por libe.rales. 

El conflicto, al llegar al término, di6 como result~ 

do la formaci6n de la República Centroamericana~ 

El levantamien.to a'rmado por parte de los sa:t.vadore­

fios trajo consigo transformaciones significativas, pues l~s pr~ 

vincias ya no se le tendrían que dar quitarían las contribuci~ 

nes econ6micas, así como tampoco el subsidio que se entregaba 

para mantener un ejército que, des·de su nacimiento, di6 mues­

tras de incapacidad para estabilizar políticamente a la regi6n. 

En JS23 la República C~ntroamericana establecerá un 

gobierno libre e indenendiente y su poder ejecutivo tuvo funci~ 

nes en Guatemala. Para 182~ contará con una Constituci6ri Poli 

tica Federal • La con.sti tuc . .i6n fué de corte liberal. a bol ia la 

esclavitud y pre>l'loYía el cooercio y la industria,· dando mayor 

impulso al cor.ercio de exportaci6n e importaci6n, a la libre err 

trada de capit~J,es ex~ranjeros y otorgando garantías suficien~ 

tes a todas las ~ropiedades que desearan· establecerse en terri-

torio centr9americano. 

Estas medida~ provocaron un incremento dejlas expor­

taciones hacia Ín¡;laterra •. en el lustro que va. de 1821 a .1825 

en los sigiientes productos: li grama o cochinilia, ~1 afiil o 

índigo, el cacao, el al;:od6n, el oro y l•a plata. Tales ·incre-· 

mentas no pudieron sostenerse por causa de la crisis econ.6mica · 

mencionada y rorque se !)resent6 una disminuci6n de la' demanda:; 

de los colorantes latinoamericanos que más se cxpor~aban. La 

baja más dr1srica se present6 en el ~omento en que la química 
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alemana descubri6 anilinas y colorantes artificiales.(6} 

Si en un pr.incipio las pugnas eran por los exceden­

tes que se apoderaba el imperio mexicano, en las ?rimeras déca­

das de la postindependencia los conflictos serán por el monopo­

lio que estableció Guatemala tomo capital de la República Cen­

troamericana, ya que se observa un proceso de centr.ali::ación de 

las entradas fiscales provenientes del estanco del tabaco 1 de 

las exportaciones y los impuestos provenientes de las aduanas. 

La situaci6n se agudizó al no recibir las provincias parte de 

los .excedentes. que les hubieran permitido construir canales de 

riego, caminos, puertos.e industrias guhernamentales que sirYi~ 

ran al ir.tpulso· de las cconorr.ía·s que confor::oaban la re.;:ión. 

Por otro lado~ es ~~~or~3~te de~tacar ~t1e si a esta 

etapa se la denomina conceptu~lmente co~o la de la "anarquía 

en Centro:.:i:ér:ica" (c.or.io lo h3c en Torres F.i Yas, Coronel Urtecho 

o Dolores Gáme~). consideramos que se pierden mucho~ aspectos 

sociales del rerfv~o, en la raediG.á C;üC ;:p:::re::en en 1a vida so­

cial fen.S::lenos qu~ muestran las c::ntr~ciicc:iones exist:er1'tes en-

~re lo~ terratenientes c~nservadóres. que bssan su ·poderío eco-

nómico en la exportación de productos trac5cionales como el ~a­

nado, cinerales y ,ro~uctos agrícolas, y lo~ terr&:e~ientes li-

bera~es·, que emJtie~art_ a tener unz. ifisiclencia !JOlit.ica y ec.on6rni_ 

- ca al interior de las federaciones por avocarse a la comercial! 

(6) Para la ~reducción agropecuaria de este período, vlase TO 
RRES Rl\"AS, Edelbert.o. Inter...,rc-t:ación del Des!1rrollo So·-­
cial Cent.ro:inéricano, Cost.a Ric<-, EDUC_.\, í 9 1,, pp. 
44 y 53. 
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zaci6n cafétalera. 

Lo importante a distinguir aquí, m•i'sbii>nsona:¡uello51 

intentós fallidos que se dieron para darle .fuerza a lo que lril­

cialmente pretendía ser el €stad~ Centroamericano y; mis tarde, 

ya al darse la separaci6n cjefinitiva de la\di.ferent.es provln­

clas, como es que se dá de una manera tard(~ la for~aci6n de 
"' los Estados de lo que se llamaran países ce~troamerlcanos. 

En esta etapa existian frágiles estiuctu?as de domi-

naci6n de clase y los ejércitos e instituciones gubernamen~ales 

carecían de la fuer::a suficiente para implementar las alternati 

vas para el desarrollo político y econ6nico que requérían los 

países. ~-· coincidie;-an con los intereses que y;erseguían en e'se 

.entonces 10s países centrales. 

Las luchas por querer imponer una centralizaci6n ad-

¡r.inistra ti Ya o por establecer una estructura federal de gobier­

po de la Repdb~ica Centroa~ericana eran encabezadas pór caudi· 

:Llos que <lc.fendieron. ur:rt y otra causa .mediante levantacientos 

armados, so~ornos, golpes de estado, apropiaci6n de las finan­

zas del ~obierno pira mantener a su ejército o al proyecto ec~~ 
. . ::: .. ··- ·~ 

nómico de la fuer::a levantada, ;°nf1ulroeñ guerras regionales,_ 

·Se di6, inclusive, el caso, de l~egar a negocia~ el po-

der para lograr momentáne~mente una estábilidad política. 

Entre los personajes .que dieron vida al caudillismo 

hubo diferencias en su estilo de gobernar; los habían legenda­

rios y paternalistas, dictatoriales y sanguinarios e, incluso, 

algunos que se er,vestían de un sinnúmero de. grados para mosti;ar'· 
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podeTes .omnipotentes.· 

·La doctrina que orientaba 1os principios liberales 

fu6 la Masonería y sus principales dirigentes eran los propios 

caudillos.C7 ) Su objetivo era acabar con los privilegios de 

la iglesia, eliminando su poder en los estancos y amortizando 

1os bienes eclesiásticos para que dichas propiedades de tierras 

·estuvieran en manos de particulares. Lo anterior se logró y 

sentó las bases para que se dieran los prim'eros pasos de la ac~ 

mulación o_riginaria .de capital en Centroamérica. 

Por su parte, los conservadores siempre estuvieron 

empeftados en darle co~tinuidad a las relaciones de ~roducci6n 

heredadas de la colonia. :.iuchos de sus caudil 1.Ps l_o impusie-

ron con absolutismo en el poder que cer.trali=6 la Hacienda Pú­

blica, lo que permiti6 garanti=ar su poder como terratenientes 

ganaderos y en sus ex~ortaciones de cacao, aftil, oro y plata. 

Todo ello entTaba en contradicción con el Tederalis-

mo1 que pret\'ndía la consolidaci6n de un Estado que les perm.it:i~ 

ra impulsar una economía basada en el libre comercio y explota­

ra nuevas =onas y productos que_ atrajeran al capital extranjero. 

Dicho proceso se logr6 hasta .que consolidaron su ?Dder los te­

rrAteni•rites cafetaler~s al incorporarse con el cafG al mercado 

(7} "Entre nosotros, ~lorazán, Barrundia, Molina, Sarabia y to­
dos los grandes liberales de aquel entonces, formaron la 
al ta masonería centroamericana", GAME.1.. José Dolores.. 
Historia de Nicaragua; Banco de .América, 1975, pp. 
397. 
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mundial.( 8 ) 

3. Surgimiento de ·Nicaragua como naci6n y su desarroilo 
econ6mico 

Durante los años· 1835 a 1938, cada provincia se va 

separando de la federaci6n centroamericana. Al surgir como 

nuevos países, se especializan económicamente en alp,uno de los 

productos de exportaci6n agrícola que podía~ producirse en la 

regi6n. Nicaragua, al tener una ~eografiá apta para 

el establecimiento de una vía interoceánica ·~ara el comercio m~ 

r.ítimo se com;ierte en país codiciado por las diferentes pote!!_ 

cías. Esta nación se separa de la República Centroamericana 

en 1838. Y yi desde 1829 se habfa pen•ado que en su territorio 

se realizara un canal interoceánico .. pero ei contrato de excava-
,.,.,, 

clón con Holanda no tuvo efecto. Cuando el propio Koraz~n gobeL 

n•ba, trató de realizar dicho canal con los recurso• patirulare~ 

centroamericanos a partir del estudio realizado en 1.837 por el 

lng. Bayly, pero tales intentos fracasaron. 

La estabilidad política de Nicaragua como nación li­

bre no será durade_ra, ya que al año de· su sepa:rac_i6n de lo que 

·pretendía ser la federación centroameric~na se alía con Hqndu~ 

(8)- En el caso. de :u ca ragua se establece que el. cultivo de ca­
·fé data de 1845 Y el senbradío con éxit.o en 1848, pero.se­
rá después de la

0

segunda mitad del siglo XIX.que se culti­
ve .en grandes extensiones. Lo .anterior lo señala WHEELOCK 
Román en· Imnerialismo Y Dictadura, México, Siglo· XXI. 

-Editores, J9;S, págs. 1.:. y .14. 
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años el país se verá afectado internamente por constantes gue­

.TTas civiles. 

En la primera mitad del siglo XIX, la regi6n del pa­

cífico de Nica.ragua cont6 con zonas productivas en las que s~ 

explotaTon las -:-ique:z.as, principalmente en aquellos departarnen·­

tos .ubicados alrededor de las costas del Lago de Nicaragua o C~ 

cibolca, Granada -donde se acumulaban las riq~e:z.as conservado-

ras-. Masay~, Rivas y Chontales en los cuales -se tTansportaban 

las mercancías para el mercado interno y la exportaci6n. 

La~ plantaciones de la cochinilla, que fueron utili~. 

::adas en la colonia p:ira la exportación, con el tiempo fueron 

sustituíd~s por las del aftil. Er. estos dos tipos de productos, 

tanto .terratenie~tes como medianos productores utilizaron una 

consid~rable fuar:a de trabajo parn s~ cultivo y mantenigiento, 

así corno en los ilamados obrajes. en los cuales se extraía el 

col·orante a :z.ul • En Ni.caragua, la exportaci6n de est·e producto 

. alcanzó J!:randes cantidades, come sucedi6 co·n .otros paíseS- de la 

regi6n. C9 l 

En hac.iendas donde existían plantaciones de cacao, 

cafia de azúcar y la ganadería, podemos hablar de que tambi~n 

existían cam¡lesir.os que al carecer de tierra prestaban su .fuer­

za de trabajo, misma que para tenerla concentrada y en abundan-

(9) Para el caso de 
ci6n agrícola y 
z.a de trabajo, 
a 53. 

la producc~6n de los cultivos dé exporta­
la diferencia .en 1a utilizaci6n de la fuer 
véase. TORRES RIVA.S, op. cit., págs. ·SO 
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cia, los terratenientes tuvieron (lUe mantenerla bajo métodos· 

forzosos. Posiblenente ya existían trabajadores asalari•dos 

en aquellos ingenios artesanales, en las destilerías de aguar­

diente, en el trabajo comercial de los püertos· .y en una parter 

significativa en la ninería nicaragüense. 

Los departarnento·s de León, Nueva .. Segovia, Chin¡mdega 

o Matagalpa,_ -éste último con producción minera-, se caracteri 

zaron:t : &l contrario, por tener una agr~cultura de autocon-

sumo, ganadería y una incipiente explo.taci.ón de "los bosques . 

para la exportación de caoba. 

Para esta época, la minería será explotada por capi­

tales nacionales y realizada con técnicas muy artesanales de 

lacamalgama con a:ogue, determinando que se sobreexplotara Ía 

fuerza de trabajo para extra~r mejores excedentes.(lO) 

En el departamento de :·lat;;¡;;alpa, pese a que las mi­

nas de oro y plata se descubren en la primera década del siglo 

(10) "El proceciir.:iento utiliza¿o p<-.ra extraer el mineral con­
sist·ía en cavar un pozo con t;;;rras hasta una profundid.ad 
·de 25· pies, en algunos casos, lue_¡;o .un hombre·· penetraba 
en la ca...-idad )" sacaba la bro:a en costal.es de cuero {te­
nates)' prm:istos de una cor.-ea que el cargador se pasa-::: 
ba. por la frente, cargando el 'tena.te en los hor.bros. El 
ascensc;> hasta la superficie lo hacía el "tana-:.ero" ·sobre 
un tronco i.-ertical, al cual se le habían hecho muescas, · 
·a inoda de escalones. Le'\"Y ·n:enciona · oue· no se tomaba nin 
guna precauc i6n para que · i.a escalera ·no resbaláse .o s·e -
volteás.e y el hcnbre cayese al fondo.·con todo y carga, 
que podía ser hasta 100 libras. Cuando el pozo tenía 

. que· ser achicado el agua se sacaba en 'tanates• siguiendo 
el mismo procedimiento para la extracción del mineral. 
El transporte al molino se efectuaba por medio de mulas 
y en la mina del Jabalí en ·vagones". LANUZA MATAMOROS_, 
Alberto.· La :'.11iner:ia en :.:icara ua 1 sz1-·1s1s San Jose 
Anuario de ~stu ios Centroamer1canos, o. ~. Universi-
dad de Costa Rica, 1977, p. 215. 
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XIX, es hasta 1814 en que se invierte capital para su explota­

ci6n de la s i¡;uiente manera: "En esa época se empleaba más de 

doscientos hombres en las minas y la producci6n anual se cale~ 

laba en 86,400 dólares. En 1853 la producción alcanz6 apenas 

a 21,600 dólares y era intercambiada en Granada por provisio­

nes y mercancías, haciéndose cargo de la explotación de casa 

inglesa 1·1aning". (ll) 

La baja en la producci6n minera, como la falta de e~ 

plotaci6n masiva de yacimientos ya explorados, se debió por la 

misma situación de las guerras civiles, y por la falta de una 

fuerte inversi6n en las minas, por parte del capital extranje-

ro en estos ~ños, pcrc no obstante a esto, Lanuza afirma a pa~ 

tir de sus dates recopilados que se ?Ueden establec~r dos.hip~ 

tesis; en ~rimer lu~~r, que en el departamento de Chontales,. 

se di6 un increEento demo;r5ficc que: :• ... en el perí0do del! 
. .--

mi tado por los a!cs 1846 y 1S54 es ~l mfis grande d~ Sicaragua, 

el cual se explica solamente, por el hecho de· ·.que Chontales se 

convirti6 en zona de inmigración a causa de la apert~ra de una 

nueva activ~dad prod~ctiva p~es la tradicional ~anaderia chon­

talef.a era extensiva en mano de obra. En segundo lu~ar los 

datos de exrortaci6n que pro~~rciona el ingeniero francés Au­

guste Byonnet DupU)' señalan para el rubro de oro r plata la 

cantidad de S400,000.00 en el año 1851. Esta cifra parece 

exag·~rada a primera vista y probablemente lo sea, aunque no en 

un grado sustancial, puesto que un documento del gobierno fra~ 

( 11) LA<\!U:A ~!ATAMOROS, .A,. Op. cit., pág. 216. 
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cés con fecha de septiembre de 1857 dice textualmente: 

'Nicaragua comenzó a explotar las minas que po~ee; pero la i~ 

vasi6n ha venido a interrumpir los trabajos. Sin embargo, h~ 

ce algunos meses llegaron a Guatemala casi 50,000 piastras - -

· ($54,000.00) de oro llevados por algunos habitantes de ?:li.car~· 

gua del Departarr.ento de Chontales"'. (l 2) 

La mayoria de las mercancias de exportación 

se compraban y centralizaban en Granada, , luego eran expo~ 

tados a través d~l lago de Nicaragua y despuls por el rro San 
1 . 

Juan para salir al Atlántico, encargándose de la transpor-

tación los ingleses a través de la linea naviera British West 

Indian. 

La zona productiva de la Costa Atlántica no puede 

ser considerada en esta época como una zona integrada al Paci­

fico que contribuyera al fortalecimiento del mercado interno, 

sin etibargo, cc>n!'ideramc-s ir..portante destacar algunas rel&cio-

nes de producción que nos brin¿aran algunos elementos para el 

siguiente periodo. 

El territorio de la Costa Atlántica de ;;ic:i.ragua ha~ 

ta fines del siglo XIX siguió colonizado por los ingleses, 

·quienes impusieron el Reinado Mosco, qufi: tuvo origenes en su 

posesión de Jamaica. Este complejo inglés fué utilizado.pa~. 

ra tener controlada esta zona.estratégica de América que es b~ 

ñada por el Nar Caribe y en el cual !;e realizaba el comercio 

(12) Op. cit., p. 217. 
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de Mlxico y Sudamlrica con Europa y viceversa. 

La dominaci6n llevada en la Mosquitia nicarag~ense 

condujo a que hubiera tráfico de esclavos y, en menor medida, 

emigraciones de Jamaica y de alguna poblaci6n europea. 

Con el tiempo, en la Costa Atlántica se constituye­

ron pequeftas zonas .de la explotaci6n de maderas preciosas, el 

pino -del que se extraían breas y aceites para la industria 

naviera-, plantaciones de coco, extracci6n de la zar~aparri­

lla -raíz que se· usaba para la elaboraci6n de una bebida re-

frescante- así como pequeñas rutas comerciales donde ·se rea-

!izaba el tráfico naviero de pasajeros y la carga y descarga 

de diversos productcs que eran intercanbiados a trav€s de los 

barcos de v3por que llegaban a los pequeftos puertos del lito-

ral. Sin ccb3rg~, el proces~ no cobr6 grs~ dina~is~~ ya que. 

como señala Jenkins Molieri1 

"El cambio en las relaciones sociales de producci6n 

se di6 toda_ ye= que L::: producción indígena generaba inconscie_!! 

temente I?:crcancías exigidas, cuyo valor de uso se realizaba 

fuera del ámbito local. La sociedad indígena fue violentada 

sCilo en cuanto a la exigencia de un excedente 1:1ayor que el re­

querido para la satisfacción equilibrada de sus necesidades. 

Es esta forna como empie~a la degradacióh del entorno ecol6gi­

co, en detrimento de los recursos básicos para la subsistencia; 

••• la madera fue uno de los pocos productos cuya 

explotaci6n significó en alguna medida la introducción de he­

rramientas y máquinas especializadas; pero el cultivo de la 
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caña no se cncontr6 con las éondiciones sociales suficientes 

para convertirse en el centro ..de la actividad econ6mica". (13) 

El mismo autor señala que el intercambio de mercan­

cías a través de los rí"os que deseml:locan'en la Costa Atlántica, 

marcó una nueva etapa del desarrollo econ6mico de la regi6n: 

~'San Juan del Norte era a bediados del siglo XIX un puerto de 

tráfico considerable. Por ahí se exportaba el añil, oro y 

plata (destino principal: Inglaterra, a través de la córnpa-

fiía de transporte marítimo British Kest Indian), palos de Bra 

sil y cueros (destino: Estados Unidos y Jamaica). Antes de 

1848 los derechos arancelarios que cobraba Xicaragua en el 

puerto (20~). lleg~b~n a una cifra de 100 000 d6lares, lo que 

indicaba iL~crt~ciones aproxi~adas a unos 500.000 dólares; ex-

trañarnente después de la ocupación inglesa, el comercio por el 

puerto se calculaba en 4GO,DOO d6lares".Cl 4 ) 

Antes de la llegada de los ingleses e incluso cuan-

do se hizo patente el proceso colonizad_or, las comunidades in­

dígenas !:l;:.saron su traba;io en un siste::ia básico y tradicional 

sustentado· .en la caza, la pesca y I'.ecolecci6n, actividades que 

cubrieron una amplia ~arna de especies de moluscos, crust§teos, 

peces, y ::c:·;;iífcros como el manatr. .• El consumo constante de es­

tos produc!·os por parte de la poblaci6n, provoc6 una crisis -de 

(l 3). JE!\KlXS MOLIERI, Jorge, La Mo·squitia nicaragú•ense: ar-. 
tici;:.ación de una formación ¡:irecat1tai1sta, Su -historia •. 
Parte I , El Saivaaor, Revista stud1os Socxales Cen­
troa!'".ericanos. ·Núm. t'S, ene-abr, 198 O, p •. 25. 

(14) JENJ.:::OS, Op. cit., p. 32. 
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productos como resultado de la ruptura del equilibrio ecol6gi­

co, el cual en gran parte estuvo originado por la exagerada e~ 

plotaci6n de maderas como el pino y la caoba, carpazones de 

tortuga, la carne de manati, pieles, caucho, coco y mariscos. 

El único grupo indígena que no fué absorbido por 

tal proceso fué el ~:1mo ya que " ... pudie1'on abstraerse al 

proceso de articulaci6n inicial al sistema .capitalista via la 

refuncionalizaci6n de las economías tradicionales, ya que sus 

patrones de endogamia r su local i zac i6n d is·persa en caserios 

en plena selva atl~ntica, los aislaron del contacto con los e~ 

_ropeos. Los miskitos y las ramas, por el contrario, quedaron 

desde entonces suj~tos a padecer todos los males de una explo-

taci6n irracional y descrden~da de les recursos naturales, te­

niendo que rc;oricr;~:?.r su prod.ucci6n a tr'=!'\~és dC' dos estTaLe-

gias: la. i:.-:ens::.±"ic:¡c::n ~· d..:·s::.¡-roll~ ul t.cric:- de la ag:ricul-

tura y el cacbio en la óirccci5~ extractiva en cuanto a los t! 

pos de productos". (l S) 

En es~3 =o~~ r~~bi€~ hu~o p~netración de ~anufactu-

ras in&lcsas. que ccmpren¿ian ~csde ~a~erial belico -que sir-

glo XIX- \"estir.:enta, utensil~cs 4-= cücina, alimentos elabora-

dos como el pan de trigo y ron, hasta instrumentos de trabajo 

para los puertos y plantaciones. 

Todo esto fué posible gracias a las diferentes vias 

fluviales, que tenían como centro a los pequeños puertos. En 

(1 5) Idem; p. 35. 
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el caso del puerto de Río San Juan, lste ~ué adquiriendo mayor 

interés por su situa~i6n estratégicá. Su acceso como ruta i~ 

teroceánica fué establecida por un tiempo cuando se dió la 11~ 

mada "fiebre del oro" }' por ahí pasaron buen número de las 

migraºciones a California en busca el metal precioso; (l 6) Los 

viajes eran de Bluefields,.a través del Río Escondido1 lue.go por 

el río Rama hasta llegar a la zona del pacifico con Chontales. 

En el caso de la regi6n de Prinzapolka, el río del mismo nom-

bre comunicaría con la mina de Siuna, y el r1o Bambaná lo ha-

ría con las minas Bonanza y Rosita. 

¡ 
Los puertos mis al norte, como Puerto Cabezas y Ca-

bo Gracias a Dios, serían destinados a comercian con Honduras 

y Bélice y serán ta;:;1.:dén puntos vitales para el comercio ma'ri-

timo del Caribe. 

Cor.:o se r..e;.cionó anteriormente, la ::ona interoceáni:__ 

ca nicaragüense rcpreseat.ó para ese entonce~ una ruta comer-,_, 
cial estr;;.t§gica :r.::.:ndial, el interés iba desde los france.ses 

hasta l¡¡s dis;out.as er. tre in.;:l eses y nortear:.ericancs, tert:tinan­

' do temporalmente con la firma del Convenio Clayton-Bulwei. 

(16) "Cornelius Yanderbil t, el ma¡;nate de ba:::-cos, olfateó e! 
arcr.;;; de grandes ganancias y fundó la Accessory Transit 
Co. parz llevar CXFloradores a Xicaragua y conducirlos 
en dili~encias a t1avls óel itsmo y embarcarlos en sus 
propios buques hac~a California por la mitad del precio 
que las compaftías ~ivales compraban. 

En 1853 sus ecbarcaciones transportaban mil pasajeros 
por mes y 1as ganancias ascendían a un millón de dólares 
al año". en ALEGRIA·, Clar.ibel y FLAKOLL, D.K .. Nica­
ra~ua la Re\"olución Sandinista (una Crónica Politica-
1855-19~9). :;<-xicc, ·· ERA, 1982, p; 27. 
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En el caso del filibustero Walker,.,.su empresa conqui~ 

tadora en Nicaragua se vi6 frustrada no s6lo por las alianzas 

de los ejércitos centroamericanos sino ta~bié~ por su inten­

ci6n de apropiarse del tráfico comercial y de las compañías n,!!_ 

vieras que funcionaban en ése entonces.C 17 ) De esta derrota 

nacerá el interés del gobierno costarricense por dicho canal.(18) 

Los añcs que darán término a la década de los cin­

cuenta del siglo pasaco anunciarán una tre[ua de estabilidad 

política que durará treinta años. 

-'/. Prineras fc-rr:i3s de .dor.:inaci6n del Estado e integr!!_ 
ción de ::icar::igu¡-¡ al mercado r.:undial capitalista 

En 1ss; ~e in1ci6 en ~icaragu::i un gobiexno dictato-

(17) Una ru&na Ge int~re~es llev6 al prc-~io Killia~ Kalker a 
q1;1e perdier::i su p.octerío en Nic:iragua y lo por.ief.los resu­
mi T de la $iguiente manera: "Los er1crr:if.:)S .jurados de 
Cornelius Y.:=.nde:-bilt:, Horgar1 y GarTiscn :figu1aban entre 
10s a~e·o:.c·.~f!Ban ccn di~er':l ln inv:Jsié-n de- h4 a.lker ... \ran­
derbilt mientrc.s t.,•.nto había yuelt.o a can:i:r el -control 
de lz Accescrv Tr~~sit Ce. Y estabn co;prcnsibleraente fu 
ricso, cua~ao· el l~ de febrero de 1b56, el P~esidente· Rí 
vas anul6 su concesi6n, entreKlndolo• al di3 siguiente~ 
¡·;::ilker, J-~organ y G:irrison". Y cosas del destino se die­
ron cuando: "El doópuesto Presidente Rivas se había reti 
rado a Chi~~ndega. de donde e~iti6 u~ ll3=~~c pi~iendo 
ayuCa militar a tcdos los d€~ás pa·íses centr,. ~.::-.ericano~·· 
Van¿erbilt respondió con entusiasmo, ponie~dt sus barcos 
en ~anos de los co=:arricensEs v sucinistrc~dD dinero pa 
ra pagar los _pasajes de vuelta-~ Estados Unidos~ cada -
mercenario de ~alker que desertara. Tropas de todos los 
pz.íses centroamericanos, echaron a \\"alker de Nicaragua 
en 1857". ALEGRIA, Claribel y FLAKOLL, D.K., Op. cit., 

(18) 

págs. 28 y 29, 

Véase también para este.caso a 
C~p. XX\'II, 'págs. 700 a 710. 

G • .\!-!EZ., .losé. D, .op. cit., 



rial como resultado de un pacto ~omentftneo alrededor de dos 

años, al dividirse el poder conscr...-adores-con ~-lartínez en 

la presidencia- y federales-con Jerez en la vºice-presiden-

· cia-. En este tiempo se resolvió tanbién el conflicto ínter: 

~ce~nico entre Costa Rica y Nicaragua con el Tratado Cañas-Je-

rez en 1858. 

Los conservadores irán acrecent~n~o su poder a par­

tir del c·ontrol de los gobiernos centralizados que se sucede-

rán de 1863 a 1892, Esta situación permitió a los conservad~ 

res apodera.rse y fortalecer aquellas estructuras del Estado en 

formación a fin de mantener el poderío en sus tierras, en la 

ganader!a y l~ r~ali=aci6n de actividades co~erciales que es-

'tuvieron vincu.ia.:!r1s cor, la export:::ición a~ricol:!-Jr.inera .. 

te aislada de la e1cena politica. ya que en ~sta etapa los le­

\•antar.:ientos amados que enca":;e::6 Jere:: en lll63, 186i y 1874 

no tu\•:ieron la suficien-:e fuer=a c0;:1.;:; para tor.:aT el poder. 

j 
La fracción liberal n;ás bien estu,·o ocupada en'acr~ 

centar su poderio econ6~i~o en su calidad de nuevos terrate-

nientes cafetaleros e integrarse al ccnercio mundial con este 

producto. 

Dicho proceso se podrá apreciar con mayor nitidez 

si observamos los resulta¿os que arrojó la propia legislación 

para el campo, abriendo. ir.centivos para la producción de los 

cafetaleros durante la década o,ue va de 1857 a 1867. El pro• 

-. ceso se institucionaliza en 1877, con el estableciniento del~ 
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Ley Agraria. que suprimía las comunidades indígenas y ponía en 

venta a particulares, rroporcionando la ampliaci6n del cultivo 

del café en territorios del norte del país de 1877 a 1890.(19) 

Los cambios que se presentan en la producci6n agrí• 

cola y minera irán acompafiados de lo que puede denominarse c~ 

mo la primera legislaci6n laboral en ~icaragua, conocida con 

el nombre de Reglamento de Policía, publicado en octubre de -

1880 durante la presidencia de Joaquín Zaralc. 

En esta reglanentaci6n entre el capital y el 'raba­

jo, en el capítulo quince del título tercero ya aparece la 

disposici6n para artesanos, jornaleros y operarios; a estos 

dos filtimos se les so~et!a le~almente a un sistema de trabajp 

(1 9) Sobre est:<' proceso, \"ARGAS ESCOBAR, Osear 11.. en su 
obr~ Ac1J~~1~~~~n. r~~cn~~ i~T~~~c ,. ~l dc$~~rcllo del 
C~!"':i:..:.~is-:-·.: e-:-; :,:.=.z!":...-:..;:~ . .:. :.• .. :.-, :.·~·=. .-:1r:1€.:·,b.1·ai1ado, pp. 
3~- ... u; cc::;enta J.C si¡;uie::te: "tiay que tener en cuanta 
que estos incentivos comienzan en l~ d\cada de los 60. 
Por e~ e::::Dlc, les cultiva dores cie café '7an a recibir des­
¿ e 1E~1,-·0.C5 d~lar po~ c~d~ ~r~c: (~uc sle~bien~ perso­
nalmente los a~ricultores que cultiven más de 5,000 árbo 
les. Desde 1271, los prc.:uc'tcr<:~s de cacao recibían 

1
0.2T 

dólares por cada !rbol cie cuatro anos; asta ley exp~ra 
solacente hasta l901. También ve~~s que desde 1871~ se 
le va a ccccecier a los cultivadores 0.10 d6lar por cada 
árbol de hule que sier.:bren; esta ley expira solamente en 
1SP~. Asiri5~~ orst~va~cs, q11e ¿csde 1SS3 se ~rsta de 
ir.pulsar el cultiYo de la pita y la cabulla, i::a:e::-ia pr_!­
ca necesaria para la elaboración de sobreros y mecates, 
res:--ectiYanente. Lo que se buscaha al ofrec.er una prim~ 
ra de 1.00 dólar, por cada cien libras producid•s de fi­
bra (tanto de pit~ como cabulla} era rebajar los costos 
de p:roduc.ci6n o inceiitivar a los productores a expander 
la a;ricul tura conercial. La misma ley contemplaba'!. que 
se le daría una prir.;a adicional de 3 dólares por caaa 
cien libras de fibra ex~ortada. Al mismo tiempo, la lay 
en mención incluía la introducción de maquinaria libre 
de il'.".puestos ;· que los gastos ele transporte d~ la :r.iaqui­
naria e i:mpler.:entos serían pagados por el gobierno". 



asalariado de manera forzada que tambi6T! le permitía al patr6n 

tener condicionada la libertad del propio trabajador ya que 

los asalariados no podían vender su fuerza de trabajo sin la 

aprobaci6n del empleador, quien gozaba de esos derechos en los 

artículos 135 y 136 de dicho reglamento.CZO) 

Esta situaci6n también muestra c6mo el Estado cum­

ple el papel de defensa del capital, al hacer cumplir dicha l~ 

gislaci6n a travls de los funcionarios rurales llamados jueces 

de agricultura. 

a) La minería en el período 

En 1: prcjuccitn minera de 1SG~ a 1874 ~~ ?resent6 

un ~t1ge significativo y cacbios en su cxplo%aci6n, la que pas6 

de rianos locales n poder de las co~~Jñías extranjeras. 

P.errcducir:os el cuadro que elabor6 para su estudio 

Lanu::a, el cual ilustra la i!?lportancia que tuvo para la época 

la cc:::erciali:::ici6n de les minerales, Sobre las fuentes, el 

autor dá a~ final del trabajo las obras consultadas. 

(20) Al respec'to cabe destacar el análisis sobre la situaci6n 
jurídica para los. trabajadores nicaragucnses que hace . 

. GUTIERREZ ~1AYORGA, Gustavo A,, en su trabajo: Des eta­
pas en la Hisi:cria del ~lovimiento Obrero de t;ic!!_ragu~, 

f,
Tlar't1cularLlen'te en el Capitulo 1. fost:a !<ic::i.T 1esis de 
icenciatura, CSDCA, Programa C~nt:ro3-eric~Qo de Cien­

cias So~iales •. ~~- 20-27. 



Año 

186.f 

1865 
1866 
1867 
1869 

1570 

1871 

36 

EXPO!lTACI'.)J.;Es DE O~O Y PLATA(l) 

San Juan del ~orte 
~-liles $ 

100.7 

137.8 
156.3 

90.5 

125.0 

156.8 

Corinto 
~liles $ 

LZ 
3.9 

11.4 

5.1 

.f 1 .6 

27.9 

San Juan del Sur 
~liles S 

3.3 

Porcentajes 
E.'C!lOrtaciones 

del país 

~-1 

12.3 

11.4 

17.9 

13.0 
1snC2) 117 .3 11.5 

(1) Las cantid:--~¿es en :"'C·.s~s ~ucr:.es (dól2res) incluyt:n el ,·310:- de la broza 
aurífera e>.p:>n:aJ:i.-. 

Las ~r0~ia~ cx~edicicnes de los in~enieros extranje-

ros deterninaban la ,osibilidad de reactivar con capitales las 

minas existentes. Tales intensiones se plas~aron, cuando las 

·=in~s pasaron de los due~os nacionales ~ranadinos -don Lu~ha~ 

Quiroz y la fanilia Pellas-, a ~anos d~ conpaftías inglesas co-

no la Foreing Land, La Chontales !~ning Com?any -establecida en 

1871 y cuyc no:::ibre ca::-ibis en 1 SSO al de c:~c::tslef ~·!ines Ltd.-, 

La Javalí Con~any, Ltd. que se esta~leci6 en 1877,y la lla~adj­

Central Areerican Association of London que inici6 actividades 

en 1866.f.21 ) 

(.21) En este runto nos basamos en el trabajo de LA:-IUZA 1-!.!l.TA.'\fO­
ros, Op. cit .. p. 217, y en el trab:ijo de QUESADA MONJE, 
Rodrico. L~ inversión Británica en América Central: dos 
co~~afiÍas ~i:~er8~ en ~;1cara~u~ 1~~6H-191C•. El Salvador, 
r.s:ud1os .Ce::t.roar:iericanos,, _·<c.' • .,'l .J oct-ctic, 1901,, p. 126 .. 



Las ;onas .que se encontrab3n en explot~ci6n eran en 

Chontales los distritos de Juig_alpa y La Libertad. En Segovia 

sobresalen las riquezas de los minerales de Dipilto y en Nata-

galpa cornien::a la ex!'lotaci6n y a exrlorarse nuevos yacimientos. 

Para 1880, la explotacién minera se real~ 

::ará también en los departamentos de León, Boaco, y la Costa 

Atllntica co~tará ya con la mina Bonanza. 

Gran parte de las minas en las cuales reinvirtie-

ron capitales provenientes de Inglaterra experi~entaron cam~ 

bios en el sistema nroductivo, al cual se incor!'or6 nueva tecn~ 

logia, tal y co!lo lo. rnue!'tra el s:ir;uiente- ;>:>saje ~ue st· refiere 

pro?iedad poseía t:i;:;:,if;; un Cuño (el Cu~c de San~o Dc~ingo) 

ño por fuer::a hióromot•i=. el mismo co~si~tía de una rueda de 

cuarenta pies de diánetro, la que a $U Y-C= m}nter.!a en funcion~ 
miento a 24 tróqueles de 500 libras con seis baterías de 4. cab~ 

zas y doce tro~ueles de ~QO libras con tre:- b.:te:rías óe cu¡atro 

cabe::as. 

El cuaT:o~ dcspuEs de ~Er c~lnd~ ~cr les Yro~ueles 

(los .cuales poseian 120 hoyos por ;:~l!;'"º") era v~rtido sobre 

platos de cot-re i;.mal!?-a'7!ado .. de unos cinc0 ;·:.e!' y c·1atrc pulgadas 

de largo. Luego.' se rasaba a otro recipie~te de unos tres 

pies de lar¡;o ·desde donde las arena's eran ,·ertid"s de nuevo a 

otros receptáculos de merc~rio. 

De aquí las arenas eran transportadas ~or unas po-
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leas de 17 pies de ¡ar,c en cuya narte supcr¡or se encontraban 

unas "cobijas .. , los cuaJe~ al frente de cada bateria eran dis 

tribuídas en tres secciones, dos de ellas seguían recibiendo ma 

terial y la otra se le~antaba para e] proceso de lavado. 

Cuando la corn~anfa se encarg6 de la ~ropiedad, lo 

Gnico que se hi:o fue sustituir Ja rueda del cuno, que se había 

usado hasta el monentc, e introducir el sistema de troquelado • 

. A.robos serán r.1oyidos a ya:ior, ;:>or Jo c;ut> l ::i cercanía de 1 as 

aguas y de los rieles eran básicos. 

A rai: ¿el incre~cnro de Jn rroducci6n, la Cornpafiia 

~lazo pero la decadencia de la rroducci6n a largo plazo • 
. ¡ 

El sisre~a de troquEle~ er~ a:i~entado a.mano. En 

una ocasi6n se- ~:eJ:s.ó en i!!!'=-!:a} .3.r u:i :-;r~ceso de alir.ienLacit;n in­

de~endienTe. ~ero la ~rsn cantida~ ¿e de~~ec~oj qúe se te~fa 

que purgar· a:nena:aha el b1oc;uec de 1:: t::area"'. ( 22 ) 

Dichas tran~f-:.r..::!cione:: ~e siguieron el ~r.i;nJlso esp~ 

rado, ?Ue5 el rracesc ~~cduc~iro ~~eerno y la infrae~~ructura 

ferroyiaria se vieron esta~cados pcr proble~as ~ara la im~orta­

ci6n de la maquinnria que provenía de !n~lat:erra. 

(22) f!llESADA ~·0~;,1¡::;, On. c i t . , ;:>. 33 y 34. 
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Sin embargo, a pesar de este :reno en la producción, 

las com?añias inglesas lograron grandes excedentes e hicieron 

rentables sus operaciones gracias a que trasladaban los min~ 

tales en transportaci6n fluvial y 

fuerza .de trabajo nicaraguense.( 23 ) 

par.aban más barata la 

Se calcula para 1864 en 

$9.60 el salario y la manutenci6n en SS.DO. Cuando las vetas 

explotadas no daban un núnero considerable de on~as de oro, los· 

dueños de las 1:1inas/nientras las exploraciones arrojaban buenos 

resultados, se dedicaban al negocio de la compra y venta de ti~ 

rras aledañas de la mina o a su arTendaniento. !'or otra parte, 

se recibían excedentes a trav~s de la cadena de comisariato~ 

que vendían. productos básicos y articules artesanales o les 

compraban sus cosecl1as a lo5 ~~~ue~0~ ~rorietnrios. 

fue posible debido a que en Nicarag~a prevaleció la lesislación 

que había ~romulgado el gobierno español en 1793. A los go-

biernos conservadores no les interes5 em~recder nic~una modifi-

cación de tipo laboral, por el contrario, cuando el Estado se 

enccn~ró en b~ncarrota en 157~ los irnpues~os adu3nalE$ bajaron· 

eh u~ 100~ co~ ~al de que los co~~ervsacrP~ s~tuiera~ ~brenien-

do.~n porcentaje de las utilidades en la ccnerciali:aci6n de 

los minerales . 

(Z3) 
. · 

Quesada nos da datos ilustrativos que dan el salario de 
los trabaiadores dedicados a la construcción ae socavones: 
''En es tos· trabajos se acos tunbraba pagar a S l 2 (..,.,esos nic!!: 
raguenses) la vara excavada y ello incluía el costo de la 
instalaci6n de los ~arcones de sostEn. El nroceso nrome­
dio1 de exca'\·2ci6n ~'ª de 15 vara~ 21 mes·. Por ~u Dárte .. 
los trabajadores de los túneles ganaban 77 centavos por·t~ 
ne1ada Ce cu::.r::o rerr:ovida··. 0?· cit., p. 229. 
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Producción 101d de la Chon1ales Complllly 

1858 - 1880 

Cr::~•dtOfL1 
ProCuccion '=cno por Tcmc:l.atbi 

1 
de cuan.o obitniCn 

p:-c;m:d10 tond.a.::!.a Costo Tot.1 
po: lCl"IC'Ui:fa ncav.1~• 

Ch O....:s O: o ...... Cn s Cu s Cta. 
9,551 3.5L":' ;:5 O· 7 B 12 52 1 !9.571 14 

l l.Ol I 4.3~.: 875 o 7 22 ó 41 70.561 75 
10,263 3.E74 SSCJ o 7 4 5 2l 53.~36 74 
20,9!_': ! :_¡,.~~ 750 o 4 J(l 3 o~ 63.531 34 
17,7 ~"' .>.9.~ 100 o 4 12 3 33 5~.~'17 9f> 
19.lC.; 4.0:l ~5;..l o 4 6 2 31 <5.0::'4 !i2 
19.17113.5¡;~ o;;:: o 3 ló 2 c..-.:i 35.33~ 43 
2~.(~ ! 3.:~& s::i:. o 3 5 2 2l 45.0~3 61 
S,2t~ 1.t-.;1 3J~ o 3 23 3 5ó 29.4:"& 27 

J 1.i53 ::! .íS6 7C·V o 4 17 3 es 36-.i 30 65 
13,3C:?, 3.261 JNl (1 4 21 :; w 3S.973 95 
17,917 3.C·26 OJJ o :; 9 2 49 44.736 so 

9,737 i ,698 ClO" o 3 10 :; 16 29,793 95 

TOT.'ILE.S lf.l<..150 674,750 22 

Fuente: Bix&cors del ca~s~a= del tunel. Chontales Perers¡ 
Narcn lst, 1S!-.1. 

Archi\·o de la r;uilchall Library de Lor..dres, In¡:lat:erra, 
sefialádo en la o::ira de LA~U:A, Op. cit:., p. 135. 
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El rro~io desarrollo de la minería di6 como resulta 

do la creaci6n de un proletariado minero cuantitativamente con-

side:r'able que se emple6 en la extracci6n del mín~ral. en la 

construcción de las vinas de madera que se instalaban en los tú 

neles y en ll selecci6n y lavado del mineral. Se desarrolló; 

i~ualmente)una fuerza de trabajo encargada de la tala de los 

bosques para alimentar de madera a las minas de Matagalpa, 

Chontales y de Se~ovia. 

Esta misma ?roducci6n originó un artesanado ?oco nu-

~eroso, que se dedicó a la confección de vestJario para lapo-

blaci6n de los distritos y fabric6 instrumentos ~ara el. trabajo 

y en la olabcraci6n de aliraontos y ~ebidas. 

b) La Producci6n .del Hule 

La ex,,lctaci6n del caucho o !rnle ;>ara la e>.¡:>ortaci6n 
' 

se realiza en los bosques de la ::ona atlánti~>;. de ~icara!!ua y 

conoce su primera fase productiva dcrante la se~unda mitad del 
1 

siglo ~lX. presentándose ex~ortacioncs.de este ?reducto de¡ 1860 

-1878. 

En e~tos afios el caucho tenía ~ran demanda en la fa­

bricación de todas a~uellas ~ie::as de hule que re~uería la in-

dustria ferro\.-iaria, la cu~;i se encontraba en expansión en Eur~ 

Pª.Y ~ortea~frica. 



l.as cifras que se reristran en la exportaci6n,CZ4 ) 

y las inversiones reali~adas en el equipo agrícola y en la tran~ 

portación fluvial que trabajó desde el puerto de San Juan del 

~orte muestran que se lograron excedentes·considerables. Afir 

mamos lo anterior porque para éste tipo de cultivo, a diferen­

~ia de las minas y los ingenios azucareros, no se requirieron 

grandes cantidades de inversi6n en el material y equipo a~ríco­

la, sino el estableciciento de una eficaz red de comercializa-

ción que permitiera la compra del líquido a precios bajos a los 

pequeftos pro~ietarios que extraían el producto o el rnantenimie~ 

to de ~randes ~lantaciones de cauc~o, en las que se utilizó 

gran número de fuerza de trabajo con salarios de miseria. 

Ln de~li~~~i6n ·a~ l3s cx¡~~rtacioncs del cauc?10 nica-

raguense a n:r:ir de 1~-8 

Ge· .. ? 1 (1 

a que los países ce~tr3les r.udiercn obtener excedentes con ma-

yor rentabilidad a partir d~ les cercados agro-ex?ortadores de 

Asia, en la que pod!a ?3g3r salaries bajos y contar con rneJores 

sueldos fértiles. 

c) Resultados del AYance Económico 

(24) 

Entre los añcs 155E. a 1 E.-.:; el :riaís contará con un P.2. 

"En 1867 las ex".:lcrtaciones alcan:.aron 401.476 libras; en 
1871, 754,886 libras y par3 1878 se elev6 a 3.693,800 li­
bras, que fué el año de mejer !lrOd\Jcci6n ... ·• Datos obte­
nidos en el estudie del Centre de Investigaci6n y Estu­
dios de la Reforma .!\~raria (CIERA). La ~!os4uitia en la 
Revoluci6n, ~icaragua, J98J, pp. 4b- 7 y p. 105. 
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sitivo desarrollo económico, permitiendo que el co~ercio exte-

rior mantuviera su ritmo de crecimiento y que el mercado inter-

no de alguna ma~era diera muestras de fortalecimi~nto. A la 

par de ~sto, con el desarrollo de los procesos productivos en 

la minería y de manera marcada en la agro-exportaci6n, en la 

economía se dió inicio a la gestación de un proceso de subsun­

ción del capital sobre las formas existente; de producción pre­

capitalistas y se~i-capitalistas, pues al i~terior de la socie­

d~d empie:an a prevalecer aspectos que ~arx resume en el siguie~ 

te planteamiento: "El proceso de 'trabajo se convierte en el 

instrumento del proceso de valorizaci6n. del proceso de la aut~ 

valorización del capital: de la creaci6~ d~ plusvalía. El 

rroceso de trabajo se suhsurne en el capital (es su ~ ~ro-

ceso) y el capitalista se ubica en él con8 dirigente, conduc-

so de explotación d~ tratajo ajeno. Es esto a lo que denomino 

subsunción formal cel trabaio en el c~rital".CZS) 

Por cera part&, hay que anotar que ~n el perf~¿c que an~ 

li:amos no podernos caer en el deter~inisrao que esca~lece !a 

existencia de un modo de producción ca?italista_ con bases cons~ 

Iidadas GUe domina todos los procesos cie'producci6n ~xistentes 

en ~1· país, sino que, como anota J~rx, nos referirnos a un momen 

to en el que: "nC' se ha efectuado a priori una ¡;¡udan:a esen-

cial en l.a foTI!la )' manera real del proceso de trabajo, del pro-

ceso real de produccjón. Por el CC'ntrario, está en la natura-

( 25) MAR.'<, Karl. El ~an]'tal. libro I. Caní'tu1o ¡·¡ (inédito), 
Sig1o XXI Eclirores, 1981, ~léxico~ p. 54. 



44 

leza del caso que la subsuncjón del proceso laboral en el capi-

tal se opere sobre la base de un proceso laboral preexistente, 

anterior a esta subsunci6n suya en el capital y ronfigurado so­

bre la base de diversos ?rocesos de producción anteriores y de 

otras condiciones de producción; el capital se subsume ~-

minado proceso laboral existente, como por ejemplo el trabajo 

artesanai o el tipo de agricultura correspondiente a la pequefia 

econonía campes1na autónoma. Si en estos · nrocesos de trabaio 

tradicionales que han quedado bajo la direccióti del capital se 

operan modificaciones, las mismas sólo pueden ser consecuentes 

paulatinas de la previa subsunci6n de determinados pr0cesos la­

borales. tradicionales, en el capital"'. (:? 6 ) 

Iiabla~¡o$ de procesos ~ro~uctivos que se basan en la 

sobre-ex;ilot:acj6n del t~·aba50· en les rieríodc.s que a:iorCarcr.ios, 

porqu~ los cn?it~l~st~~, con el !in de extraer ~~rore~ vc1üme-

nes de plusval!a, recurrían a la intensidnd y prolongación del 

proce~~ de trabajo, situaci6n que se inscribe a partir de ''La 

relaci5n capitalista cc~c ~claci6~ coercitiv~ que arunta a 

arrancar más plustrabajo mediante la prolongación del tiempo de 

trabajo -una relación coercitiva que no se funda en relaciones 

persona!es de dornin2ci6n y de dependencia 7 sino ~~·~ ~ro~a sirn-

pleme;-,t.e de diversas funciones E-ccnóm]cas- es común a ambas rn~ 

dalidaces, pero el modo de ~roducción específicarnenT.e capitali~ 

ta conoce em,ero otras maneras de expoliar la plusvalía. Por 

el contrario, sobre la base de un modo de trabajo preexistente, 

(26) 'IARX, Karl. fil Ka;ii-ral·, ·cap. VI, 



o sea de un desarr0l lo dado de la fuer::3 ¡>roducti\·a del traba 

jo y· de la moda!L~ad lab0ral c:orre::,..,ondiente a esa fuer::a pro-

duc.tiva., s6lo se ~uede :r>roduci r lJl usval ía recurriendo a 1 a 

lonnaci6n del tiemno de trabaio, 

plusvalía, corresnonde ~ucs la 

en la capital". (Z7) 

es decir bajo la forna de la 

subsunción formal del ·trabajo 

Con lo anterior, queremos ex~resar que nuestro estu­

·dio no aborda el desarrcllo so::-i0-econó:nico de ~>icara~ua desde 

la 6ptica que considera la existencia de una matriz econ6ruico-

social, en donde ~revalccen relaciones de ~rgducci6n pasadas en 

la esclavitud y la serviduobre, mismas ~ue se articulan a los 

llamados embriones .ca?italis:as secundarios como los denomina-

dos mercantil sin~Jc y econocía n~triarcal. 

Est.anc-.$ claros <fUe Cic!l3 i°C"rma de con..:ehi r a las S.2, 

~ciedades, ?~r~ict:¡:1r~ente a l~s lnti~~=:=cricanas durant~ el si-

glo XIX, no se centra en un es~~ema de modos de ~roducci6n es-

clavista o feud~l, ceno se ~est3Tün de ~~~era clásica en E~ro~a, 

sin embargo, ccnsidera:: . .:)s cp . .:t.~ O::ci1cs ?lantear.iientos no le dan 

el verda·dero si~n:ficaCo existente cn~:-c la relaci01J dt-1 ca;dL.~ 

lisJ:10 mundial y ur.a econo¡;¡fa como l;; nicar¡¡_:::Üen.se que a partir 

de la.s tres úl t:imas décadas del si;:lo pasado se exr•esa como 

agro-minero exportadora, J:1israa en"la que se desarrolla~ fené~e­

nos como los que apunta Vargas Escdbar en el siguie~te ~,asaje: 

"E.1 desarrollo de la> fuer:.as ;iroductivas en cicrt:as 

ra~as econ6rnicas, corno por eje~~lo la introducción de una técn~ 

lo~ía moderna en los ingenios azucareros, re\•elaron el caracter 

(27) Op. cit., !>· 56 
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capitalista de nuestra economía, cuya hase es la producci6n y 

no la mera circulaci6n de mercancías. Es obvio gue no estiba-

mos en presencia del capitalismo clásico de tino industrial, si 

no de un réeimen de nroducci6n canitalista incipiente basado en 

la exportaci6n minera v aerícola,· que habla generado una burgue 

sía gue se regía por las leves del valor, l~ plusvalía y la cuo 
; 

t¡¡ de ganancia. En la década de 1870, cstf clase social intr~ 

duciría, corno signo de nuevos tiernoos, nedibs modernos de comu-• .¡ 

nicación, corno el ferricarril, el telégrafo 1 y ~l tel6fono, e 

inauguraba el sistema bancario". (ZB) 

4 .1. La crisis nundial de los setentas en el siglo pasado 
y sus re~ercuciones en Xicara~ua , 

A diferencia de la déc&da de los sesenta dei siglo 

XIX, en ln que los F~íse~ ce~trales est~hlecieran l~ i~versi6n 

de capital de una r.1anera ascendente ~- en ex::iansi6n, €·] panorama 

cambiará a partir de 1873, al ex~erimentar el capitalismo, a n~ 

vel mundial, otra de sus crisis, la cual persiste ~ast& la déc~ 

da de los anos noventa del siglo pasado, FUes s6lo se conocie-

ron recuperaciones significativas en 18~0 y 18SS . De acuerdo 

. a los diversos fenómenos que propiciaron.la depresión, Dobb se­

ftala que a pesar de las bajas en la producción. sí prevaleció 

(lS) VARGAS ESCOBAR. N;tas sobre la historia de !'.:icara ua 
lSZ:-.-1892,of';C:;'".r·''· l o su raya o es nuestro . 
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el cambio en el dcs3rrollo tecnol6~ico, y que dicha crisis no 

golpe6 grandemente la situaci6n salarial y los niveles de deso­

cupaci6n en la clase obrera no se incrementaron, a pesar de que 

también se limit6 la inversi6n de capital en los mercados inter 

nos europeos y· descendieron las inversiones en el exterior. (.'.! 9) 

La crisis mundial no afectará d~ manera determinan-

te a la estructura econ6nica de ~icaragua, ~ues como se apunta­

ba ante~iormente, se incrementaron las expoftecjones junto con 

mayores entradns de los ingre~os fiscales. Sin embargo, cabe 

destacar aquí que dichos aumentos no fueron d-el todo su_fl cien­

tes corno para que rudiesc cobrar un mayor impulso el proceso de 

acumulación originaria de capital. Esto se determina de alp,u-

na manera , si se hace la diferenciación porcentual de los capi-

tales cbtenidos por los países centrales por concepto de la im-

~~rtaciGn de pro~u~:cs a;ro-~~ncros y la ven~a de sus ex11or~a-

cione~ manufactureras respecto al ínfimo porcentaje recibido 

·ror Ni:::"ra:;;ua en la ven-:: a de su.s productos y el dinero que per-

cibi6 por concepto de lc>s i.!'.l:riuestos aduanales. 

Uno de los fen6rnencs que se apreci6 durante estos 

años será la situ~ci6n de dependencia ec~n5mica frente a In~la~ 

te~~a, país con el que se comerciaba el Z2.5~ de las exportaci~ 

nes nicaragüenses e~ J S90 y cuyas manufacturas corr.;1rendieron -

3J.031 del total de las icportaciones que reali:6 ~icaragua 

(29) Acerca de los diferentes fen6raenos que se dieron en dichá 
crisis del capitalismo, ¿cnsOltese, las conclusiones ver­
tidas por DOBB, ~aurice, Op. cit., p. 35~ a 357. 
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en es.e afio. ( 3 0) 

4. 2. La producci6n agrícola de exportaci6ri 

E~ el año de 1371 Nicaragua registrará exportaciones 

por un valor de 123,440.85 pesos,C 3 ll lo que le permitirá al 

país vincularse de manera sostenida en el mercado mundial. 

Para 1880 el proceso ascendente de producci6n conti­

nuará al reportarse un total de 3,529.300 libras de café expor-

tadas. En el año de 1$91 la suma llegará casi a triplicarse 

con las 9,153.000 libras de exportaci6n. En estos once años, 

la producci6~ alca~:6 un 159.37~ de crecimiento y una tasa 

anual del 14'.,. Estos hec~os determinaron a que hubiera una 

constante de;,ia?..d.a rr.::inc de obra; :;ólo para dar un ejemplo de 

ello hay que ~~0~~T ~~e entre l~J: :· 1~0~ se requirieron un t~ 

tal de 44,3J~ trabajadore•C 3 Z) para el cultivo y el corte de 

café. 
.¡ 

Les res~l~2¿~3 c~~enidos p~r ~icarasua en 1~ coFer­

ciali:aci6n del c~f€ ne ~endri~ ls trascen¿encia que e$~e ~ult! 

(30) 

( 31) 

( 32) 

Le~ incremen~:'S. ~n el comercio exteri0r nicar:..:11cnsc en 
1864 ful de :.0~s.00n dólares v p~ra 1850 auneritaron en 
8.00~.000 d6lares. ~n cuanTo ~ 10s in~resos fiscales que 
se recibiere~ E·~ravfs de la$ aduan3s p~r las ·i~pcrtacio­
nes y exportaciones, .en lSbl su~ab&n 411.410 d61ares y en 
1S91 alcan=aro~ a 2,SJ7.720 dólar~!. Con estos datos po· 
der.-.os ob.serY2r la reclaci6n comercial que ya existía para 
estos aftas con lnclaterra como la mue~tra en su trabajo 
VARGAS ESC05A~. o: Sotas sobre la historia de Sicaragua 
1SZ3-1892, :.1in:eo~ra..f1ado, p. 17. 

~·iHEELOCK, Roman J. 0;>. cit., p. 14 . 

VARGAS ESCOBAR, O. Acumulaci6n. mPrcado intern~ v el de- 1 
!3rrc11c de} ca:,:.:::-c.li~::;o en :->1caracua 1t:.,S-J90!J, p.G~. / 



vo adquiere en estos a~os para Guatemala, El Salvador 0 Costa 

Rica, paíse~ que llegaron a emplear una masiva fuer:.a de traba­

jo asalariada y en los que la exportación del café significaba 

el principal eje de sus exportaciones. 

Esto último será diferente para el caso nicaragüense, 

en· donde se continuaba utilizando el sistena de tcr;ihajo forzoso 

acornpafiado del peonaje y el trabajo de Jos jorn:Jleros. Los ex . 

cedentes de caf6, por otra parte, a,enas coraen:.aba:1 a converti~ 

se en la actividad nriori~aria de agro-exportaci6n.C 33 l 

La5 exportaciones del afiil y d~l ~~~ad~ ~e n1antuvje-

ron en ascenso. Los con~ervadore~ co~Ti~uar;_n contrclando la 

comerciali:.aciór. :-- cm;-J<.'n:->do fuer:.a de· trah:Jjo :,s:;l:.riada aunque 

;icas particulares que presenta la producci6n ~. dichas activi-

dades. 

En la producci(n a:.ucarera se r~gistr~rcn cambios 

que ~ermitir~~ \Jn CTeci~iento 

na manera s~ venia formando en los inrenios a:ucareros, contán-

dese con un buen número de cortadores de caña. =.:; mis:no ·fenó-

meno s.e ap!·eciará en l:i c:ran cattt:i:!ad de C'b-:""E'YC\$ c-:t;e se· fue es­
peciali:.ando cada día r.dscnlafábrica o en el p·c-ce:o de elabo-

raci6n del a:.úcar. .. 
Cabe anotar aquí también a todC'ls lo~ trabajadores 

• que se fueron em?leando en las distintas destilerías que se es-

(33) l-:HEELIJCJ\: RO:tt,..-;, Op. cit., p. 2::!. 
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L~ i"~·.·-·-~; a~L1c~rer;i r~cibi6 t1n i~pulso considera­

hlc.l"I ucstra d" e!b <'S. sin duda la r>roducci·';n de 1.5!10.!106 kilos 

de a:dcar que 1:UY0 Sicara~ua en 1R9n asi c0rno la inversi6n de 

300 mil dólares d0stlnadn. al ln~enio San Antonio de Chin:indega, 

precisamente par~ la a~~liaci6n del cu1 t iVC'_. 
( 34) 

que se ex'.'resa-

ron en dh•ersos de-:retos. en 1:i Ley de P.Lcf0r:1a A~raria. y en 

~cs~ojos de tie1·r~ a los ca~~e~ino~ ~or 1~~ terratenientes y el 

y posterior~~nte ~n 

c·J rc·stc d~·l p~-:ií;;.. 

bien lo f'.ue a:->arE--CE- !:'E- u:-: incrc:-.~·~t.C' er: ~;: · .:: ili::aci0n de- !:Jcr-

( :.;~) 

(35) 

\'A!'.G:\S ESC".1SAR. f 17J. cit .. , 

Sobre este oconteci~iento, YEase. el trabajo de CESTE~O 
:APATA. Fernanrlo.. Dre\·c· cron01oi:í;1 ~~e· 1as luc;1n~ socia-
l e$ e:-. ':'~ic;:;;~.~ua i.:;_:;-1~~:>~ Llu! ccl L1bro, ~~1cara· 
gua, :lasat:e~e, l!::.116, :!Jags~ 15 y 16. 



:a de tr3b~jo dirigida a las activid~dc~ ~fro-nincras )" cam-

bias técnicos en la fabricaci6~ de ~reductos artesanales con un 

resurgimiento de talleres, los cuales iran absorbiendo un nayor 

nGmero de artesanos ocu'.'ados en diferentes modalid~des de trab~ 

jos con la creación de nuevos oficios. 

De acuerdo a los datos que hcmcs reco~ido y haciendo 

un resumen del cuadro sobre industria y artc'san:í3 ~ue rrescnta 

1\"heelock, pasaremos a señalar alcunos as:i<:>ctos r¡ue ::iermitan te­

ner más elementos ~ara corn~render la slt~a~i6n en que se enea~ 

traba el artesanado v el naclentc ~roletnriado nicaracüense en 

este tiempo. ( 36 ) 

demanda de ran en cjudade~ de·im;10rtanci~ ce~:~ Le6n ~- Gr~nada. 

ría se sc~uia haciendo de rnan~ra Gonéstica. 

Las actiYid:ldes del c~l =adc. t~·nt:: rí:~. t.al ai~3Tt~ría y 

curt._idería flor~cerfin en ~obJacicne~ c~n ~~~ c0nccntT~ci6n ur-

ban3 de i~71ort3:1Ci3. destacándose la fat-rica=i6:-: de hClt:is w.i!le­

ras, lo hechura de prod~ictos de cu~r0 ~~rn l~~ divt~~~s tar~a~ 

agrícolas y ganaderas y la aitesnn!3 ~ar~ e: Y~$tido e~ rcneral. 

Lcrs artesanos dedicados a este ti~o de cficics utili 

zan todaví3 instrucentos, ~aterias ?Ti~a~ y manuf2c!ura~ im?or~ 

tadas, ya ~ue en el pais s6lo se ~reducía la vaqueta. la cual) 

(3fl) '.\1-!E S LOCK. (),.-, • e i t . , '."'· 66. 
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0n la mavorÍ3 1 de lo~ C3~0S era tr3b3jaJa p~r los inJfgenas en 

la elaboraci6n de huaraches para can~esin~Jo o en la fabrica-

ci6n de ~enturas ,ara caballos. 

Los gobiernos que se suc<'dic·ro11 dC' 1857 a 1892 rea-

li:aron un buen núnero de obras de infr~cstru~turas en caminos, 

puentes, peqt:.:·:·:as carreteras, edificios, pJ:;:::is públicas y es-

CUeloS .prita3ri3S, COl~Struidos fDT ~)h~~ilcs: picapiedrcros, Ca~ 

teros y e ::i rpi n te ros que se inco rpor" ro11 en 1 a cons t ruc -

ci6n civil, v de pequenos b::ircos. 

L.r. la 3c~i,·i.:1Jd tc-xtil, :il;;J:-:0:. s.:i~trc·s cont:ir:ín con 

-:: { ! ;¡? .... :-. d c.· rna • 

Cera. 

los ;::-.:.:;.:':e.;. 

arcillE. ar.u~~die~~e. ro~, ci~lces 

f.37) ''.". trz.vés de o-trc-s da't0s herr;os s:;bid0 que· c.·rJ lfi.'.'3 exis· 
tían en el dc~iarta~ento de Cara=o.19 ~in~~ de' cal. que 
PT0¿u:!an 3,Db~ f~necas ~cnsunles, ~s dc:ir. 3~5,500 li-_ 
~~~s ~ensu21E~ 1~ o~e equival~ a una ~roduccj6n onu2l de 
~.5í~6.0QO libras. ~sTe dnto ~.ás ~onfirna ]a ~xistencia 
j~ ~n:\ cano ~e cbra lihrt· en e~te ~c·~~0r de ca~itales in­
\"<:rt:idc-s en la;: minas de cal". \"ARG:;:; ESC03AR, Op. cit •• 
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pólvora y otros explosivos, así co~o productos qufmico-f~rrnac6B 

ticos para las boticas. 

Los tradicionales oficios eran comunes en la mayoría 

de los dep~rtamentos, tales eran ]os casos de los barberos, som 

brereros, carpinteros y ebanistas, alfareros. pintores, joyeros 

y relojeros, queseros. tocineros y desta:ndores. 

En las ciudades como Le8n, Gran~da y '~nagua empie-

zan a surgir ofi¿ios dedicados a la litogra!fa. encuadernación, 

·grabado y 2lguno!.' impresores. 

ror ctro lado, al incr~=~ntarse los se~vicios.pGbli-

durrnient:e.·s ~e m3Jer::i. y despuf-s !Ja$aria .:? L-on\.-crtirse -..:.n fuc-r::a 

' de trabajo para el m~nte~i~ien:o v ~~rvic~~'Al ferrocarril. 

Este =i~n~ ~en¿~e~c s~ =~~~ e~~ :~ f~er~2 ·1~tc~~l re 

querida en la fabrjc~ci5n de ~~s~e$ y el ten~i¿o t~le;r~fJco Y 

te] ef6nico, . y con T~rsona! ~uc ?~S~ a ciar1c funciona~jento a 

este tipo ~e servicios. 

::o_ s.r:: tie:::: 

sobre luchas emprencias pe~· estos reducidos sectcres Cel na-

ciente proletariado nicar&guensE• 

En cuanto a su orgEni=aci6p laboysl 

ei::pie:i:.an los artesanos a constitt.:irse en p.remios. A tra\•és 

~e ~u~ clubes, asociacione$ y li~as se dedican a rrofesar un3 

ideología mutual.iota •ue loa lleY&n a realizar acoionee social reoreatiT&S. 
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Eramos una vlsión, con el pecho de atleta, 

las manos de petimetre y la frente de niño. 

Eramos una máscara, con los calzones de Inglate­

rra, el chaleco parisiense, el chaquctín de Norteamérica 

y la montera de España. El indio, mudo, nos daba vueJ-

tas a~rededor, y se iba al monte, a la cumbre del monte, 

a bautizar a sus hijos. El negro, oteado, cantaba en 

la noche la música de corazón, solo y desconocido, entre 

las olas y las fieras. El campesino, el creador, ser~ 

volvía, ciego de indlgnaci6n, contra la ciudad desdenosa, 

contra su criatura. Eramos charreteras y togas, en pal 

ses que venían a J mundo con 1 a a pargata en los pies y 1 a 

vincha en Ja cabeza. El genio hubiera estado en herma-

nar, con la caridad del corazón y con el atrevimiento de 

los fundadores, la vincha y la toga; en desestancar al 

indio; en ir haciendo al lado al negro suficiente; en 

ajustar la libertad del cuerpo de los que se alzaron y 

vencieron por el la. 

José Hartf 

Nuestra América 

El Partido Liberal, Hé­

xico, JO de enero de 

198 l 
Obras Completas, La Ha­

bana, Tomo 6, p. 20. 
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II. LA ACC"UL.\CI'J!: CA"IT.\LIST.\ Y LA !?.XnLCT.\CION 

ASALARIADA EN EL CA:\r>O Y L.\ CIUnAD 

1. El ca~italismo a finales del sir.lo pasado y 

los cambios en la división in"ternacional del 

trabajo en las primeras décadas del si~lo XX 

El régireen ca~italista a nivel nundial frente a la crisis ocurri 

da-entre las décadas de lo~ setenta y los ochen"ta, encontró si~­

nos de recu¿eración en los años noventa del siglo XIX, lo ~ue 

~erm~ti6 a los raíses centrales "tener tramsformacioncs dcn"tro de 

_sus pro~ios nercados internos y redefinir, aún n1s, las ramas 

productivas para la inversión de capitaleF. y es"tablccer una reo~ 

denaci6n en la divisón internacional del trabaj~ ~~a se acentua­

ría sobre todo en los paises del capi"túlismo periférico. 

La recesión capitalis-ca en Gran Bretaña provocó se­

rios ~roble~as que se nanifestaron en la con"tracción de s~s e~po~ 

taciones, debido a la baja de in?crsiones ferroviúrias, a difere~ 

cia de lo observado en"tre 18~3 y íS73. 

Estos acontecinientos tam't>ién afec"taron a Alemania y 

a los. ·Es1;a<los ·Unidos; sin embar$'.O, estas naciones ;_:iudieron salir 

mejor_ libradas que los inr,leses, :iues, !'ºT un lado, la bur[:uesía 
. \ 

al.emana,·· al ~1aberse rc::q~ru;rntlo en asociaciones 'del hierro y el 

carbón, ;pu_~o recuperarse después del ~el Fe o,ue '.lizo bajar el con­

sumo ·en un c-incue::i.t:i !"'or ciento durante 1os a"ios de 1 S73 a 1877. 

Por otro lado, la indu~-cria norteamericana ?udo reronerse gracias 

a que su prrducción y ~lanta "r0ducTiva del hierro y el acero 

eTan· Tecicr.tes, ;,\ 1:.-t. -ro.e :ne se :ort~leció C':.'1n el su:-~inicntc de 
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los trusts. (l) 

Así, la dinámica del capital en la última década del 

siglo pasado buscará compensar la caída de la tasa de gananci~ (2) 

por 1a vía de garantizar un comercio exterior rentable con base 

en un impulso de la exportación de capitales y del acrecentamie~ 

to de la venta de bienes de capital. Tales fueron los mecanis-

~os utiliz3dos por los pa~ses ca~italis~as pára dejar atrás el 

último periodo del capitalismo industrial, 

{11 Sobre este particular véase la obra de DOBB, Op. cit., pp. 
363-369. 

(2) La tasa de gananci2 es un fenómeno particular que se nresen 
ta en las cTisis ec~nénic=s cua~to ~3s se Jcsarrolla C1 ré~ 
gimen de pro~ucci6n c~~italista n madida que se ~resenta 
una so~re ac~=ulacl6n de cnpit~l y, pcr ende. 11n~ i1?vcrsi6n. 
A este !"'C::pec:"" '-:.:.!:-x .:::.::..:.n~ue e: ori;.:n ¿~ este .rcnóm.\!J:o 
al se~alar que la ·• ... ffiodificaci6n gradual en la composi­
ción del capital c~urr~ ne sólo en las csf~ras aisladas de 
la producci6n, o cu~n~c ~unos en las ¿cciSlvas, es decir 
que dich;:i ~odifiC.:!ci.6~: cr.::ie:-r=1 ~ra:-:.sí.:':-::-:n.cicncs .:::n la com­
posici6n or~ánica del capital global pertenecientes a una 
soci~¿~¿ Je~er~i~~~=i~ cn~onces ~ste p~~l~~inc ~c~cccnt3~icn 
to del c::.'!Jit::ü ccnst:rnte en relación ai Yariaole debe tc;ner 
ne~esaria~ente un3. b;i5a gradu¡¡l en la tnsa de p..an:inci3., :si 
se mantiene constante la tasa del plusvalor e el nrado de 
ex;:ilotaci.Sn del ti:abajo por parte del cnpit::il "'. Y al refe­
rirse a la tas3 de ~~~~~ti= como u~a s~tunci6~ carac~erísti 
ca del C~;:>i.'tal nos- clic.:? lo si~uien'te: "la 'tcndcnci::i progT.!:_ 
siva de la tasa ~encral de qananci~ a la baia s6lc es. por 
tanto, una ex'!Jre~idn ?eculi~r nl ~odo de prbducci6n capita­
l~sta de producción, al desarrollo pro~resivo de la fuer~a 
prodücth·a social del t:r'1bajo. Con esto no querer:ios dec·J.r 
que la t:asa de c::anancia. 'transitorin::ient:c, no rueda descen­
der t3mbi6n por.otras c~usas, pero con ello qu0~a demostra­
do, a partir de la esencia del ~oda cnnitalista de produc­
ción, y ccmo una necesidad obvia. que en el rro~reso del 
mismo la tasa med 'in ¡:ene1·a l de 1 plUS\'3 lor debe e:;:¡.resa r:;e 
en una t3sn ~eneral d~creciente de g n~ncia·'. 
UARX, Karl. ·El Ca~1ita1. ::éxico, S ~lo XXI Edi"ores, to-
mo I·TI, vol . .._,, l!:1!"·:l terccrc. C<:i • !II, p¡i. Z:"O Y .?71. 
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Al analizar las transformaciones adquiridas por el 

capitalismo moderno Dobb las sintetiza así: "La ampliación del 

campo de· inversiones y la búsqueda de los estímulos de nuevos 

mercados para mantener el funcionamiento de equipo productivo a 

plena capacidad. La carrera por el reparto de zonas no desarr~ 

lladas del planeta como territorios exclusivos y mercados privi-

legiados. pasarán rápidamente a la orden del día. Acuerdos de 

precios, es cierto, no era algo nuevo -fueron comunes entre fa­

bricantes de hierro muy a principios de siglo-; y la exporta­

ci6n de capital no ccinstituia una súbita novedad".(3 ) 

Aparecerán tamhién los- cambios en la dominación heg!!, 

m6ni.ca entre los paises centrales: "En los Estados Unidos,·1a 

'frontera en expansión' -con sus ricas posibilidades de inver-

s'.i6Íl y de mercados- ). una reserva de fuer::a de trabajo reforza­

da por la inmigración, así como por el gran incremento natural 

de la poúlación, prestar~n al capitalismc norteamericano, en el 

último cuarto del siglo XLX, una vitalidad que no podía tehér el 

capitalismo .ñis viejo de Gran Bretaña." C4 ) 

En .Ar.térica Latina el predominio económico de Gran 

Bretafia persistirá durante las dos últimas décadas del siglo pa­

sa~~ y las primeras del presente, solamente ~ue su dirección de 

- dc:iminaci6_n se· acentuará, más c¡ue nada, en• los paises sudamerica­

nos, a los que. de ñecno los ingleses ya habían exportado capita­

""1es y manufacturas, destacándose entre ellos Argentina, Brasil,, 

(31 Idem., p. 367. 

(41 fdem., r'· 368. 
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Chile y Perú. 

El capitalismo norteamericano, ror su parte, al sa­

lir mejor librado de la crisis y tener condiciones en los aftos 

noventa para acrecentar su desarrollo industrial, posibilit6 un 

crecimiento notable de su mercado interno aunado a la intensifl 

caci6n de sus exportaciones. Esto último, propici6 su inser-

ci6n en el mercado europeo, comen::ándose a definir uila estrate­

iia para asegurar ::onas comerciales que no estuvieran necesari2_ 

mente del todo controladas por el capital inglés y demás países _,. 
europeos. 

Las zonas propicias fueron algunos países de Asia) y 

en la ::ona de América Latina, los mercados de ~léxico, el C:iribe 

y Centr()anGrica. 

En estas tres zonas latinoamericanas la vinculaci6n 

con el mercado manuf:icturero y de capitales nortea~ericanos 

inauguró un nue~o per{odo de exportación oe Materias primas que 

asumirá sus características peculiare~ para cada zona, de acue~ 

do al desarrollo de acumulación de capital en dichos países. 

La subordinación del área centroamericana al capita-

liS1110 norteamericano despla::a a los ca~itales europeos y trae 

consigo una forma distinta en la dependencia económica que se 

distingue de la inglesa. en ~I · siguiente aspecto : particip! 

ci6n directa en la exportación de capitales y bienes de capital 

que permita darle continuidad al proceso de acumul::ción origin~ 

ria de capital a partir ciel 2se~~uramie-n'to de concesiones de 'ti~ 

rra p=.r:i 13 e:o:plotac:.ó:i de ~r:inos, !rt..it~s. ?:"o¿ucto5- forcst.:tlC$. 



y en 1a actividad 
·:. 

minera .. 

s9 

Esta nueva dependencia se apoya utt 
una íñcidencia pol~tico-militar que posibilit6 .la participd• 

c:i.Sn de los capitales norteamericanos en las actividades contiH' 

·c:iale~. fiscales. de servicios y en la infraestructura, pro~~· 

. can!lo un endeudamiento constante. 

Z. Cambios en la formaci6n social nicarar,Üe!!. 

se y las formas que impulsaron la acumula 

ci6n del capital y la agro-exportaci6n 

(189Q.-l'9251 

En 1a forr.iaci6n. social nicaragüense, durante los últimos dºiei'. 

afios ··del siglo pasado y los primeros del siglo XX, se fueron 

presen-tando cai:ib.ios trascendentes al darse una mayor subord:l.t\~ 

,J:i6n de la economía local al capitalis~o mundial. 

Esta situaci6n le permitió a ~icaragua continuar 

con mayor vigor sus procesos de acumulaci6n·~riginaria de capi· 

~al y de acumul~ci6n de éste, debido fundamentalmente a que ett 
t . 

este. perí'odo cobrará mayor. dina1J1ismo la producción para la agf~ 

ex!Jortació:n~ 

Al profundi:arse las relaciones de producci6n capit! 

l:Lst~ se lleg.6 a un proc·eso de subsunci6n de producci6n del 

capital .. a las. otras foT1!1_~s de producci6n semicapitalistas y 

precapitalistas que aún se r.:::mifestaban con rasgos dominantes 

en la economía del. país. 
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Estas tr:.iusform:icicncs, en !:is cu;ilL's el cafl! jug6 un pa­

pel im?o:tante, impulsaron la moaerni=aci6n en el cam~o~ promo­

vida por la serie de innovaciones de técnicas y maquinarias que 

pasaron a utilizarse en los procesos productivos, mismos que a 

su vez fueron acom,añados por inversiones directas de capital y. 

con el tiecpo,'por la exportaci6n de capitales haci~ los paises 

centrales·. 

Lo anterior permiti6 la incorporaci6n de mucha fuer­

za de trabajo asalariada en las actividades agrícolas y, en 

menor medida, en.la naciente industria. 

En el priner capítulo mencion5bamos cómo la clase d2 

minant~a trav&s del Estado, emple6 meca~ismos de apropiaci6n 

de tierras comunales a ~artir ¿el despojo con el ob)etivo de 

aumen:ar sus :~~an=~~~ r~=venientcs de la agro-cxport3Ci6n. En 

esta época, este proceso continuará con importantes modifica­

ciones que irán desde la forma de llevar a cabo las apropiaci~ 

nes y la r.iagnitud de sus extensiones, hast:¡¡ la forma de adqui­

rir la propiedad de dotaci6n en.el momento que fueron distri- · 

óuidas·. 

Que se vendieran las tierras del clero a pprticula­

res -corno hecho que inicia la r2paraci6n entre la Igle•ia y el 

Esta Jo- significó p:1ra el desarrollo his.t6rico de 1:.i ·sociedad 

nicaraguense dos aspectos fundamentales: 1) que se profu~diza-

ra el gobierno de Zelaya con sus reformas liberales y 2) se 

pasar:i a una nueta etapa de acumulaci6n capitalista en Nicara-

gua. 



De lo anterior se desprenden tres acciones de las 

que se vali6 el Estado para im!1Ulsar la acumulaci6n originaria 

y ia subsecuente ·acumulaci6n de capital. 

La primera consisti6 en reforzar la ley decretada en 

que se conoci6 con el nomúre de Apropiaci6n de 3ienes 

PQblicos Baldíos. Dichas tierras se continuaron vendiendo a 

1os terrateniences con el fin de extender el área de cultivos 

vinculados a la agro-exportación -particu_larmente el café-. 

en los siguientes tle~artamentos: 1latag_alpa, Jinotega, Mana!::Ua • 

Caraz.o y ~!asaya. 

Por otra parte, para incrementar los ingresos del E~ 

tado .se concesionaron grandes extensiones de tierra fértil de 

la zona de la costa atlántica nicaragucnse. a com~añías nortea-

cericanas que quisier~n establecerse ~hí, para lo cual se otor­

garon áreas que aoarcaron el 10,3 por ciento de la superficie 

total del de,::i.artam-:-:ito de Zel::iya. 

El arrendamiento a las empresas extranjeras, una vez 
1 

que comenzaron a realizar la explotación de ios recursos natura-

les de manera más sistez:iática en los ;--:::-o~c:;;os ::;roductivos, no 

signific6 gran aporte para la acu~ulaci6n de capital en el p::iís, 

tya~~ ·se llegó a monopolizar la producci6n de frutas. la ex­

tr:~li.ón mineral, forestal. su comerci::il ización interna y exte_r 

na y nast::i el mismo control político de l::i zona. 

El resultadc de las dotaciones en las dos regiones 

del país qued.'.lron de !.:i :oi:;uiente for;na: ··.,. en 1890, 24598 

manz~n~s de tierr:1s ~Gblicas o baldi3s fueron a~r0pi3d~s por l~ 
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burguesía nicaragüense, de las cuales 68.0S por ciento, o sea 

16740 manzanas, fueron destinadas al cultivo del café •• _,,(S) 

Desde 1893 hasta 1909 la combinaci6n de ventas de 

tierras concedidas, concesiones y reclamos alcanzaron la cifra 

de 1 876 280.95 manzanas • 

. "La aparente diferencia entre est·as dos cifras, es 

que la primera de ellas contempla las concesiones que se hicie­

ron a las cor.ipañías extranjeras por el gohic.rno de Zelaya, y 

que alcan~aron la cifra de 655 102.45 manzanas; la segunda ci­

fra no incluye concesiones". ( 6) 

La segun¿a acci6n se inició a partir de la ley de 

JS95, conoci:l:l cor.:o la del saq'ueo di:' tierras cor-¡unales, medida 

que consistié en impulsar la disgregación de las relaciones co-

munitarias de producción. El fundamento de los terratenientes 

en este caso fue librar fuerza de trabajo, que le permi-

tiera a esta bu~guesía hacer producir esas tierras baldías apr~ 

piadas para icpulsar la producción capitalista, por ende, el 

mercado interno". (11 

Asimismo, destaca por su trascendencia política la 

ley de 18!19., r·e1acionada con la incautaci6n de los bienes ecle­

siásticos. 

[.Sl VARGAS ;:crnn'n QE_. _.: ... p. 31. &..o...,.V..._,U..r\r .. , ~·,. 

l6} VARGAS ESCOBA!'., QE_. cit.,. p. 3.1 y 32 

C71 VARG . .;.S ESCOO . .;.R, Oo. cit., p. 33. 

,,.r 
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Las dotaciones de tierra, así como los bienes inmue­

bles. re permitieron al Estado dedicar esas áreas al desarrollo 
·ti,( 

tnunicipal\ mismo que se materializó con la disposición de pro-

ductos agrícolas para la autosubsistencia de aquellos poblados 

que no estaban vinculados con el mercado interno. 

Los cambios en la legislación agraria en el gobierno 

de z~fáya, fueron constantes, y su increment:o se supeditó a las 

contradicciones y momentos políticos que se presentaban en la 

sociedad en su conjunto y que llevaron a las leyes de los años 

.1.898 •. 1899 1908 y l 909 a la apropiación por el Estado y la bu.!. 

guesía de tierras ejidales y comunitarias, con vistas a exten­

der l~s cultivos para la agro-exportación. 

3. La dic<:adura de :el:>ya y sus r-percuci~ 

nes en la formación del E?tado 

Antes de anal..izar los aspectos de la organitación productiva 

del país durante la época seña.laremos·los hechos más significati­

vos q.ue se observan en el F;stado .. en su plena etapa de formación 

así .como la importancia <:.·e tuvieron en este pro.ceso la preside!!_ 

cia de Zelaya y los gobiernos subsecuc~t~s en la estructura de 

dominación de la sociedad nicaragüense. 

3.1. El gobierno de Zelaya 

Durante lz segunda mitad del siglo XIX el poder estuvo prácti­

camente en manos de los co~ser,;3dores~ será pr5CLi:::unerite a fin~ 

les del siglo que los liberales rcscatarñn la presidencia 
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en 1893, con la presencia de José Santos Zelaya, quién goberna­

rá durante dieciseis años consecutivos, hecho que caracterizará 

una nueva etapa de beneficio para los terratenientes cafetal~-

ros. 

El gobierno de 3elaya se distingui6 por una constante 

centrali=ación. del poder que por su fuerza misma1 trascenderá 

sobre los demás poderes permitiéndole al pre,idente realizar 

reformas sin oposición alguna. 

El estilo de gobernar de !elaya S!? caracteriz6 por 

mantener una postura paternalista y reformadora, lo que le lle­

v6 a irnpri~irle transforrraciones significativas al desarrollo 

capitalista que se gestaba durante su mandato. Has, cuando su 

poder dic:atorial se vio amena:ado, sus nétodos políticos cam-

biaron raciicalmcnte, no ocul:ancio su car~ctcr autoritario y re-

presivo centra aquellos grupos o fraccicncs,que iütentaron de~ 

plazarlo de la presidencia.(S) 
'1 

La estabilidad política que se extendió al men¿s por 

15 aftos consecutivos posi~ilit6 que los enfrentamientos entre 

(.81 "Mientr:is estuvo en el poder, no pensó ZeL:qra en devolver­
lo a los conserv~dore~ o sia11icr~ en n~sarl~ 3 otros libe­
rales hasta la crisis finnl· de 1909. ·Permitió que la As~~ 
blea lo reeligiera siry oposición y frecuentc~ente declaro 
estados de sitio que extendieron sus ?odcres ejecutivos. 
Ni l~ :isamble:i ni el noder judicial ofrecieron oposición. 
Algu~~s peri0disr~s 3"veces criticaron el gobierno, pero 
Zelava.no so~crt6 onosición seria por porte de la prensa. 
Para.efectu3~ un ca~bio de gcbicTnc rnds valí~ la pistola 
que la pluir1a'".. STA>:S!F:E:;:.~ Charles L. ''Una nueva interpre­
taciéJ~ de José- S..-:nt:os :el.ay2. dict:adar de }!icaragua, 1893-
19097 ~;1~2r~~ ¿e =s~t1~:~s c~~~r~~:~~=~c~~o~. El Salvador, 
No. 1. i974. p. ~. 



las fracciones burguesas no llegaran a polarizarse como para 

qriginar un conflicto que trasce~diera en guerra civil, y esto 

·se debi6, en gran parte, a que el dictador mantuvo una actitud 

audaz cuando los conservadores o grupos de los liberales trata­

ro_n de arrebatarle el _poder al establecer las alianzas necesa• 

-rias. para mantenerse en la presidencia. 

Sobre ello, varios autores que estudiaron el fen6me­

no político, como \\'heelook. Gutiérrez ~layorga, Stansifer y Var-

,gas Escobar, concuerdan con esta tesis. Este último comenta: 

"Observamos que Zelaya se va aliar con los conservadores para 

derrotar a la fracción 'jacobina' de los liberales; posterior­

mente, los conservadores se enfrentan con Zelaya pero un sector 

sealía con él. Cuando los conservadores se unifican en con-

t;a de la política de Zelaya éste vuelve a aliarse con los libe 

rales que había purgado anteriorrnen-::e". C9 J 

El programa liberal que sustent6 Zelaya logr6 mar­

car las bases de un nuevo orden político-jurídico que modific~ 

rá sustanciálmente a la soc~edad nicaragüense. 

Su primer paso residi6 en establecer una nueva con~ 

titu.ci6n en 1893 que, como se mencionó anteriormente, hizo a un 

lado el poder político y econ6~ico de la Iglesia • 

' 
. ,!01 d~.§pla-zamiento se hizo efectivo' en el año de 1899; cuan-

•. _:éi6' comenz6 la incautaci6n de los bienes eclesiásticos al pasar 

a la propiedad y adrninistraci6n. de los pueblos y ~unicipalida-

(91 VARGAS ESCDU.-\R, Q_n. cit., p. 256. 
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des aquellos bienes raíces, muebles, semovientes (los que con-

sistían en ganado o cualquier especie) y demás valores. 

En el terreno económico, la dictadura iclayista se 

distinguió por haber acrecentado las arcas públicas a partir dé 

la implementación de una política efica:, en donde las reformas 

fiscales logra!on recaudar más excedentes por la vía de los im­

puestos que cualquier gobierno conservador antecesor. 

Dentro del impulso para crear nuevas zonas producti­

vas en el pais el Estado, al otorgar tierras, benefició a la 

burguesía dedicada centralmente a los diversos productos de ex-

portaci6n L•\·orecié11d0l:1 adc·1:i;j,_ con """ "'·'ríe JL· programas de Í!!. 

centivos y exensiones fiscales para estimular el co~ercio exte-

rior. 

Ser.'.i ta:ibi.én la época en que se establece t'l decr~ 

to que reincorpora en 1 394 a la ~!os qui tia de J.a Costa Atlántica. 
'1 

(de ahí el nombre de departamento ¿~ :~láya}, siendo un hecho 

que por si =is~o garanti:aba profundizar la explotación d~ los 

recursos n:i.turales para que :acaragua se consolidara como :una 

nación definida más regio~almente. 

_S;l,.1!._ei:ibargó, la polJti_ca de _in~~sraci6n de_ las ;_onas. 

productivas y el reforzamiento del mercado interno no logró el 

desarrollo que se esperaba, ya que las dotacios de tierras.y 

1os incentiv0s estuvie~on acompa~ados de una política de fomea 

to diri3ida a fortalecer EL mercado interno, careci~ndose de iR 

versiones dirigidas a la producc~6n de bienes para ~l consumo 

nacional, 10 que ori~in6 que el ~ector e~tuviese desproporcion~ 
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do con respecto al del mercado exterior. 

D6nde se observ6 el fortalecimiento del mercado in­

terno fue en las obras de infraestructura que el.gobierno prom~ 

vi6 al p~sibilitar l• prolongaci6n de vías férreas, telegráfi-

_cas •. telef6nicas y el correo; la compra de vapores para la co-

mercializaci6n ~or vía fluvial, la modernizaci6n de los puertos, 

e1 mejoramiento de caminos, la mayor participaci6n del Estado 

en la educación básica y la generación de cuadros técnicos y 

profesionistas, formados en el extranjero, así como el mejora­

miento en la funci6n de las instituciones públicas. 

El rEgimen de ?elaya no soslay6 la reglamentaci6n de 

los factores productivos. Durante su periodo la legislación 

laboral conocer! más de veinte leyes que iban desde estatuir 

que los campesinos de tierras ejida.lcs y cccun~les 'asaran a i~ 

corporarse como asalariados en el campo; hasta, si fuera nece-

sario, promulgar reglamentos para contar de manera fija y cons­

tante con fuerza de traba.jo tanto en la agricultura cuando en 

las ciudade~·. (lOl 

(l O). Las leyes que cobran más relevancia son: la de octubre 
de. JS94, que estipulaha que los jueces de agricultura 
tenían la capacidad de pe::-se~uir, capturar o remitir a 
sus trabajos a personas de cuaiquier sexc, mayores de 14 
años, que no cumpliesen con los contratos de trabajo en 
las haciendas. 
En marzo. de 1898, una ley que establece el sistema de ''li 
bretas de obreros·• nara controlar a ::.os asalariados. 
La ley de 1899 posibilita ~nstituir que los ··va~os·• del 
campo y la ciudad pasen a inccrrorarse a cualquier traba­
jo necesariamente pr0ductivo. 

·En .1901 el '!obierno nl refor".la.r ln ley de la "libreta del 
obrero", obiic~ba a cualquier pPrsona que no tenía más 
que su propia.fuer=a de traba.jo y fuern rn~yor de los 16 
años~ a qué el }uc= Je 36ricul~ur~ le rP~isrr~r~ dándole 
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En su política exterior, el presidente Zelaya mantu­

vo una posir.ión de que a partir de la dependencia econ6mica con 

el exterior no estuviese sujeta ésta a una de las potencias 

~undiales y a buscar los mecanismos para lograr un fortaleci­

miento del intercambio comercial con la zona centroamericana. 

De esta política, será donde la dictadura zelayista 

encuentre dificultades para mantenerse con una postura sólida, 

pues en cierta forr.ia comenzó a obstaculizar los proyectos de i~ 

versión de los Estados Unidos en Centroam!rlca. 

El fin del presidente Zelaya se originó cuando los 

conservadores pudieron realizar una alianza con aquellos gobieL 

nos centroamericar.os que cuestionaban la fórmula liberal de in­

tegración. de las Economfas del. 5rca y, scbre toda, por los la-

zos que se tcndier0n con el gobierno ?Orteanericano que estaba 

ansioso por controlar· polí't:ica y económica:r.:.cnte a ~licaragua, 

basta lograr el dustierro de :elaya a finales de 1909. 

4. Crisis política y los inicios de la in­
tervención norteamericana 

La renuncia de Zelaya anunció el comienzo de una crisis políti­

ca al interior de la sociedad nicara~~ense expres~d~ en una au­

sencia del control por par't:e del poder ejecutivo del legislati-

tal libreta. 
La lev cue c~nic~a a conside~ar que aquella debe exi~irse 
en la; ~re~s ~rbanas v centros ~rtesanalcs, es la de"ago~ 
to de 190:. c~n ~ista~ a ~ermar las relaciones de patro­
nes y trabajadores en dich~s lugares. 
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vo. y de la .política cc:onómica que requería ~ic:aro.¡;ua en ese e!!. 

tonces. para darle dinamismo al·desarrollo capitalista que ve­

nía gestándose. 

Resultado de lo anterior. fue que las clases domina~ 

tes nativas le. permitieron al gobierno y empr<;.sarios estaduni­

dense~ todos los márgenes de dOl!!inación política y económica 

sobre el Estado y territorio a:ic.<H'agÚenses. 

Esta situación prevalecerá a lo largo de más de vei~ 

te· aftos, tiempo en que."'.\' a burgue:¡.ta local se ,;·erá imposibilita­

da de consolidar ~l poder político· para sustentar una democra­

cia burguesa tradicional. 

El origen de la crisis se sustenta en dos fenómenos 

muy particulares; por un lado, el control he~ernánico que va a~ 

quiriendo Estados Unidos en los terrenos económico y político 

sobre Nicaragua; y. por otr:> • la falta de un )programa de los 

partidos tradicionales, ya que ni conservadori:-s y menos los li­

berales pudieron crear estr~cturas políticas partidarias sufi­

cientemente efico.ces co~o para presentar o al menos dirigir. 

una al terna ti v;:i c¡ue po,; ibi'. .. :i tar:i una cierta autono::iía del desa­

rrollo capitalista ~e la nación que pudiera mantenerse frente 

a la· penetración del capi ta.l ismo norteamericano que ya ejercía 

su dominación en el área ce'ñtroamericana. 

Así, el propio departamento de Estado norteamericano, 
! 

a~ ~er tan frdgiles y corrompidas las estructuras de poder de 

las fracciones ourgu~s:is nicar,,;;_ijC>nses, se dedic6 a imponer 

constanteffiente todo tipo de neg0ciaci0n~s con el fin de contro- -- . .. •· 
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lar el poder ejecutivo con cualquiera de los bandos o persona­

jes políticos, sie~?re que aseguraran el proceso de exportación 

de capi~ales e inversión directa que recién comenzaba en esos 

afios. En el caso nicaragt;ense, al contar los financieros nor­

teamericanos con el poder político, económico y militar, no s6-

lo obtuvieron ganancias vía la usura de los préstamos, sino 

también, memantt· de toda una serie de artimañas monetarias, pu 

dieron apoderarse incluso de aquellos excedentes utilizados en 

la acumulaci6n de capital que se realizaba en Nicaragua, a tra­

vés de la parte que aportaba el Estado al recibir de las insti-

t:uciones y negocios pú~licos (aduanas, ferrocarriles, banca n~ 

cional y casas de financia:r.:iento) r.ara la compra de ::ianufactu­

ras i;;:portad=s, :;sf conc• présta;;ios a intereses para la co::iercif!. 

lización de productos de exportación. 

El co::iienzo de este prcceso se hace claro al durar 

sólo siete ::ieses en el poder ejecutivo José ?olatlriz, político l! 

beral ene:nigo del propio Zel aya, qui c·n dur:m1:e su gestión no P!! 

do contar con la suficien~e fue~za de su ~artido en los órdenes 

político y militar, y :r.:ucho menos que Est3dos Unidos lo pudiera 

apoyar en sus propósitos co:r.:o gobernante. 

- :A--ra renuncia de ~ladriz, las sublevaciones armadas 

que habían realizado los conservadores s,irvieron de pretexto 

para que norteamericanos y conser\•adores pudieran esl:ablecer 

una Junta Provisional formada por lós más representativos cau­

dillos: Juan José Est:rad;, Luis Mena, el siniestro Emilio 

CñamorTo y un civil sin ~embresía partidaria como Adolfo Díaz, 

~ismo que sien?re S3T3n~iz6 los intereses yanquis desde antes 
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que apareciera en la escena política, pues ocup6 el cargo de s~ 

perintendente de la em!"resa mine_ra L:i Luz y Los :<\ngcl es Mining 

Co. 

De este reducido ~rupo de personas habrian de salir 

los distintos presidentes y ministros que ocup:iron el poder en 

Nicaragua h:ista 1926. Algunos lo adquirieron en las farsas 

electorales, en reelecciones, por golpes de _estado, o simpleme~ 

te por abierta decisi6n de los Estados Unidcs. 

Una Asambleá Constituyente proclama a Estrada como 

presidente y a Diaz como vicepresidente en noviembre de 1910. 

La falta de consenso politico del nuevo presidente, 

y las pugn:is por el poder que des" té ::e:-w c:..:cst~<::-n"t;;co la part.!_ 

~ipaci6n de Diaz en el ~obierno 

yado por la inte~venciCn norte~~c~ican~, pu~ic~= despl~zar a 

los dos nilitares conservadores del pudcr para hacerse cargo 

del ejecutivo de 1912 a J9J6. 

·Ll. Nacimiento d~ 13 dependenci3 econ~ 

raica con Es:-aJ."):; Unidos 

Para apoyar __ ~ el poder a Diaz, los nortear.ierican.::-;o :!e exigie­

ron que se pudieran establecer de :nanera r.,;;s cit::cti·:•- los pré~ 

t~mos realizados en junio de J910 por J 400 000 J0lares, a cam­

bio de que ~icaragua cediera sus aduanas y la direcci6n del Ba~ 

co Nacion:i.l y c¡ue en J9..l2, por <a cantid:id de 500 000 dólares_, 

se les per=itiera a los propios b:in~ueros extranjeros pasar a 

administrar los ferrocarriles y vapores nacionalee adem&s de 
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crear todas las condiciones necesarias para que ln Brown Bro­

ther• s adquiriera -en poco tiempo la propicJnd de los mismos.(11) 

Los anteriores empréstitos s61o eran lns bases de un 

programa más vasto que los banqueros estaban in'tercsados en 11~ 

var a cabo, ya que ellos mismos fueron los que tomaron la ini-

ciativa para la rea!i:a:i6n de una reforma mone'tarin que acaba­

ría con las emisiones <le bille'tes r.icar'1g.ÜenseJ ·.1ue nntes est!!._ 

ban fuera del control norteamericano. Dichas medidas finrinci~ 

ras cons'ti -cuyercn ln T\:"?alori:::ici6n del '.':1pel "Tloncda a par'tir 

de un 'tipo de ca~~io dc-ccrminado previamente por los financie-

ros norte~;~c~ica~o~. =en el fin de con~rol3r l~! csr~hilizaci6n 

y convers i~;-¡ de !:! ::-:::-::..: ..::1 .:·· .!::~ rcGt:cc~ ::1 Ce bil lct~!" en la cir 

.¡ 
c~rlo~ ~uijano co~cc~~ los rc~ul~ados d~ cst:!S 3CCÍ~ 

a~igos del gobierno ... (;iquí se hace ;,lusión al provecho ccon2_ 

mico logrado por los cnuéillos conservadores, al cambiar los bi 

lletes que se habían apro!"iJ.do en los .motines armadns); h!. 

zo más estrecha la dc'.'cndcncia del pnis respecto a los Estados 

( 11 l Sobre end u2'1~ ento de ~ cara~ua de 1909 a 1926, reto-
~:?~c<:: ·-·· ·:; • ('rj·:oJ!:--=!i 0 ..:;!.:- C:·?r!o~ r'h.Ji_i~?!"?r. ··-.:ic:i2:.il_ 

u ._J;.:_,_.'"""'"""_.._,;_....: ... :..-.:-_.0-''"'·0 ..... 1 ... u.c=o"-·.-r . .._ ~ !'1éxico, EJ. ?uehln ;\u~ 
.... -::. .:.. .. 
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Unidos, perrniti6 la realiza.ci6n por parte de los ba.nquc1os de 

una maniobra de especulación que" fue un verdadero saqueo". ( l 2) 

La imposición financiera continua.ha en 1913 cuando 

el presidente Díaz contrata con los banqueros Brown Brother's 

un ·nuevo empréstito por 1 060 000 dólares con el fin de que Ni 

caragua hipotecara sus aduanas, pagara sus <leudas atrasadas y 

reforzara con una nueva suma de capital el Banco Nacional. 

En este mismo af.o, el propio Er::i li:>.ao Chamorro como .... 
representante del gobierno nicaragliense en ~ashington, hizo ge~ 

tiones para la rcali=aci6n de un tratado en el que la nación 

·centro:ii.lericana ~ecibiría 3 ¡:iil 10:1es Je dól:!res córdohas. :C ca!!!. 

fiio de la construc=i6n del canal interoceánico y el establee!-

•miento de uaa base militar en el estratégico gcifo de Foaseca. 

Aunque· el canal y 13 base wilitar no se llevaron a c:ibo ..;._·hiun:1 

la negati~a del congreso ~stadunidense en acordar los tratados •• 

la oposici6n de los den1s gobicr~cs centro~~cric3nos co~~ra la 

base milit:'lr y porque ya se tenía seguro el territo· 

rio de ~ana.n5 cics¿e el afto de 1SJ3 para el establecimiento de 

una vía iateroceáci=a. Este proyecto, de hecho, benefició a 

Chamorro, pues con esto ha.b:'.a. logrado la confinn=::i de \ú1.shing-

ton para instalarse en el pod¿; en 191~ re~:bir los ~i~~0~ 

tres millones ese afio, para finiqui~ar 1as deudas contraíd3s 

desde el paiado, lo que llev6 a pRgar en cuntro contr3tos lo •! 

guiente: 

("12) p. 43. 
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A la Corporation Forcign Banholders por bonos de 1909 

7S9 459.17 

(Esta d~uda la hah!a contraldo el gobierno de =elaya con el sin 

dicato Ethc Iburga de In~loterra v todo parece ser que los mis 

mas b~nqueros Brm<n Broter' s, negocian.:!o con los ingleses saca­

ron provecho). 

A Brown Brother' s por cédulas del Era ria de ·191 3 

767 693.80 

~ Brown Brother's por l~ Reclococi6n Emery 

.tSS 000.00 

(.Suma que :-,:,'::lía sico nc;oci:do en-cye los b'1nqucros y el ciud:.id~ 

no noTtea~~ricano CcoT~~ ~=ery. que h~t!~ ob:enido u&3 indenni-

habra pagado, y l:'.i. Bro'"'·n 3rorher·s, o:frcc:i.fndolc :i cs'ta pc-T.so:t::i 

A Banco ~acional 11 ~Q4.S3: T07AL 16~ 557.80 

.. Su~~¿~s los 2 162 557 .so e:=:plea~:-·s ?:?r:: ~l p:i~o de 

los ser~ic~~s--s~s~==~i¿~s de la dcu¿3_extern3 y ~e 1~~ ~r~sTa­

mos al banco, los 33~ ~~0.&03 d6lares q~e se ecple3ron en la 

deuda externa dan : ~9~ 39S.63 c6rdobos. Los gas~os a ca~bio 

ascen~ieron o ~60 137 Jo que hace un total de : son 000. Los 

50 000 res~an~es fueron los anicos G~C le q~eJaron libres 3 ~i-
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dos para el pago de sueldos atrasados.C 13 ) 

Para 1920, siguen los negocios de Emil~ano Chamorro 

con los banqueros, contratando empréstitos por dos raillones y 

medio de c6r¿obas para la construcci6n del ~crrocarril al At15n 

tico ;y para readquirir el ferrocarril del Pacifico, junto con 

una compra de bonos de circulaci6n, del pago y retiro de c6du-

las, más una can1:idad como "comisión". 

Al térraino de su m3ndato)Chamorro quiao controlar el 

poder imponic~ndo en e.r ... ejecutivo a su tío Di< go ~l. Chamorro, 

quien murió a los ¡>ocas meses de ser presidente, ). fu<" recmpla·w- · 

do por el ••icepresidente Eartol01oé '!artíne=, quien gobernó de 

1921 a 192~, af.cs en los qu~ cambiará de rumbo la deuua cxtc-

,rior nicaragüense. Se pagari la deuda contr~!:u ~r1 19~0, y se 

readquirir5 el f~~~oc~~ril ri~ci~n2l 

to de las acciones del Banco Nacion~l a --rt•- de un nuevo • ' - . ¡ ~. 

préstamo de SüD· QOJ c6rdobas y se~:::-;:; i:cc!:J -::::-e ::0:-0;-rarle a los 

banque-:-os norte:;!"!ericanos la Cor.:pañía :!crcantil :le Ul tr:u:iar ·• !Jn 

En el ccntexto i:i:.ern3Ciori..:ol, l=s Estados HniJo~ re-

ci~n salían de la actividad bélica de la Primera Gucr:::-a Y ~u r~ 

putaci6n ante la orini6n.pfiblica mundial se encontraba a muy b~ 

jo nivel por haber ocupad6 nilitarr.iente H:iiti, Santo Do~in¡:o Y 

Nicaragu:i. ~nte este y par= mcjcr3r su posici5n en el irca 

centroamerican3~ decide r~tir3r en J~2~ a los m~rincs Je! su~Lo 

(1_31 Q\JIJ.'.'.'\0, ~· cit., p. 79.. 



nicaragüense r peri::it:ir elecciones presidenciales libres. Den 

tro de est:l apertur:.i es :icepta<l:i la co;i! ici6n entre conser.-ado-

res y liberales, asuwicndo la presidenci·• Carlos Sol6rz:.ino aco~ 

paftado por Juan B:.iucist:i Sacas:i en l:i vicepresidencia en octu­

bre de 1925. 

La actuación de los nue,·os gobernantes continuó en 

el mismo sentido d(· In :idr.:inistrac i6n pasad: •. al ·contratar un 

prt'.!stamo ..:en el Royal B:...nk de C::inadi para olitencr el control to 

Si ll t••nh:1 ro() 

.:-:.u lahor t.::·· \·Jo triJJJL.:v.1 1~1¡· <..~J ~ulp .... · ~~~· ~::-:t~1J.:> rt.·:1] i=ado por 

t::s ~r~~=!": .:~les !iC-:-r-3.l-:'~ en l:! Ces!.:~ _.\t1:ínti~'":! fueron lo su . -

p~ra con:~::~r el ?Oder en 1926. 

los liberales con los Estados Unidos, Día: garanti=ó l:i contra­

taci6n de c~~réstitos por 3~Q QCQ córdobas con el nis~o Banco 

Nacional y otro por un nillón de d6lares con los L:inG~cros ame-

ricanos T~~ Guarantc Trus~ Corn?3ny y Seli~~3n and Cocpany. 

Las siguientes líneas sintetizan de maner:i acertada 

el actuar de Es~ados Unidos: "Este pone y quita pre!'identes, 

crgani::i y vigila las elecciones; h:icc l:i pa: y la guerr:i; Ji 

rige las'f'..1er=::is wilitares; se si~ve de ~ic1ragu:i como de un 

instru~~nto en s~s rel3ci~nes intc~n~cion~les con Centraa~érica; 



maneja las Aduanas; administra el Banco y los Ferrocarriles; 

determina los gastos y fija las .entradas del Estado. Estados 

Unidos ·no tiene necesidad de anexar el territorio. nicaraguense. 

La anexi6n le causaría gastos y podría tener desagradables con-

secuencias de orden internacional. Le basta con dcminar abso-

lutamente al país; 

sus peligros".1l 4 l 

tienen todas las ventajas de la anexión sin 

~ Cambios en·e1 mercado agro-exporta-

dor y las primeras luchas de los traba­

jadores 

El incremento de la producci6n <le bienes de abro-cxpo,taci6n 

que trajo consigo la der.::lnd:i del r.iercado mundial, hi::o posible 

que la agricul~u7~ r.icar~~Ucnsc se ~oJeTniz~ra en sus procesos 

jo asalari3da, en l~s regiones del Pacífico y el Atl1ntico . . ) 
El café 

El pro¿ucto que atrajo rnayores divisas por concepto 

ft:c el cafG; sin embargo, a ne r_ 

sat de que :·:i· el cultivo tenía mayor nú:;,ero de plant!os en los 

departamentos de ~·1anagua 7 ~:at.o.g~l:t::it .J:inO:c~~~--c~~:::z._O_ ~· :-.J3saya-, 

las ganancias no - fuero·.-i del todo ascendentes, ya que si el 

cafA en 189~ pudo registrar el 71 por ciento del total de las 

exportaciones del pais, para 1$99 la ~ifra alcan::6 solamente el 

(J4) QUIJA~O, 2E.· cit., p. 159. 



78 

SO por ciento. La rccupc•r;:,c:ión llegará hoista 1910, año en el 

que la exportaci6n ¿~1 grano represente el 60 por ciento de las 

expo rtac iones. 

Pos~eriormente, entre 1918 y 1919, la ~omerciali:a­

ci6n del café lleg6 a du,licarse accntuán<loKe a6n más la expor­

taci6n. 

Las cifr:is :Lnteriores, rr.::·.:str:.n cl:ira::icnte la actitud 

de los pa!scs europeos, los que <luractc la Primera Guerra r~n· 

dial cerr::iron SUS f'U''rtos 3 los p::-odt:ctos '1!!:rOpect1arios inci-

ra reducir ~e:; !"'·Tt..'..:...:.•.Js i:-.~cr::~ci{ a~.ll2'::". Jc.:l ~r:?no. 

siempre obtuvo provec:~0sas utilid::idcs, :iun rest~ndolc la~ pérd! 

das de c.:i;!i~~l que tl.-!li::i '-tue dcs;.:-en.:c:- ~e ::ilgun:.i.s J~ 1as par­

tes que confcrrnaban la tasa de ~3nancias pues cnn:iJa2cs de la 

plusv~lí:l cr~n transferidas a lQs países c~nt1·3]cs ~or canee~ 

to de tr:,n$pOrtaciGn, cc~crciali~~~i6~ interna y externa. así 

cerno por :i ~c~t~ ... ~·.·~ ! 

tante i~;·o~taci6n de ~=qui~~ri3 y equipo de hier1v y acero. 

La rentabiliáad del negocio d~ los cafct3Jcros fue 

posible g:r3cias a que canearon con una polític3 est3tal de in­

centivos fisc~les, aóquisicidn de tierras bar:1~~s, fr~nquicias 

que lo~ ~rc~ios fu~cio11:1rios 

cor. "t:il <le ,.. .. ...,, ! lS r!.i~'t.:.1:ici::~$ 



.agrícolas tuvieran la sur1ciente fucr;:a de trabajo. (IS) 

Lo anterior pcrmiti6. a los cafetaleros basar su pro­

ducci6n en la extracci6n de plusvalía absoluta a ~artir de la 

sobre-explotaci6n del trabajo, ya que recurrieron a la prolong~ 

ci6n de la jornada de tra~ajo, el pago de salarios por debajo 

de su valor y a la utilizaci6n de una fuer;:a de trabajo que no 

se reproducía en condiciones normales.C16 l 

·Dicha forma de explotación también caracteriz6 a los 

demás procesos de "producci6n en la agro-expor%aci6n, así como a 

la naciente industria nicar~gÜense. 

QS) 

(161 

Ai dar un e¿e~plG bas5ncios~ en los p~~cics ¿e vent~ y del 
excedente p~0Jt1c1uo por oorcros a;ricolas nic~ragUenscs~ 
\'arg:is E::.cot:..:.- :.:~~~ ;;. l:i c~,nclt.!s.ión de ~;.~e el c::1fetalero 
nacional obtenía el -i.2.S3 nor ci.:-::.tCt. ·)icnr:-as oue el res 
tante 57.12 r~r ~iento c~~-tl-~~sfcrido ~1 exterior. On.-
cit., p. SS. -

~'Al recurrir el c3pi~alist~ a l~ exrracci~~ de exce¿entes 
por la vfn de u~a cayor explo~aci6~ cie l:: i~ar~a de ~rab~ 
io o ~u cana~i<la¿ ~e u~a tensid~ ~~~07 -en in~cnsid~d o 
~xtensión-· ccns~iruve dentro de ci~rtcs limires, una 
fuEnte. cr~3¿0~~ de i~~q~e=3 :!¿~cien~} )- ~o~ t~n:o del fon­
do de acumulaci6n 7 fuen~e que n0 de~~cJe cel volu~en ni 
de los ele~entcs del capital ~~riable. 
"Prescindiendo del era¿b de explotación del tr3bajo la 
oroducci6n del nlus~alor v nor ~an~o de la ~cu~ulaci6n 
~el capital. ~c~~ul~cidn ~u~o elemento ~o~natlvo es el 
plusvalor se determi"Íla en lo esencial por l:i fuer=a_pro­
ductiva del traba ic. Al auICent::?r -l::i L.1er:.-, productiva 
del tra~aio se ac~ccienta la nasa de producccs en lo que 
se ·m&nifi~sta un valor det~rminado. y por ende t~~bi6n trn 
plusvalor de m:.gnitud dad;:i". ~L~.RX, l\arl, 92. cit., to-
mo I., vol. 2, cap. XXII,. pp. 7.fS a 7-+S. 
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En los sip.uientes apartados 1nalizamos la produc-

ci6n de los principales bienes de la economía nicaragüense, de~ 

tacando c~r.o es que se presenta 13 explotaci6n Jcl trabajo en 

estas actividades a partir de diversos ejemplos, d~ndole espe­

cial interés al des;aste sufrido por los trabajadores en la jo~ 

nada laboral y las formas peculiares en que se desenvuelve la 

reproducción de la fuerza de trabajo. 

Los dates reco~idos s:? seleccionaron y ordenaron a 

fin de lo;:-a::- i;na :o~~~c·::i~:ición de 1:-r forr.!:i co-::o oricraban l:is :is_. 

tivid3des ~~0d~c~iv=s ~~r~ cst~b!cccr las conJicioncs labora-

les que p~!c=ieron los ~~~b~jadores 11icnraruenscs. 

5 .1. El pr~ceso ~rc¿uctivo del caf6 y 

sus formas de explotaci6n 

El proceso produc~ivo d~l c3fG sic~~rc ~e~~ ~c~iJ0 ~ar perio-

dos estacionales cst~blecidos por la misma n&tUr3lc:a para la 

maduraciSn de la fruta. en los diferentes mcm~n:os del corte, 

así como en la cbtenci6n del grano para 'u comercialización. 

En el period~ preparatorio del ~rano, antes de su 

corte, el objetivo ~s el de conjuntar tedas aquellas ccndicio-

nes necesarias par;;i da:-1~ un:i 6pti~a :;,:idnr:?ci6n, reali::!índose 

jornadas de mantenimiento, conservación, ~cjoraciento cel plan­

tio (los llamados deshojes. dese~brados, la reconstrucci6n de 

pequeftos diq~es y canales para el riego) y las posibles repa-



raciones que requerirán las m:íc;uinas dcspulp:idoras para el pró­

ximo corte. 

Estas tareas no necesitaban de gran¿es canti<lades de 

trabajadores y los que eran empleados eran los peones asenta­

dos en haciendas, Cl 7 ) cuyas tareas los divid.ían en sembrado­

re·s, macheteros, podadores, desyerbadores, albañiles y uno o 

dos mecánicos para el mantenimiento de máquinas de vapor que re 

querían de cierta raano de obra especializada. (l B) 

El terraten~nte.para compensar los gastos en sala­, 
ríos que aaualmer.te p:i.gaba a estos trabajadores, recurría por 

.lo general al par,o de :::ancr<! encubiert:n, otorgando la "raya" 

irregularmen~e y hast3 con do~ o tres ceses de atTaso, o susti-

'tuyendo el papel moneda por "créditos" en el comisariato de 

~a finca cafetalera. 

El paternalismo y dependencia en ,,u·e Yivía sumido e~ 

t:e sect:or de ca-cpesinos irent:? :il 't.crratenieni:c pe:r~r:iti6 que 

de aquí surgier::i el r;ersonal que, durante el corte. llcvai:-a a 

(17} 

(181 

A los pe~nes asentaAos o mo:o colonQ l~ rodemos de~inir 
en el si~~ient.e cnu:i.ci:t~:J: ·~se tr¡l::~ a.~ u:r- c~;::?._-s¡_:io que 
caTece rP!:il~ente Ce tierra y• cie areros de l:i~;-:in:::i (o g~ 
nado de l:lbor1 v ou.F en consecuencia ',·en¿ e su f:.ier:.a de 
trabajo' ~~ ~;n~i~icncs s~~ ;~neri~: ~.1l~ri~ fi¿:1¿0 unil~ 
teral~cn~e, nero ou~ ¿epcnje en un3 bue~a ~ed~da de l3s 
necesid:i.dc5 ~el e~pL2ador y!o de la presión que ejerce la 
ofert2 de la ,;:ano de obra abundante". TOP.RES Rl\':\S, ~· 
il!.·. p. 213. 

P:ira el ex.:;'T.er. de- este proce$-o producti\"c retere3r.t05 p~rte 
del 3.n;:!lisi$ :-:=-trE ~1 café que h:ic~ ~·::-;eelock en L;~-
1.isr:·~' ,. f•i :--:~Ctn·::'\ ~ de in prenso. de l :1 fpc•c:i y J.,; J..;.1 no·" .. e-
la ~0s~·;:-::-;:;!::.lo5 de Hernf.n r-.-.blet:o. Ed. Cenit, 
Es:>afi;:--r~:;~~-=- .. ·- :.....=--2>!-... .icJ.ar:.ir ue ;J.:~u.:..1lnt:..·n:..c i:a los peri.e._ 
de~ Ce~ :.-·::-:-~l' 1·:~~'.'":'--:c> c-:-::i~tc ... '_l:or tecno1o~ía, el "tiempo 
es-::acior:.._: -e:; ?·r..í..:.t..l~..i.:-11.:1·.~C" e :::is=~= .. 
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cabo una estricta supcrvisi6n y donde aruntaJor~s. mo:os, pesa­

dores, tenedores ¿e libros, patieros y ~obre todo los capataces, 

garanti=aran la recolecta del último grano de café, a partir de 

una inversión lo m5s rentable posible para el terrateniente. 

Periodos del corte 

El primer período, que incluso actualmente se dcnomi 

na de inicio o entresaca, consistía en cortar el fruto quemad~ 

raba en novic~brc.·con una cantidad de trabajadores en doble 

proporción al utilizado en el pe:-Íodo preparatorio. Por lo g~ 

neral, en el inicio cie la te~porada, los cor~es eran rcali=a1os 

por can?esinos ~u~ iban dc5dc los rconcs 3scntados hasta colo-

nos y aparceros, quien~$ llc~aban a :as fincas en busca de 531~ 

tener que dar gran p~rtc del excedente de sus cosechas -al te-

rratcnien~e- prociuci<la5 ¡a~bién en l~s pJrcel~s de éste. Asi 

misr.10 .. acu..:lian :!.C1~~ c:.i:::~e~ inos p~-2c:iristas, quient_ sClo ~hte­

nian _ingreso en les corres, pues. eran los que h3hían sufrido el 

despojo o e~deuda~icnto i~pucsto por el terrateniente. 

El pcrÍoJo ncJio, que cc~pre~Cr3 desde la segunda 

quincena de diciembre hasta la primera de enero, se distinguía 

por ser en ~ste cuan~~ ~e corta~2 el ci~cuenta por ciento del 

grano, reali=áncose intensas jornadas en los cafetales y plan-

tíos de lJs fincas. 

La m3siva fuer:a de trabajo estaha ce~puesta por pe~ 

nes asent~~os, colones, up3~ceros, pre~Jr~is~as, ¿ese~ple~Jcs 
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de la ciudad y minifundistas. Estos Gltinos ll~gaban a las 

fincas en busca de un salario para mantenerse dur::nte el año, 

ya que ~u participaci6n antes del corte consistía en trabajar 

en r~laciones de producción precapitalistas basadas en la expl~ 

taci6n de tierras pobres, que solamente brindaban productos pa-

. ra .el ·autoconsumo. 

Las grandes cantidades de fruta c.ue salían de los C!!., 

fetalef, obligaba a que en los patios de la~ fincas se realiza­

ra una intensa labor que comprendía el despulpe, su lavado, es-

currido, secado y empacado. Aquí eran ocupaaas grandes can ti-

dades de trabajo femenino e inf=ntil, en tareas que no se po­

drí_an considerar como I:larginal es, puc s eran t:ciu neces:ci ri:is corao 

las realiz:idas por un proletario agríco~a nor~:il p:.ir:i l:i c!:>te!!_ 

~i6n de un significativo excedente. En este l3~so, la ll~:nada 

hambruna del plus~rabajo que rc~li::ab~n los ~c~~~teni~~~es, co-

menzaba a expresarse no sólo con la paga d~ s~l~rios b::jos a m~ 

jeres y·niños, sin~ GUe,, a su '\·e::, el :,ur;a&!; c~~:-c-!:;:?.lcro esta­

blecía toda una serie de mecanis~os Ge exvl0~::cié~ que se resu­

mran en el trabajo a destajo a maquinis~~s y ~yc~e~tes, con jo~ 

nadas de veinticuatro horas continuas, y el abatiQiento Jel pr~ 

cio. de las i3:tas llenas de grano, sin res¡ietaT el acordado. des­

de el principio del corte. 

El periodo final que sumaba no más de veinticinco 

días. abarcaba de la última quincena de enero a finales de fe­

nrero, cuando se cortaba el últino cu2renta por cienco del gra-

no. 



84 

Conforr.w ba_inb:i la cantidad del café cortado, la de.!!_ 

moviliz.ación ca::ipesina se acrccent:iba, y es .~qui don<le el terr!!. 

teniente ponía en práctica el despido masivo, como instrumento 

de presión para aquéllos que pudieran ser recontratados Jespués 

y así ejercer un mayor control. 

Para la etapa anali:ada, esta situación de los tra­

bajadores· estacion::iles condujo a que no pud_i"ran orr,ani:ar huel 

gas o paros laborales por reivindicaciones políticas o económi-

cas. No obstante, la¡;- fornas de resistencia frente " la expl~ 

tación se rr.anifestaron ;,_ .• desde la oposic.ión abierta a trab:!. 

jar, hasta la destrucci6n y d:ifios de los c3fetalcs, tal es el 

corte de 'ordeño· ·:> corte 'sobadoº en don~c los cortadores 

ro sino ti!:'rr:,::i". (l 9 ) 

Es a partir ¿e 192~. -7v:: ::::e:r')ros cie la corriente 

sindical agraria qu~ ~~rticipatan e:. l~ Federación Obrera ~ica-

raguense pu~n3n ?0r las uniones en pre Je la for~3ci6n de sin-

dicatos campesir:cs. 

5.2. La cafta <le acilcar, el cacao y el 

tabaco: su rarticipación en la 

agro-C~?O~taci6n y ~us procesos 

de trabajo. 

En el cultivo y '.:>roces o de producción de la caña de a:úcar l::is 

transfor~~ciones qu~ ~resentaro~ se pu~den analic:ir tom:indo 

( l 9) p. 45. 
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cuenta los índices porcentuales de los años que van de 1890 a 

1909, per{odo en el que se registra un crecimiento productivo 

del 223,37~. con un total de S J44 630 kilos de este producto. 

A finales del siglo XIX Nicaragua apenas superaba la 

.produ~c~6n para abastecer su mercado interno, y será hasta 1909 

cuando logre c~mercializar al exterior 1 822.954 kilos de azú-

car. El consumo interno y la falta de tecnific~ción, abatió 

la exportación a un promedio de entre 250 y 300 mil kilos, en 

1910, J911 y 1912. (ZO) 

Los cambios y formas de producción azucarera, fueron 

desiguales en los distintos ingenios situados fundamentalmente 

en la zona del pacífico nicara~i!ense) sobre todo si conjunta­

mos las cor.stantes inversiones de capital, el empleo de tecnol~ 

"gia y el uso de fucr:.a de trab..:?jo asJ.l :.ri::d:i cr. su procesaw.ic!!. 

to. Por lo que respecta a la =ona norte del Pac~fico, el ing~ 

nio San Antonio de Chinandega se distin~uirá pcr sus instalaci~ 

nes y su ca~acidad productiva. El incrc~cnto constante de su 

producción lo hará sobresalir sobre los demás ingenios. En és 

te, para el cultivo de la cafia y el procesamiento del dulce 

asi como en .la destilación de abuardiente, fueron introduciénd~ 
,· 

se las inno~·agones más me5deri:as áport~da!;_ por las c~e_'.1éia~ co ~ 

mo la botánica, la química, la física y.la mecán;-ca; y que, en 
·I 

I 
./ 

VARGAS ESCO'B.'1.R, Oi;car René. !:l De~:-rcllo d,<:>1 C:rnitalis 
mo e:: ~~i.::o.r-:1.i!un .. Cuadres. est:id1,,s-tíCcs, ir.1pt.>t4 :.:..tc2ones: Y 
E:x¡:crt.Tcione;;~' ~:icara¡:u:i J900../19-1'.!. Tesis Doctoral. 

./ 

l20l: 
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este caso, fueron expres5ndose en la incorporación tle máquinas 

de vapor para cover trapiche~ de hierro de nayores di~ensiones; 

que existiera un laboratorio con la capacidad pecesaria para 

tener un buen control de calidad de la glucosa de la caña asi 

como el estableciniento de un sistema de cultivo mecanizado, 

aunado a la utilización de semilla mejorada, Íer~ilizantes y 

abonos. 

El constante desarrollo de este ingenio .rernitió el 

crecimiento urbano de poblaciones cercan::.~ .a :sus instalaciones 

como son ?osotelga y Chichi~:ilpa; estos lugares también ~por-

taren fuerza de trabajo para cubrir lao diferen~es tareas del 

ingenio c~ue haci::l 1913 üe~and:ib:i -! on ~r:.ibaj-:iclores y. a los 

diez años siguientes, la lis-:.a de r:iya y:i =<b.i ~1il quinien-

tos trabajadores aprcxica~anente. A esto se le agreg~ el nd-

mero de ~rabaj~do~es q~c ocu1·5 l:: dcs~ilcria de Chichigalpa. y 

los obreros empleados·para el mantcni~iento y transportación 

en el fe:--:-oco.r::-il, scr~."i= io q~c se in::re~cDt.ó a.i. prolongarse 

lhs vias férreas h:icia el puerto de C--cT..iz:.P. ~ p~~~ ~bastecer 

el consu::-c interr.o ?Or medio .e.e lv!> -.c-:-ene.s ..:i:z carg:i que iban 

a León y a .Mam1gua. 

Al a~ociar sus ca:'itales la fanilia criolla de los i 
Pellas y la cc:~~~~is nor:ea~erican~ s~g~r Ltd. 7 co~c nuevos . 
propietarios, su poderio en el de"partamento ee Chin:indega, 

trascendi6 al ~radc tle modificar las foTnas de ,.ropic<lad de la 

tierra. La intensidad de la prod~cción, obli~ó a los propie-

tarios del in~enic a reali:~r el acapara~iento y arrendamiento 

de tierr~s q~e e~ ~~os F~sndo~ perte~cci~n a ~os ca~pe~inos. 
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A pesar de que algunos pequeños rrcJuctores <le caña 

de 1a región pudieron subsisti·r, sus exceJcntes no er:-in del to 

do suficientes porque el ingenio San Antonio, además de com-
1 

prar pequeñas cosechas, también controló los precios de la ca-

fia y acostumbraba financiar las zafras. 

Confor~e aumentaron las instalaciones del ingenio, 

fueron necesarias grandes extensiones de tierr~ para el consu-

mo de granos así como terrenos para los &randes potreros que 

debían albergar al ganado. Estas extensiones fueron ~osibles _,.. 
gracias al despojo de· campesinos ios cuales, al perder su pa-

trimonio, ne tu\•ieron r. . .:ís rc::ieJio que in;;resar :il ej ~rcito del 

.proletariado agrícol~ dedicado ~ l~ pre~~ración de 13 tierra, 

el man~enirnie~~o y licpie~a de las cofias y, s0bre todo, al COL 

• te de la ca~a Je azGcar y a la tra~sportación de ésta a la fá-

br.ica. 

Por 1~ G:..tC corresponde a las zonas centro y sur del 

Pacífico, en los de;_:;:at;;.mc!" tos de Car:!. zo (el ingenio Santa T~ 

resa). Granada (~andaimc) y en RiYas (Buenos .-'\.ires), ope-

raban ingenios que si bien desde principios del siglo trabaja-· 

han con alguna ma~uinaria de vapor, en general sus siste~as 

productivos no llegarán a la te¿nificación e inversión necesa­

rias, como en el caso del ingenio San,An~onio. 

Por su ~arte, en la costa atlántica, en 1920, come~-

z6 sus operaciones un ingenio financiado Fº~ la l~awashan Suga~ 

Co.~(Z1) el cual, a pesar de las grandes extensiones da cul-

(21) G!JTI EE.REZ :·1.4 YOR·:i.:.... cp. ci't., p. ~5: 
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tivo con que cont6, ces6 a los pocos anos sus actividades. 

Los ingenios del centro y sur del pacífico abaste­

cían principalmente el mercado interno y para cubrir la doma~ 

da del país, ade::iás de proveerse de sus propias cosechas, com­

praban cafia de a=úcar o dulce fabricado artesanalmcntP a los 

pequeños productores que existían en las zonas aledañas a los 

ingenios y que aún no eran despojados de Jus tierras. 

Cabe destacar que si bien desaparece el procesamic~ 

to del a=úcar pcr 'el antiguo método portugués, que consistía 

en purgar la nicl de la ca~a en formas de barro introduciéntlo-

las en r0;ucfics 1torn=~, ~ersistiercn c~ros procesos que ya 

eran an:.:;.~:.ios p:1:-2 2.::i épo=~ y· C!Ue je ~lrun:i f.:>:-;:·.t hicieron po-

Dcnt1·0 de les pr~cedirnicn 

tos rcfc~idos, es~~ ~: ~~! ~~li~o ~· ~~c:1s~Jc Je l~ c~fia por 

un tra;:>:c!:e de r.:adc!":: !"'OYido por fuer=o oni:nal y que al obte­

nerse e! líquido gluceso era calentado en pailas descubierta& 

para c~t~=~r el =u~o ¿e la cafio de guarapo; una vez obtenido 

el dulce, se secaba al sol en g•andes patios. 

Otro proceso m5s técnico y que oer~itía mayores vol~ 

menes d~ azúcar fue el que empleaba el trapiche ~e hierro, m~ 

vido tarnbiin por iuer:a ani~al y que reali:oba el calcntamie~ 

to o coacción de la miel en calderas de considerable tdmaño. 

las cuales al ser elinentadas por carbón de lc~a. sep~raban 

los cristales de azúcar del líquido. Disuelta ista, se seca-

ba en gr3ndes estufas. 

As!~~~ ~~ucllos i~~enic~ ~ue lindaban en talleres a~ 



tesanales, tanto en los que fueron lo~rando instalar maquina­

~ia considerable, los terratcaientes.Jcon tal de obtener el má­

~imo excedente de la zafra imponían jornadas de doce horas p~ 

ra el corte de caña en el campo al aplicar el sistema de pago 

por· destajo; en el procesamiento, por su parte, las jornadas 

sobrepasan las diez horas diarias. Solamente con esta inten-

sidad en el trabajo, los cañeros garanti=aban que la caña fue­

ra cortada y procesada en su totalidad, sobre todo porque los 

dueños buscaban ahorrarse, a toda costa, el contrato de más 

cortadores. 

Aquí las condiciones y re?roducci6n de la fuer::a de 

trabajo aparecen con un costo considercble en la pérdida de la 

vida productiva de los trabajadores que vivían enfrentados a 

, jornadas ce sol a sol, aunadas a accidentes constantes con el 

machete por la fatiga. Los desmayos y dolores de cabeza eran 

comunes en les obreros ;· peones que labora'b::ln en las al tas te!!!. 

peraturas de los trapiches o en el conséar.~e acarreawiento de 

1eña para·las calderas que, en los tiempos más atareados de la 

zafra, con·.·ertían a la f:í.brica en un verdadc:-o horno para los 

trabaj ad~res. 

El cacao 

Como en gran parte de ~lesoamérica, la producción del 

cacao en considerables zonas de cultivo no fué excepci6n en Ni 
caragua, sobre todo en la época precolombina, pues era utiliz~ 

do como grano b5sico de alimentación y como patrón monetario. 
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Para la &poca que se anali:a, el cacao ~er5 otr~ de 

los productos agrícolas cuya parte de producción se exportaba, 

aunque nunca logrará los niveles del café o del a:úcar, a pe­

sar de que contó con incentivos económicos del gobierno de Ze­

laya, pues a finales del siglo pasado, los terratenientes lo-

graton recibir 20 263.41 pesos por la siemtra de 96 021 árbo-

les. El dinero otorgado representó el 22.si del total del e~ 

~ital qu~utilizara el gobierno para fomeniar los productos de 

agro-exportación.CZZ) 

A pesar de este i~~ulso, el cacao no logró tanto de-

sarrollo como el caf~, pues en c~e entonc~s no tenia tanta 

demanda en el mercndc mundicl co~o ~~u61, situación que orilló 

a que el cultive se si~~ier3 ~~od~cien<lo d~ ~anera ~ra¿icional, 

cos cuanto las propias f¡utas, y 12s que polian sal~arse eran 

del licor de c~ccolate. 

Las zo~as aonde est~O~~ l~s ~rir-cip~les rlan~Jciones 

Matagalpa y, en mayor extensión, e:-i ?.h·as. 

El sistema de trabaje en las haciendas ~e realizaba 

también con cam~esinos asentados a quienes se les pagaba por 

sembrar, podar el terrenc. li~~i3r y mantener 5rbolcs e insta-

laciones lo mejor posible mien~ras m~Juraba la frut~. Un vez 

(12) 



que las plantaciones contaban con árboles carg~dos de frutas 

amarillas, los dueños de las haciendas (algunos de origen 

francés)• encomendaban a los contratistas el allegarles gran-

des cantidades de campesinos. Asi pues, acudían muchos traba 

jadores de los campos cercanos r>ara subirse a los "cacahua-

- les" y, cortar la frut:a r.radura. Conforme se regaba el cacao 

en el suelo, varios acarreadores lo recogían en canastos depo-

sitando los granos en grandes pilas de agua, para que fueran 

lavados y posteriormente partidos a la mitad, por diestras ma-

nos .femeninas. Para obtener el chocolate, ~ra necesario que 

buena parte de los trabajadores que participaban en las tareas 

anteriores llevaren a cabo el <udir.cntario procesaniento ~el 

cacao, que consistí3 e~ ~prisionar 3 &ste con los pies sobre 

grandes cajas ~ectangulares de ~ndera con orificios en las pa~ 

tes inferiores, por 10s qu~ s~li3 l= ~ic] 

Estas.actividades se desarrollabac, generalnente, 

dos veces al día; 

ran las condiciones óptimas para fer~entar r~pidamente. 

Si el buen tiempo per~itía el secadc al sol, enton­

ces comencaba_de nuevo el acarreo del grano a los patios, Y 

ahi mismo volvia a ser molido con los pies. En días de llu-

via, el caco.o. se secaba en grandes estufas o.:!.imentadas por ca:r. 

b6n de leña. 

Las condiciones de trabajo en las haciendas de cacao, 

eran muy parecidas a las dc~ás plantaciones, pero la peculiar! 



dad que presenta el procesa~iento de este tipo de cultivo. se 

encuadra en las lesiones físicas que contraí:in los trabajado­

res. por el contacto con la miel despr~ndida por la fruta. mi~ 

ma que provocaba grandes capas callosas en la planta de los 

pies nasta abrir grietas que facilitaban la reproducci6n de 

hongos en ambas extremidades. 

Las fiebres r los intensos dolores de cabe:;a er:in 

resultado de las largas jornadas requeridas para que el grano 

pudiera secarse por el calentamiento de estufas para acelerar 

la obtencién del chocolate. 

Tabaco 

El tabaco para la elaboracifn de cicarros y puros 

era cultivado por el ~onopcli~ ~~~crna~cn~3l ta~~o en 1~1 (poca 

colonial cuanto en los tiempos ¿e vida independiente. 

Sólo hasta 189~ el gobierno liberal permiti6 a los 

particulares producir tabaco de manera intensiva con el obje­

tivo .de famentar su cultivo para el abastecimiento del mercado 

interno_ 

Las características de cuidado que requiere este cu~ 

tivo y el haberse incrementado las plantaciones en los depar­

tamentos de Esteli.Y ~ueva Segovia, permitió la utilizaci6n de 

fuerza de trabajo asalariada, sobresaliendo la contrataci6n de 

mujeres y niños para el cuid.'.l¿O de las hojas, su corte, selec­

ci6n y fabric~ci6n de cigarros. 



El tabaco requiere de una épti~a preparación de la 

tierra para la obtención de pl_antas sanas que no presenten t!!_ 

llos con grandes raíces· y para que las que desarrolle, puedan 

absorber la humedad existente en el suelo y en el aire. Para 

conseguir esto los campesinos debían realizar trabajos inten­

sivos de cuidados y regadíos constante~ para lograr hojas de 

tabaco de gran calidad. Muchas veces, ante la falta de fer t.!_ 

lizantes y abonos adecuados, surgían alred~dor <l~l tabaco alg~ 

nas plantas parasitarias que sólo podían ser eliminadas des­

pués de net6dicas jornadas para inducir el crecimiento normal 

de las hojas. 

La poda del tabaco consistía en desprender manualme~ 

te las hojas con una longitud aproxim.:rJa entre JO y 15 centím.:_ 

tros pero no cxcesiv::iraentc, pues el cbjetiYc tcn..lí:i a regu-

lar el n~~ero de éstas en las plantas para cor.trolar el conte­

nido de alcaloides de las raismas. 

El procesa~icnto industrial del tabaco exige de un 

proceso cons~ante de selecci6n~ ~urado y fcr~c~t~ci6n, que ha-

ce posible la deshidratación lenta de la hoja. Para esto, 

anudarlas y prensarlas de tal manera que al estar almacenadas, 

pudieran recibir fácilmente las corrientes de aire. Las téc-

nicas de secado de las .hojas, son variadas, la más tradicional 

consistía en poh~r éstas en lugares donde las corrientes de ai·--

re fueran cons~antes; en cuanto al scca~iento a la sombra, el 

tabaco es colocado en grandes galerones de madera, capaces de 

recibir corrientes de aire renovadas. 



Una vez deshi<l~atadas la~ hojas, comienza una nueva 

selección, ya sea para la venta en bruto, o para la fabrica­

ci6n artesanal <le cigarrillos y puros. 

Por lo general, los terratenientes además del que o~ 

tenían en sus cosechas, también compraban el tabaco cultivado 

por los pequeños propietarios, lo cual proporcionaba ganancias 

·suplementarias al procesar mayores cantidades <le.tabaco. 

5.3. La producción bananera y las luchas 
de los trabajadores 

Desde el siglo diecin~e·:e, el banano pasará a ser un producto 

de la dieta b5sica del ca~pesin3do nicaraguense¡ la cos-

't.3. atlán-:.ic:i 
1
.fue cul ti'\·.:?.Co por lo,; ingleses ~:: :t1 '.!'.l!1:ts plant~ 

no Mosco. 

En la zona del pacífico se e:~~zlrá a extender el 

cultivo ~n pequefi~s ?~rccl3s, pues la fru:a ta~biln ocup6 un 

Fueren los p~~ueños prod~ctores los que impulsaron 

el cultivo, ya que la venta fue considerable cuando los cerra-

tenientes cafetaleros dc:r.1.::.r:.G..:.:-~n el b:in~:"jo para alimentar a 

sus trabajadores en el tiempo del corte.( 23 ) 

(23) Gutiérre:. ~·~:-.. :.·cr!::l i;icr.cion.:i este ac ntccií.liendo c..licicndo: 
"···e: c6~~st:~ ingJ.Ss, J:.!les :~n.id ..2 Dclon~..:-:-, ciu~1J:1no 
de origen f=~~co-can;1ciic~sc fi~~~= 6 ~ chcnt~lcfios )" ~ra 
n~din~s ?~7~ que cultiv~rin el ~~n no en los mtir~cncs de 
los ríos Sir;ui:1, ~·!ico. t\.'"i:-• ..i E=.:c;:~ S·:i. El fin:inci:imien­
-~ se ~~~--~~i=~~3 an~e él In~enJen e General Is1d~o Al-
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Otra buena parte de la comercialización.será realiza 

da en los mercados de ciudades.y poblados de gran tamaño para 

el consumo de 9vs poblad.ores. 

Será hasta 1880, cuando el cultivo del banano comen-

zará a extenderse y a cultivarse con miras a la exportación. 

Dos condiciones habrían de propiciarlo, mismas que se manifes­

·taron cuando terratenientes granadinos y chontaleños, destina­

ron grandes extensiones de tierra para plantaciones bananeras 

apoyados por financiamienro inglés, con el fin que el producto 

fuera exportado a New Orleans. Este acuerdo inglés-nicara-

güense _dió pábulo para la creación de algunas c::ipresas 

tales co::io la Bravtigan Tom Co. LTDA, y la Jourdany Ca. LTDA, 

que operaban en Blucfields, y la Brauting .1nd Co. LTD c¡ue lo 

hacia en \\aspan". (Z 4) 

En el año de 188 5 la prod·.lcci6n bananera de Nicara­

gua sumó los 30 000 racimos, cantidad muy mod~sta comparada 

con la que logra~a en esos añcs la Standard Fruit en el sur 

del ~erritorio hondureño. 

Lo que importaba a los capitalistas en estos momen­

tos· eran las ganancias consider?-bles que se podían cbtenet: 

gracias a la situaci6n geo~r1fica de estas zonas. aptas para 

este tipo de cultivo y previstas de una 'vía fluvia 1 natural ?!!.. 

bitrio y los contratos se e~criturab:rn en Blue Fields" • 
~TIERREZ ~!AYORG.-\, ~· cit., p. 52. 

(Z4) GUTIERREZ }L~YORGA, ~ cit., p. SZ. 



ra la transportación del fruto así como ,·..,11 condiciones ne-

cesarías para poder explotar a su antojo la fuer=a de trabajo. 

En el caso de la co~pañía Brauting, dentro de sus exten-

sienes de cultivo -al norte las plantaciones-, cubrían la zo 

na d~ Waspan y gran parte de los m5rgenes del río Coco, mismo 

que posibilit6 llevar los racimos de banano a las costas <lel 

Atlántico, a la altura del cabo Gracias a .Dios, para pod0rlo 

vender a la Standard Fruit, transportarlo directamente al 

mercado estadunidense. 

Por su parte en Bluefields, la Brauting Tom Co. 

LTDA y l<: Jourd:i r.y y Co. LTDA ;:;_r: i e::· Jn acceso a 1:? formac i6n 

del delt~ q~e ~:ice el río Esccndido con sus afluentes Siquia, 

Mico }' R:;.r1a. Eso permitió que el f~n6~eno na<:ural dotara de 

misr.io tic;:-?po, la transporto.e iór. fl tn·i~~=. L?.l r1l!!!r~o del !lluff en 

ciónenci ;;:e::-cado intcr;io del pacífico a :r:?vés de los caminos 

que co:.iunicaban el río Ra;::::i con la citH:ad de Juigalpa. 

En esta última zona, en 1893, surei6 una compañía 

que habría de dedicarse también a la cxplctacién t!:;l ;Jroducto .. 

y que lle~6 e! no~bre de Bluefiel¿s Rae= Eanana Co., y quepo­

sibler.;ente haya nacido de la f?Jsión de acciones de la llrauting 

y Tom Co. LTDA y la Jourd::ir.y and Co. LTD:\, siendo más tarde a2_ 

sorbida e~· el procese de nonopoli:aci6n que realizf la Stan-

d · cu~rcn-ta an·os. ( 2 S) ard Frui~. en ~icaragua, a lo largo ae ~ 

(25) La ~:~~qu~~ia en la revolucidn~ :-n. e i t., p. 5 2. 
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Ante este auge de producci6n bananera. pero como re­, 
lultado de 1as condiciones inf~ahu~anas en el trabajo. no tar-

46 en :Sllrgir el primer movimiento huelguístico d~ los trabaja-

dores -~cuerdo con los datos recooilados, la primera 

huelga que !-e reali::a en !llicaraqua-. tuvo luqar en el Bluff en 

1896.(~6) A pesar de que no se contaba con un movimiento gr~ 

llllial. el hecho de que ocurriera en una ::ona con un puerto es­

t:ratSgico donde llegaban los barcos a cargar,la fruta signif,i 

c6 que hubiese una mínima organizaci6n~ -~l mismo hecho de r~ 

claJllar en esos años mej.Pres condiciones de v~da y de trabajo 

para los cargadores y cortadores de1 ban1no hizo visible los 

primeros signos de rebeldía frente a la explotati6n. Las de·· 

mandas del movimiento no fueron cubiertas por las empresas b!_ 

naneras y la·lucha se reanimará hasta las dos primeras déca-

• das del sislo XX. 

Ot:ras empresas) como la Kukra De...-e,)opment. la B1ue­

fields Ban:ina Co., la Bluefields Steamship Co •• la New Or1eans 

awi Centr3l American Trading Co. • la Brown and Harris Co ._, la 

Seeaard F-ruit: Co. y la At:lantic Fruit Co., antes del inicio el 

presente siglo venían cnaercializando el banano sobre todo en 

la.zona de Bluefields pero a partir de que se establecen las 

concesiones parÁ las plantacio~es. entre 1905 y J909;otorgadas 

(26) BRAUTIGA:\ • BEER, 
nagua. Re...-ist.2 

Donov~~. L~ ~~s3cre 
::i¡:::i::J~u:ic, :.e. S, 

del rio Gr:inde. 
J:.:::...o, p. !So. 
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co::loccr=os una nueva etapa 

de inversiones dircc~as de capital, 1>roc?cci6n y co=ercializa-

ci6n del banano por las cc~pafiías ext-,,.anjeras, las cuales 

para es'tablccerse sobrepasaron cualquier iJ:ipedimcn'to o reclamo 

económico, que el gobierno nicaraguense les hi~iera. 

Co. {28) 

La empresa .de capital norteanericano Cuyamel Fruit 

pudo conseguir 'terrenos en la =cna centro de Xicar~ 

gua explotando T.ierras en los márgenes del Río Grande de )!al:~ 

galpa y todo :indica G1;,.e 'tuvo buenas ganancias1 ya que adei:als 

de u'tili=ar l.a i;ía :flu;.•ia~ pudo ins1:al.ar una pequeña vía de 

ferrocarril par;¡ tr~nsportar los raci.::.as, a~ili=ando enor.!lcme~ 

.te la co~crciali=aci6n. 

Atl.~ntico par la L=~~na ce ~cr~~s. co:e~=a~=o la explctacj6n y 

··1a co::tc-:-ciali=aci5=i a :r=r~i:r de 19:?0- C29l 

:A raS::: de las pér::ieas .:e las cosechas en !Jo::duras a 

causa de 1a "e::;.:fer.:::~cad de Fa:n!Cl!:·•. la Vacc:JTD :Drotbers :ind 

(27) 

(28) 

El banano crecía en ~Tandes cantida!es e~ la rc~i6n del 
d~:a~'tancn~o óe :ci3"".·:i v se t=-a~'POT't:lfi:i VÍ3 ::;:iríi:ll:la :i 
NeÍ; Orl.ea::is. :C.m::Te 1 SGS y i ft::i!:I e.i. ;,tobi!;::-r.o .:le ;;.ic.:;::-:i¡;u:i 
co=esíor.5 15 GOü acres. <icn;!c se ;:::;l l:iY:ii>a.:i 1 !:O GilO ce­
pas de ban:mo. Y..\RG..\S ESCOBA."'l., .!?!!.· cit.. p. SS. 

La ~-'.::isqui-=i:i. en l:?. reYol::ci6:n, Ei!· .!:.!!.·. p. 54. 

(29) :Srl.-<.L"Tic;;.:·! BE:..':;., Donc-.·an. E.'2.· cit:., p. SO. 

.;- .. · 
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Ca. (compañía surgida de la fusión entre la Standard Fruit Ca. 

y la Steamship Ca.), decide in?talar plantaciones en una área 

considerable de la aosta Atlántica. 

La intempestiva entrada de la Vaccaro Brothers and 

Ca. en Nicaragu~ se materializa a partir de otra nueva fu­

si6n de acciones con una empresa también de origen norteameri 

cano- que anteriormente explotaba caoba y pino, con el nombre 

de ~ompañía Nadedera Dragrnan's Bluff. 

Estas dos compañías darán origen, en 1924, a la Vac­

caro Bragman's Bluff Lumber Co. 

Todo in¿ica que los acuerdos entre estas dos compa­

fiias se venian estableciendo desde n~os atr5s, sobre todo por 

.el interés de la Vaccaro Brothers de aprovechnr las concesio-

nes del gobierno de :elaya pnra las plantacic~Ds bananeras y 

a su deseo de controlar la cc~crciali=aci6~ del banano de toda 

laCcsta, a través de la ruina de las otras firnas. 

·Las inversiones de 1923 muest..ran. esa G.i¡-c.=ci6np y 

.los cambios reali::ados en esta empresa los más trascendentes 

de todas las e~presas extranjeras q~c .~n ~sta ~rnca explot~ 

ron los recursos naturales nicar:i~·ú"nses. C3 0) 

(30) Para comprender las operaciones que reali:6 la Vnccaro­
Bragman' s v&nse el interesante estudio historiogr5fico 
de L. K..1.\R!'-:ES, Thom:is. Lo. St.:rn a-:-d F:--~1i:t ~ .. lr- SteJmship 
Comnanv en Nicara~ua (les nr1c ros nfiosl. 5~11 José. 
·.AnuJ.rio u.\! E:.;-;:i;i;.i.os Ci..:·~:.roar!lcr C.:.inos, úni·.·c::-sidad de 
Costa Rica, ~o. 3, 1977. 
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El primer paso consisti6 en el traslado del puqucfio 

ferrocarril que operaba en las plantaciones hondureñas, mismo 

que fue acompañado de rieles, equipo y mano de obra calificada 

para su tendido. 

Otra iniciativa, se ligó a la construcción de vias 

j~rreas para transportar los cargamentos de madera desde las 

ºfincas hasta los puertos. 

La explotación maderera incrementó su producción 

cuando se instaló una planta de creasot.e, líquido desinfectan­

te y antis!ptico, utili~ado para inyectar la madera cortada y 

evitar que se pudrieran las columnas de esta materia que sost~ 

nían el ~~elle donde atracaban 1os barcos para cargar el bana­

no y la :-:acera. 

A la par de esto, la nuc~a compafiia construyG una p~ 

queña infraestructura que consistió en la .;fificación de ofic!_ 

nas, un taller ~cc~nico par3 el n3n~enirniento del ~errocarril, 

vivien¿as para trabajadores espcciali:ados, un hotel y un hos-

pital con el fi:: é-:?. !1ace·r '1l1s fu:-.cionales sus operaciones. 

En 192: la Compa~la Vaccarc-Bragman's :1uff Lumbcr 

adquiere las acciones a la Kukra Development, que venía dedi­

cAndose a comprar el ba~ano ée los pequeftos productores, los 

cuales tenían sus fincas cercanas a la ciudad de Bluefields.y 

Kukra llil:: (esta últi~3 controlaba la coraercialización de Wa~ 

pan) rara COn$Clida~ aún más la producci6n, en 1925 Se aV~ 

carZ: a l:i a:::?li::icif~ del cultivo en nuevas fincas bananerºas, 

pr~cis~~c~~e ¿~~r~s ~el po~l~¿o de Pue~~o Cabezas. en dond~ 
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fueron tendidas vias férreas hasta los linderos <le los ríos We_ 

wa._ Río Bambana, o el Río Grande, para agilizar la transporta­

ci6n. 

Las ganancias se incrementaron año con año, aun con 

los p~oblemas surgidos en 1925 por la mala planificación del 

"ferrocarril bananero", el cual requería de una constante ma-

no de obra para el mantenimiento de su cimentación, afectada 

por la constante humedad que prevalece en la zona atlántica ni 

caraguense. 

A esto hay que agregar la constante inversión en se-

millas de calidad y el uso de fertili~antes artificiales para 

evitar la contaminaci6n de las pl;:int.aciones con la "enferme­

dad de Panam5.", misma que hab~n. d::i::io signos de im·asión por 

esos afias en les alrededores del distritv de ?rin~apolka, do~ 

de había plantaciones de la Banana ~io Grande Ce. 

En gran parte de los afluentes de los rios que hemos 

·mencionado se concentraron con el "iec.po cientos áe trabajado­

res ·y será también en esos lugares donde habrán de generarse-

las l~CH3s y ~ovimicntos rciYi~¿ica~orics de los cb~eros de 
·· · c-11 

las -plantaciones bananeras. ~ · 

(31) Los datos obtenidos de las huelgas y movimientos, fueron 
comparados en los troi:ajo5 de c_:rrERRE: :·-!.\Y~~GA, 2.E.· cit_., 
y de Ra::lón Guti&rre= G.:in::álc=. .;;:._:·.L";\.}:.i_;:-,_i~;~-~ 
en 11 Cc~!i !-\¡~~-.r~cq·, ~ir.eog:r:J.fiaO.o U.L. ... ·\~; ·¡_.3 ~'ios-
quit !a :~i :::...:·::;;··.··.- :::r-· > .2..2· CÍ't. ~ y ciel artículo ae BRt\!! 
TIG • .:.:·l-BEER, Lonov:in, ~· ci i:. 
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El control politice y econ6mico que impusieron las 

empresas trasnacionales provoc6 distintas respuesta•, incluso 

de los .pequeños productores, quienes en 1909 reali:.aron una 

huelga con el fin de que la empresa naviera Blue Ficlds Co. 

subiera lo& precios de los racimos exportados que salían por 

el Río Escondido. 

Para 1921,los cargadores y cortadores de la fruta 

en los márgenes de este río, iniciaron u~a ~uelga exigiendo au 

mento sal~rial y lograron que parte de sus demandas se acept~ 

ran. 

Al afio siguiente, el desco~tc~:~ laboral continfia y 

estalla una huel,a que dura dos sc~anas, tiempo en que los tr~ 

bajadores sostuvieron constant~s ~n~~ent~:~icntos co11 l~ Kukra 

Developceñt en l~ ciuU~~ de Dluc5iclds. 

En este movimiento se establece la or~ani:.aci6n obr~ 

ra y destaca como dirigente el criollo John ~-ylcr. 

~egándose a cumplir las demandas, la conpañía rcpri-

mi6 a los descontentos cono solución áel conflicto. 

neros: 

En 192S, e•tallan dos huelgas de trabajadores bana­

p-:::- 1.iil l~do • .'.:.. '-t~le succUe e:-.1. las plantaciones J.e la 

Cuyamel Fruit Co., en ~·fatagalpa, por reivindicaciones salaria-

les, en septiembre de este afio; la otra huelga se llevará a 

cabo en l~s instal~cicnes de 13 empresa fr~ncesa Banan~ Río 

Grande. Este movimiento tcm6 mucha fuer:.a y combatividad en 

los campara~ncos de la compañia, pues los &ismos trabajadores 
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amenazaron de muerte al administrador de las plantaciones, un 

tal Gossini, y además· trataron de apoderarse del co"1isariato quC' 

los tenía endeudados. Al inicio del movimiento - los levantado!i 

fueron 15 hombres y los dirigía un liberal, el general Adrián 

G6mez, conjuntamente con el jamaiquino Félix Brown, quien realj._ 

z6 funciones como secretario de huelga. 

Los huelguistas lograron apoderarse de las lanchas 

que recorrían las plantaciones y :isí pudieron concentr:ir a los 

t'I'abajadores en un si tf.-º denominado El Gallo, un campamento cer_ 

cano a la población La Cruz Río Grande. 

La compañía Bananer~ Río Grande no satisfizo las de-

mandas 1 antes bien, orden6 ~los soldados que ejecutaran a un 

, grupo de trabajadores a la mitad del río. El general Gómez, 

en su calidad de Inspcc~~r del níc, lo~ró salv3rse <le ln b3lnc~ 

ra y se trasladó a 5luefields... El proletariado nicaragüense 
.) 

conoce a los ::.sesinados cor.:-:J los "~~Srtires del Guayabo". 

En agosto de 19ZS, la societlad obrera llanada. ·"El 

Avance de Puerto Cabezas·· realiza un acto en las oficinas de 

gobierno, en el Eluff, [~e:~ndcsc de las inicuas condiciones de 

vida propiciadas por la compañía Brarun:. Bluff. 

Para el afio ele 1926 s:o: sabe de un yr,ovii::iento de las 

mismas caracteristicas que el de Río Grande: aunque no existe 

la información sobre _el lus:ar y las der.i,.ndss concretas de l"Qs 

obreros. 
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5.3.1. El p~oceso de trabajo en la explota­
ción bananer::i 

Al iniciarse la export::ición del banano, la explotaci~n, aunGUC 

realizada en plantaciones con gr::indes extensiones se h::icía de 

manera tr::idicion::il, lo cual llevó ::i imponer jornad::is de trabajo 

aún m~s intensas de las que caracterizaron más tarde ::i las co~ 

pafiías norte::imericanas. 

Las gananci::is serán rentables p::ira la coinversi6n n! 

caraguense-inglesx y para compradores norteamericanos, pues la 

utili=aci6n de técnicas artesanales era com~ensada con la gran 

demanda de f~cr=a de trabajo ~ue los terratenientes contrataron 

y que la llevaron a partici~ar en la mayori::i de les pasos del 

proceso, que comprendía desde la siem~ra de la semilla, el cui· 

dado intensivo de las plantas, la rcnar~ci6n de de~~erfectos, 

la erradicación de las plagas, el corte masivo de racimos y el 

empaque del ~anano así como la transportación a los m~rgenes 

de los ríos practicada en la m3yoría de los casos sobre 

los hombros de los ca:J:oesir.os al no con~arse con suficientes 

carretas y ganado. 

La falta de mecani=ación en la preparación de la tie 

rra así como la carencia del sistema de cables (que posibili-

ta en gran ~arte la transportaci6n del banano hasta el empaque) 

hacía ·que las jornadas se extendieran a·niveles inaguantables 

y que los ca~pesinos sufrieran accidentes provocados por los si 

nuosos caminos que c~eab3n las ccnsrnntes lluvi3s y el r~eso re 

cibido en las ~lantacioncs. 



105 

·La humedad, las constantes pl::i!_;as y la miel de la 

fruta que comienza a salir cuándo es cortada propagaron la fie 

bre y las infecciones <le hongos en los trabajadores. 

Este sistema de cultivo perecerá por sus ineficien­

tes sistemas de transportación y la larga cadena comercial de 

intermediarios. 

Algunos ca~bios se presentaron cuando llegaron las 

inversiones de tierra al contarse con mayor r.úmero de trabajad~ 

res asalariados en las plantaciones dedicadós a las tareas de 

construcción, r.iantenimiento y servicio de los peqHeños ferroca­

rriles y de varias decenas de estibadores en los pequeños pue~ 

tos, y que el ritmo de trabajo durante los :cis días <le una se-

mana fueran constantes. L~s plantacio~cs !~cron abonadas con 

fertili :.antes, y en el caso d~ riego~ e: ~r~C~jador 1Jbcr3rá 

una jornada r.in.s, porc;uc el sis1:e~,a de distribuc!.6n y eCl~uipo 

abarc3rfi m3yo~ts firc~s~ incluso rc~iy3¿=s de las afluentes de 

los rios. Pera la salida de les racir:l~S co~cn:.ar[! a utilizar-

se el cable que transporta éstos hasta el er:ipaque, pero al int~ 

rior de las numerosas hileras de las plantaciones el trabajo 

sobre los hombros será el más sir,nificativo. 

Una vez (!Ue era empacado el banano. éste salía por 

. una· ·tranS!JOrtaci6n m!is rápi<la a través de los pequeños vagones 

que ·conducían la carga hasta donde podía pcne):rar el ferroca­

rril, mismo que también entrará a las plantaciones con una pro­

gramaci6n al contarse con cableado telefónico entre las fincas 
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bananeras. ( 3.2) 

La carga de racirr.os en embarcaciones pequeñas y gra~ 

des para surtir el mercado la podemos comprender simplemente en 

el siguiente pasaje: "y en todas partes, en plantaciones, 

transportes y muelles, en pangas y barcos, hay negros que trab~ 

jan con resistencia de wáquinas, con sus músculos pulidos como 

pielas y sus t6rax estructurados como motores. Pero ·todo ne-

· gl"o le parecía estar a un paso de1 robot". C33 ) 

En el éaso de las instalaciones de la Standard, en 

Puerto Cabezas, la carga conjuntaba no sólo los racimos de la 

compañía si~o L~~hi§n de les peq~eñO$ productores ~sí como 

los millones de pies c~~icos de madera cor,3da. 

nera esj?ecial el e~: ti.•.:c ccl b:inar.o. <34 ) 

(32) 

(33) 

(34) 

11La c.o:;¡pañ:::i ;-0seí:i un::is :::-.~~:.!::!!~s ?E ;,ut:·fi:is \:'..:e se opera-

ban co~ l~~~~~~~~-~--S~c~~~~~~~~~n ~~~~~~_e:_~~~~~i2~ h3s-
ta do!lae pc--.L.~L c .............. e~ -=-!.OL.~.rr .. _ .. c.1 \...·- ..... -.\...\, .ablo 

i~~~~~~~~l;~~:=~~~-~~~~~~;.~~::~~-~~~= ~~~ ~:: ~~. =~~~~~~~::~~~~~aie 
de Nico:r:!.~~a,_no. 5., e~1e-i'eb., 19s;, p. 155. 

r~~~~~l~~ 1 ~d ~º?:~~;~ste;~~~~z 1~5~~~ ~~ri~~ ci~-i ~~~~~a~~~~:ic:: 
1s·:;~ p . .:?9 .. 

úLa m:ivor pa-:--t:.e ¿e la (!.en~e que t:T::b3j:t. er. 1:i compañí::.i ba 
nanera'cr~ de color. ~los negros ios traj~ron de Ja=~i~ 
ca parque ent:.en.:.ían y conoci:in ·el e~.! tivo del n:.inano. 113 
bían tat~ié~ peT~on~s de Cos~3 Ri=~. cxrcri~ent~dos en el 
cul~iYO de 13 frut~ .. Tcdc el aue s1bí~ un ~oco se fue a 
~Tab~i~T ~ 13~ ~in=:~s. La _genie GJe ll~~ó ~~ Jedic6 a 
las sle:::b¡-.::.s ~./ :--:."l c~!""'te del ~~n~nc-''.. .:U..\D~\.. P.A .. ~-
nlotacián 5=n~~cr=. º2_. cit., p. 15+-155. 
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Además de los bajos salarios, otro factor que influ­

y6 en las altas ganancias de las compañ!as ·radicó en el pago 

risible· de la exportación del banano al fisco nicarag~ense, ya 

que la compra y corrupción de los diferentes funcionarios pQbli_ 

cos desde los presidentes a los simples empleados de aduanas 

era 1 a práctica preferid.a de las compañías para mantener el 

control económico y político de la zona. 

5.4. La explotación de la madera y las condi 
ciones de los trabajadores en el proce­
so de trabajo 

Nicaragua posee una zona geográfica privilegiada de bosques y 

a finales del siglo pasadc todavía gozaba de áreas ricas con 

árboles de cedro, caoba y pino. 

La madera obtenida de los bosques se utili=6Jen pri­

mer lugar, para cubrir la demanda del gobierno y de los nego­

cios de particulares independientes; otras veces, el fin era 

abrir grandes terrenos para el cultivo. 

Los árboles eran cortados con la tradicional hacha 

y ase;i:-rados .. con sierras largas que manipulaban dos personas. 

·La madera se ocupaba, por lo general, en la construcción de em­

barcaciones, casas y edificios públicos, en la elaboración dur­

mientes. :'ara el· ferrocarril~ ·. en los talleres <le carpintería 

que producían todo tipo de inuebles e instru:::cntos para el con­

sumo uróano v del campo. 

La explotación masiva de la madera requer!a de una 



108 

inversi6n significativa que pudiera contar con suficiente fuer 

za de trabajo para el corte y acarreo de ésta y una transport~ 

ci6n fluvial constante y segura para que pudiera llevarse a c~ 

bo la exportaci6n. 

Es a partir de 1892 cuando comienza la indiscrimina 

da tala de madera por comerciantes norte::rn,cricanos e ingleses, 

quienes ob1:uvicron ganancias suficientes para instalar pequeños 

aserrios en los m5rgenes del Río Wawa al norte de lA costa 

atl1i.ntica. 

A principios de siglo el consuco intenso Je maderas 

de todo tipo, provenientes de Acéri=a Lntina, eran tlcmantlatlas 

por el desarrollo industria~ de los Estados Unidos y en menor 

proporci6n por E~rora. !~icara~ua cr1 eses afies con su política 

g~bern=~ental de con~esione~ permiti6 que las cccpaftins trasn~ 

cionales interesadas en este rubro aprovecharan la ocasión pa­

ra lle~arse de les rincones a~s lejanos de los bosques millo-

nes de pies cGbicos de Q~dcr~ p~rn ~b3steccr a tlici1as ~crcaJos. 

Una de las primeras empresas GU~ obtuvo ganancias 

provechosas fue la ·Er.ery Co~p::iny, c;ue inic Í3 SU!i or~ r;!~ i OfiCS en 

1894 tras lograr .O:-,~ concesiones f:Ubern;i:~cnta les. 

Su prociücci6n a gran escala consigui6 en <líe:¡ ~ños 100 "tuc:1s 11 

mensuales de caoba
1 

ocupando en sus distintas raontcri3S 1 300 

traó::j:¡¿ores. En la cuenca del Rlo Esc0nJiJo, en 1~rs, la co~ 



f09 

Lo mismo pudo hacer la ~icaragua ;'-!aho:;any Co. en la 

~isma región, pero aprovechan~o los pequeños afluentes del Río 

Siquia ?/dedicándose al corte de caoba. 

~or su partc;la compañía madedera 1·:andellis Prinza­

polka,aprov~chando los bosques de cuníferas que ex~stían entre 

las :i.onas por donde corren los ríos Prinzapolka, l3ambana y 1·:a­

_plasixa, se dedic6 a comercializar maderas preciosas y pino. 

En los bosques del centro este del Pacífico, en las 

tireas que cor.tprentlen la barra del Río Grande ,ll!::i tagalpa, la com­

pañia Nolen instal6 un ::iserr::idero en l::i comunidad de Kara~ala, 

con una capacidad de 45 000 pies de tablones cortados dia~iamc~ 

te. En esta región tambi!n estuvo funcionan<lo la Luisiana Xi-

caragua Lumbcr·, compañía subsidiaria <le la ban::incra Cuyamel 

fruit Co. 

Otra co~pañia que se instal6 en 1) costa atlántica 

~ue la Dietrick, la cual ~tiliz6 para sus operaciones en la 

frontera nor'te con Eon¿ur:ls la tr::rnspor'taci6n de vapor sc:bre 

todo el Río Coco hasta l\ew Orleans. 

;,,sbis::io. la zragman • s El uf:f L=:"b er Co., prc:;lieda<l t!e 

los hermanos Salmens, venía trab::ijsr.do con pequeños acerraderos 

la explotaci6n de la madera en los alrededores de Puerto Cabe­

zas y al unirse a la Star.dard, el inter~spor la "exportaci6n" 

fue mayor. ya que obtuvieron las siguientes o:¡:-ortunidades: 

"··• con fechci 23 de febre~o de 192? (el ~obierno de Nicaragua) 

le permitid a la co~pa~ra. la co~pra de SO 000 acres del domi-
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Otras estipulaciones importantes Jel convenio permitieron que 

la compañia arrendara 125 hectáreas cerca <lel farall6n a un pr~ 

cio d~ 12.S centavos por hectárea al año. La libre importa-

ci6n de maquinaria para el uso exclusivo de la co~paft!a, un pe­

queñ_o impuesto sobre la mader:i export:iua :i BluefielJs, y el CO!!!. 

premiso de la misma de ¿onstruir un puente a trav6s del r{o K:i-

r1 (35) wa. 

La Bra~man's Blaff Lamber Co. en 1~?3 ·hi:o inver-

sienes por cinco millones de d6lares y el capital no solamente 

se destinó para las instalaciones Je las plantaciones ban:incras 

la ü.dqui sic: i(·, de un nuc\'o as e r-r~1Jc r·~ e i rcu l:t r con l' l que se 

b~sc~b3 incre~e~tnr r3¿ic3lncntc los =~ilcs J~ pie~ Je tabl:Lrcs 

diarics ~ue con trabajes sac:iban los antiguos as~rraJcros que 

funcionaban en Puerto Cabe:as. 

Para la encr~ra del :iserradero y Jen~s inst:ilaciones 

ndmero de malas JlDra la cor¡;a )" se inst:il6 una !:ibr1c:i Je hic-

1o, especialmente para aplacar la scJ Je l:i r~bl~~i~n nnrtcaoe-

:ricana. 

Todo esto result.:ib:.i t:~..:c!' . .-1:-.!\..' ~ !:~ "., ... ~r.-ir.!:t, rut~"i. Ju 

.rante estos años)adcmás de las plant~~¡~n~s h~ndncra~, rn el ca 

so de la explot.::ci6n maC.erer:i tcnL1 que cuhr1r r.·J., ,.¡ 

(35) L. K..\R:\ES, Thom:i.s, 
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= =mp-amentos· en lugares estratégicos a lo I.ar¡;o de los numc­

l:QSOs afluentes~ 

Entre las dos explotaciones dicha empresa lleg6 a te 

ner Wla plantilla de 3 000 asalariados (:SS) y algunas otras en 

tre 500 y ZOO asalariados per~anentcs. 

Las cultivos de madera eran alejados de poblaciones 

y· ciudades;¡ la falta de comunicación hacía esi;ascar equipo y 

a:p-rovisianamiento de a!.imentos básicos·,. lo cual se ar¡udizal:.a en 

:tas tareas, porque se imponía un ritmo .forzo .. >o como rutina dia 

ria .•. 

eng~ncfa.amicnto.fcr=oso de escuJdr~s c~npesinas conien=a a ser 

pe&ocio de conrratistas locales. Elle~ ~isrr.os hicieron posi-

file. que en las :mtLi inl:óspi ta.s }" üc:isa·s ::onas óoscosas pudieran 

f.Un~ionar campamentos de corte de ~adera. 

Los er.~z:icf:::idcres s61o I=·OCÍÍ.:?n i.l:lnda~ al ccnfinnmien-

t::a fi:irzoso a c~mpesinns aprcsndos cunncln se embriagaban c:n sus 

fies"t:as o aqul'!llos c¡ue se "'vendían" o "c01rt:r:1:t:aban" por la 

ne.~sidad de pagar :;l hacendado o al pr:ipic gobiernv ÜiOudas 

que muchas veces no sabían ni ccmó habían adquirido. 

El. nuevo trabaj'.:i significaba arriesgar la. propia vi­

®' . ya que en- pocos años iba ca.t.:.sa.n<.!c la muerte lenta de los 

tr.aoajadores· pues las ,;:orn.;.das in.::"ern::.les ·::o garanti:.aban el 
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Las tareas de los cortadores no eran por turnos}, si­

no por los cientos de pies cúbicos que se les asignaban para 

ser tirados. Cuando no cumplian con esta cantida¿, el fuete y 

los castigos abrían la piel de los trabajadores, lo que hacia 

que infrahumanamente se lograran los troncos pedidos. 

Las manos estañan desolladas e hinchadas, las fie-

brcs, l.::i t:ubcrc:.ilosis y el paludisr.io cr:ir.. coounes 

llovía ·se :icrecentaban los índices de mortalidad. 

y cuando 

Los bcyercs que se cnca~;a~an de! :irrastre de los 

troncos h:ist.::i los rros te~ían ::¡ las torrenciales agu.::is porque 

el t~abajo en el suelo :~n~osc ~ripli=~5a las CificulL~des 

inund::..dos. L.:;:s cadenas y los bueyes <iesaparec.í:an e=.edio de 

las torr::entas. y el esfucr=o n:iscular era cbl.i¡;ado para éVitar 

~ue lv r.adcr~ no se ~udriera. 

En tie~;.os secos no cejoraóa del todo la situaci6n 

pues !os pantancs sen ccr.iunes en esas =onas de l..::i costa atlánti 

ca. 

Para los b.::iteleros el tr.::ibajo resultaba o~s que el 

des¡;aste de fuer=a frsica, ua continuo roce con la agilidad y 

el eq~ilibrio extra.cruiaarios para salir con vid.'.l al desli=~r­

s:e ent:re les trO:'l.CC'S flotan.tes y roderles ciar CU.r=>O r evitando 

emóotella..-i:ientcs y dis::ier5'i.<".,CS. e el tener. <>.ue enfrenui="~.; a.. 

co-rrie:!tcs :-:!"Fid:ls .ocas iona<las tror el crec:i.mien.to de los ríos 
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al intensificarse la prccipitaci6n fluvial. 

Para las empresas) la cuota de ahoga<los y aplasta­

dos no tenía ninguna significaci6n hunanitaria y ya estaba pr~ 

vista en el mismo traslado; lo preocupante para ellas r.o eran 

las inder-ni~aciones sino el encontrar trabajadores diestros en 

el oficio. 

A pesar de que en los aserrader~s no llegaban a est~ 

blecerse jornadas como en las monterías, los obreros~~ sufrie-

ron jornadas prolongad.es para poder cumplir con las cuotas de 

embarque. 

Los acarreadores solamente ~arcban cuando se presen-

taban los accidentes -pérdida de <!ecos o ::ianos conpletas-, rar.!!_ 

mente pe~ el car.soncio en los cnTtcs. :'\~ir.?ismo. l0s despcrfe~ 

tos eran continuos .ya que las r.:::iquinas eran aprovechadas aun 

después .:le varios años de- que la deprecinci6n ñar,L:: terminado 

ya su vida productiva. 

Estas condiciones <le trabajo que establecieron las 

c:ampañías norteamericanas, muchas veces provoc:iron :respuesta de 

los t:railajadores en paros y acto.s de sabotaje. ;.- ü<:> :-:.oi.;inientos 

ñuel¡;uísti cos .· S61o se tiene notici:i del r.:ovicicnto <le 19~0 

en .ia~ instalaciones de la. ccmpafi!a :·lcn~-.?!S) en el Rí~ E.scontli<lo > 

cuando los_ .trabajadores pararon totalr:!en~c para prcsir.nar por 

mejoras salariales. 

E.l roovi~icr.. to t:rascen<li.J a r.iuchos ca!:pa:ncnto!) y sus 

reivindicac:Lones fueron otor~ad:is. 
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lar el movimiento1 inici6 despidos masivos sobre todo de los ac­

tivistas m4s destacados de los campamentos. 

La huelga organizada en 1925 por los trabajadores b~ 

naneros de la Cuyamel Company, repercuti6 en los trabajadores 

de la compañía maderera "Kukra Development, los cuales realiza­

ron una huelga, sin tenerse datos concretos sobre sus resulta-

dos. 

Habían, asimismo, decenas de trabajadores que se en­

cargaban de fabricar la "creasota", y otros tantos, que inye.s. 

taban el mismo líquido a los troncos para que llegaran sin pu­

drirse a los mercados exteriores. 

Del movimiento de descarga y carga de los puertos, 

se encargaoan cientos de estibadores. 

5-S. La producci6n, proceso de trabajo y las 
primeras luchas de los trabajadores 
en las mi....., 

En el noroeste de la costa atlántica en ci poblado Je Bon:tn~a. 

se venía t~abajando en la extracci6n de oro Jesde 1H80. La C:!_ 

plotaci6n minera ser4 realizada por diferentes Jue~os naciona­

les y extranjeros, en los departa.mentas de Chont01les, Lclln Y M:!_ 

tagalpa. 

Por esta misma regi6n, en los al reJeJ<> r'es Jc llls mi -

nas, existían grupos de "guiriseros" que obtenf;111 octales pr!O_ 

ciosos en menor escala, utilizando las corrientes Je ríos Y ri:!. 

c:ñu.el.os; lo mismo los gambusinos que Jc manera :trt,•s.:rnal logr:!_ 
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ban obtener algunos gramos de oro. 

Cerca de donde se localizaron las vetas minerales, 

se desarrollaban las actividades dedicadas a la agro-exporta-

ción; y, al surgir las noticias sobre ricos yacimientos, naci6 

el interés por lograr concesiones para la explotación. 

El agricultor hulero de nombr2 José María Aramburu_, 

al adquirir terrenos donde existían minas de oro, pudo asociar­

se con otras pers~nas y, en 1896, en la comunidad de Siuna, fu!!. 

d6 la Compañía Minera La Luz y Los Angeles. 

La inversi6n, le pennitió contar con una capacidad 

instalada para procesar ZZ toneladas diarias de mineral. 

Para el año de 1925, esta misma compañía será vendi­

da al norteamericano Thomas Riter y o_tros· empresarios de Pitts-

burg, y la reinversión permiti6 el funcionamiento de tres plan­

tas procesadoras. 

La empresa comenzará ~ funcionar como una sola firma 

hasta 1916, y la fusión de capitales permitió elevar la produc­

tividad, ya que se pudo procesar diariamente de ZOO a ZSO tone­

ladas de mineral, que equivalen de 1 ZOO a 1 500 onzas de oro 

al 111es. 

Esta compañía tendrá un especial trato de los gobie.r_ 

nos que van de 1910 a 19Z6, porque uno de los superintendentes 

fue el mismo Adolfo Díaz, y entre los consejeros en los Estados 

Unidos, estaba el propio secretario de Estado norteamericano K~ 

nox. 
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En los alrededores de la Bonanza son detectados nue­

vos yacimientos a principios del siglo XX. Canadienses y norte­

americanos logran adquirir concesiones y al inscribirse en el 

.Registro Público de Puerto Cabezas, instalan maquinaria y equi-

po en los afluentes de los ríos Bamban5 y Pis-Pis. En esta zo 

na hubo al principio mucho entusiasmo por la utilización de si~ 

temas modernos para la extracción y beneficio, pero la falta de 

reinversiones provocó la suspensión ocasional de actividades. 

El desarrolJ.o minero se incrementará con el surgi­

miento de esta activi°dad en la comunidad de Rosita, que en 1906, 

comienza a ser explotada por la Findcn Hining Cornpany, subsidi~ 

· ria del monopolio minero Nevada' s Tonopah Mining. Esta situa-

ci6n le permitirá a la Finden Mining lanzarse con una inversión 

considerable para la e~lotación subterránea. En 1921, la gu!:_ 

rra civil en Nicaragua afecta sus trabajos en la construcción 

de túneles, que solamente serán rehabilitados a partir de 1930, 

fecha en la que a su vez contará con una considerable procesad~ 

ra. 

En cuanto al desarrollo minero en el Departamento de 

Cñontales, al surgir en 1899 la Javalf Company Ltd., su nueva 

administración óusc6 ilnpl~mentar una mayor productividad en la 

extracción y particularmente en el procesado, al redoblar la C.!_ 

pacidad del troquelado. Sin embargo, los resultados no fueron 

del todo fructíferos, ya que muchas veces se aventuró sobre las 

riquezas de las vetas ya explotadas y los yacimientos que ofre­

cían mayores posibilidades de riqueza, descuidándose la explor!!,_ 

ci6n. 



La Javalí Company lpgr6 rentabilidad porque hizo tr!!_ 

bajar ~~s all~ de la vida Gtil ue la maquinaria, por dedicarse 

a la compra y venta de las tierras aledañas, así como por sost~ 

ner el negocio del comisariato y el aguardiente.C37 J 

Para tener una idea del incremento minero que el 

país logr6 a principios del siglo, es necesario señalar que en 

el afio de 1904 existían un total de 32 minas, las cuales produ-

jeron 7.97. 27 kilogramos de oro. 

Por otro lado, agregruno s que si en los años de 1899 a 

19d4~ la producci6n aurífera creci6 en 178\, con una tasa anual 

promedio de 11.86i, en t~rminos de contribuci6n a la acumula­

ci6n de capital para el país, será realme~te mfnima, pues del 

total de las ganancias oótenidas por las com~afiías, Nicar!!_ 

gua recibió por concepto de impuestos de exportación del oro el 

ridículo 3.1\, pues el restante 96.9~, lograba ser transferido 

a los países central es. 

Pl'l.lduc:c16n !Ocal de la 
Cboatales Compmy . 

:.· 

AA.. 

'J868 
1869 
1ll70 
1871 
1872 
1873 
1874 
1875 
1876 
1877 
1878 
1879 
1880 

Tond.od.u 
de auno 

9,551 
11,011 
10,263 
20,910 
17,'1211 
19,104 
19,171 
20,441 

8,262 
11,751 
13,302 
17,917 
9,737 

- . 
On:Mdc:UI'"' 

ub1cruJ.u 

o.. °"" 3,500 32~ 
·Ulló 1175 
3,1>74 !ISO 
4,1>44 750 
3,9'15 100 
4,041 250 
350.J UllO 
3,21!1> '.IOO 
1,6.JI 1IO 
2,7d6 700 
J,2t>1 100 
;,O.?b 000 
l,b'l!I 000 

l"tuch.aecicM --
p<ooncdoa 

p>ttoaclid.& 

O:. Dwi.. c ... 
O· 7 11 
o 7 22 
o 7 4 
o 4 10 
o 4 12 
o 4 6 
o 3 16 
o '3 5 
o 3 23 
o 4 17 
o 4 21 
o 3 9 
o l 10 

CoAo por - .. 
tonolod.a Coclo Total 
c.cawa.b 

$ cu. s a.. 
12 52 119,571 14 
6 41 70,561 75 
5 21 53,536 74 
3 04 63,531 34 
3 33 58.997 96 
2 31 45,004 92 
2 00 311,35•1 43 
2 21 45,083 61 
3 56 29,468 27 
1 011 36,130 65 
3 00 39,973 96 
2 49 44,736 50 
3 16 29,793 95 

TOTALES 189,liO n.11.NTE i.. '""""'"" 10 T.t>t. N" t. 674,750 22 

(37) QUESADA ~'.ONJE, !'!o<lri:--o: "Lh ln,·~rsi6~_r:rit6niea en Am~r_!.· 
ca Central. Dos Comp:J.I1ías ~linl•ras ~·n :-i1caragua 1868-1910" • 
~· 'cit., p. 
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Producci61'1 anual de la Javalí Coi:npu17, Lim.iud. 
11!89-1899 

POR TON'ELAOA 'TltrnJRADA 
McnaFO- Valorbrvto ec.... - .....i..- rul...do vu.,.¡,,,,.., 
-i..i.. ' ' ftaliudo e-.. c...-. ~ 

d (º) 

1889 3281 7261 4120 2 10 11 1 5 1 1 5 10 o o o 
1890 237:§ 8297 5799 3 & a 2 9 o o 19 8 o o o 
1891 3tt8 4220 4544 l 6 9 1 9 2 o o o o 2 5 
1892 4684 3522 40t:s o 14 9 o 17 2 o o o o 2 5 
1893 3774 2557 2898 e u 6 o 15 4 o o o o l ·10 
1894 3957 3030 2857 o IS 4 o 14 6 o o 

101 o 
o o 

1895 3496 1833 1695 o 10 6 o 9 9 o o 9 o o o 
.1896 3650 3608 2932 o 19 9 o 16 l o 3 8 o o o 
1897 2844 1736 1535 1 o 12 11 o 10 9 o 1 5 o o o 
1898 1953 1008 2181 o 10 4 l 2 ,, o o º1º t1 o 
1899 752 780 1164. _ ... 1 o 9 1 10 11 o o o o 10 2 

t-> Se lndu)'Cft .oU.......mu: lo. ~ de trabaja m b mim. 

RJENTE, J.V.li c...p.ny, Lid. Anmul a.pon. 3 lst.. Dccrncbcr, 1199. 

En es~os años, la producción de las distintas minas 

se distinguían por sus formas extracctvas y de beneficio. 

Las había en donde la extracción se hacia en socav6n, 

es decir, de manera horizontal y al aire libre, cuyo trabajo en 

los taneles requería de cierta habilidad de los barreteros para 

explotar al máximo la riqueza ;ie las vetas. 

El sistema subterráneo no era tan coman como el de 

socav6n, por el nivel de inversi6n que exigian los pozos profu~ 

dos, pero las compañias que lo realizaron preferían este proce­

so, porque a la larga la construcci6n de muchos tdncles garant.!_ 

zaóa mayores longitudes de las vetas y, por ende, mineral aurí-
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fero mlls puro • 

Los dos sistemas requirieron de un buen namero de 

brazos paTa la construcción de sistemas de acceso al mineral, 

así como para la extracción y acarreo del mismo. 

El trabajo se hacra en temperatuTas extremas de frío 

o calor, segán las características topográficas del suelo. 

En las minas subterr5neas se empezó a utilizar el 

sistema de trabajo fo11"!oso con indígen:is "miskitos", cuy:is ta 

reas se combinaban con la fuerza animal en las distintas activi_ 

dades. Algunos procesos que se realizaban con energía muscu-

lar fueron sustituy€ndose cuando los tiros accionados por máqui_ 

-----------nas de vapor lograban suóir y bajar los carros llenos de mate-

rial. Incluso, hacia 1920, algunos cuartos de máquinas llega-

ron a utilizar la generación hidroel~ctrica aprovechando la co­

rriente de los ~tos como fueron los casos de las minas de Siuna 

y El Javalí-

La inundac{6n de las minas era común en los dos ti­

pos de extracción, y el desague se realizaba generalmente con 

cubos que cargaban peones y burros. No existían sistemas de 

bClmbeo, y las m:iquinas de vapor "Cornwall" no se daban abasto 

extraer los torrentes de agua Q.Ue penetraban a ias minas. 

Esta situación volvía más peligroso el trabajo, ~or­

que ni peones ni mineros contaóan con equipo adecuado, Y tcnt:an 

que realizar sus tareas soBre terreno húmedo, y los resbalones 

en los grandes charcos de lodo, provocaban continuos accidentes. 
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El trabajo en el interior de los taneles lo desarro­

llaban cuadrillas de peones dirigidos por un minero viejo o 

maestro quien, por su experiencia, sabia seleccionar los luga­

res de barrenaci6n y perforaci6n más adecuados. 

Los barreteros y martilladores comenzaban la jornada 

sobre el lugar determinado y hacían huecos entre las piedras 

con una p.rofundidad que no sobrepasara los cincu<:ta centímetros. 

Este trabajo además de incómodo por lo estrecho de los tfineles, 

era intenso, pues las compañías no contaban afin con barrenado­
r 

ras de aire. Posteriormente, entraban los perforadores para 

hacer pedazos el mineral con explosivos que iban desde la p6lv~ 

.Ta hasta la dinamita. 

Una vez expandidas las grandes rocas, llegaban las 

cuadrillas limpiadoras con picos y palas. En ocasiones la de-

tonaci6n se realizaba en los turnos inmediatos anteriores, y 

los traóajadores. que recogían el mineral tenían que inhalar por 

varias horas los gases t6xicos, lo que les provocaba serias le~ 

siones en sus sistemas respiratorios. En un principio el aca-

rreo del material se llevaba a cabo en cientos de viajes hechos 

por los "tan teros"• quienes lo transportaban sob.re sus espal-

das en grandes canastos. Más tarde, cuando las compañías ins-

talaron rieles, los peones pasaron a jalar lbs "burros de made 

ra" y vagonetas, acelerando la llegada del mineral del tiro a 

la boca de la mina. 

Los tfineles también requerían de tareas de manteni­

miento o de construcci6n una vez terminados los traóajos explo-
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ratorios y• por tal motivo• ha~ra cuadril las dirigidas por "ad~ 

madores" o carpinteros, para construir vigas, andamios y sopor-

tes que evitaran en lo posible los derrumbamientos. Por aho-

rrarse capitales en el mantenimiento de viejos túneles, las co~ 

pañias preferi:an muchas veces que la madera fuera comida por la 

polilla, o que se pudriera por la humedad intensa, lo cual oca­

·Sion6 que muchas veces los mineros quedaran atrapados por dtas 

enteros, al ser sepultados por las rocas que despedazaban los 

viejos andamios. 

Los pueblos mineros originaron, a sus alrededores, 

haciendas ganaderas, agri:colas y zonas forestales, las cuales 

»osibilit:aron un buen número de provisiones para su consumo. 

Asimismo, en las minas habi:o instalaciones con moli­

nos de trituraci6n, galeras de molienda,°bodegas de dcp6sito, 

calderas de vapor, herrerías, carpinterras y talleres mecánicos, 

donde ademas de arreglar las máquinas, tnmbi~n se fundían algu­

nas yiezas y herramientas de trabajo. 

El mineral era procesado de acuerdo a la técnica que 

cada compañia utilizaba, la mis tradicional era ln amalgama-

ci6n y la más moderna, la que.aplicaba el método de cinnura­

c:i.6n. 

Procesamiento de amalgamnci6n 

El molido del metal se llevaba n cnho a trnv6s de la 

-c_r-il:\lraci6n que hacian "tahonas" o arrastres movidos por encr. 

g!~< ~'' 'hnl o Tüdraúlica. Este proceso terminaba hasta que la 

r 
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molienda tenia la consistencia de un polvo lodoso, para poder 

ser introducida en grandes tanques de almacenamiento, que permi 

t[an secar y solidificar la tierra fina. 

Cuando el mineral tenla una consistencia pastosa, se 

veriricaba la prueba del oro y la plata. La masa, entonces, 

se volvía a móler en un gran patio, con las pisadas que bien p~ 

d[an ser de trabajadores o de animales de carga. Cuando este 

proceso o "reposado" alcanzaba un tiempo conveniente de t rit!:!_ 

raci6n, se introducía el a=ogue, junto con sal común y sulfato 

de cobre, ~ara darle curso a la amalgamaci6n. 

Procesamiento por cianuración 

Este proceso cuenta con una maquinaria mucho mSs te~ 

nificada y la obtenci6n del oro y la plata sigue el siguiente 

proceso: "De las trituradoras de bolas el mineral pulverizado 

es transportado en una solución hasta los tanques de flotaci6n. 

Ahr con la ayuda de ciertos aditivos quimicos, los "sulfitos 

de metas" y el metal nativo con este caso principalmente el 

oro y plata son concentrados por separado y puescos a flotar en 

la superficie en una espuma que luego se recoge y se envfa a 

otros tanques donde comien=a el proceso de cianuraci6n. 

El cianuro tiene la propiedad de disolver el oro y 

la plata sin dafiar el recipiente que contiene· los metales. En 

los tanques se disuelven estos en una soluci6n de cianuro. P~ 

ra concencrar de nuevo los metales se les agrega el agua de 

zinc rneCálico en polvo, e¡ .. « precipita el oro y la plata. 
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En el proceso de fundici6n que sigue, los metales se separan 

del zinc y se producen los li~gotes.C 38 ) 

Las jornadas en el interior de las minas muchas ve­

ces sobrepasaban las diez horas y, en ocasiones, hasta mucho 

~ás tiempo, porque fue implantado un sistema de trabajo a dest~ 

jo para no contratar más obreros. Por su parte los mineros 

buscaban con esto obtener unos cuantos pesos más <lcl salario mí 

nimo. 

Las estadías en los accesos de las minas provocaban 

tuberculosis, silicosis, pulmonías, artritis y agotamientos pr~ 

maturos, reduciendo desde temprana edad la vida productiva de 

los mincrc-s ·. El incremento de la actividad minera hizo que el 

Estado promulga_ra en 1906 el Código de Minería. r~staa leyes 

no garantizaban las condiciones uc vida y de trabajo, sino por 

el contrario, lo que hi.zo fue otorgarles las herramientas jurí­

dicas a las compañías para contratar e imponer cargas de traba-

jo a su antojo. 

Las indemnizaciones por muerte fueron concedidas muy 

raras veces .. a los familiares, En el caso de los accidentados 

que resultaban vivos, quedaban incapacitados para la extracción 

y procesamiento, por la pérdida de extremidades superiores o i~ 

feri.ores. Después de tener varios años en operaciones una CO!!!_ 

pafi~a minera, se aóastecra de suficiente fuerza de trabajo para 

todos los procesos, y la presión para los obreros contratados 



124 

era ejercida por supervisores y capataces. 

Los trabajadores <le los tGneles fueron los que ini­

ciaron presiones para que las compañías contaran con servicio 

m~dico para atender sus enferme<la<les. Cuando se logró que 

construyeran los hospitales, los sistemas para descartar perso­

nal se realizaban sobre las pruebas que se daban a los m5s afee 

tados por la silicosis. Esto se convirtió en instrumento de 

presión de la empresa para despedir a los "mineros viejos", y 

su jubilación com~ compensación, pasó a ser su contratación un 

las tareas de beneficio o limpieza general de la mina. 

La historia de la explotación ue los m~ncro'> t:ir:ibién 

tiene hechos significativos de rebcldf~. El primer anteceden· 

te se remonta a los tiempos de la Conquista, con el levantamle~ 

to en 1529, de las poblaciones mineras de San Albino y C:ibo Gr:.!_ 

cias a Dios. 

Durante esta ~poca7 las respuestas a la opresión, era 

expresada por los sabotajes a la molienda, cuando intencional­

mente los mineros arrojaban todo tipo de materiales a los moli-

nos de trituración. Son conocidas tambifin las amenazas de 

muerte de cuadrillas completas de peones cansados de los casti­

gos ·y azotes de los capataces. 

Solamente en estos años,en el departamento de Chont~ 

les, en 1924, los mineros de Santo Domingo estallaron una hucl-

ga po_r reivindicaciones laborales. Dicho movimiento tuvo re-

percusión en el Pacífico y contó con el apoyo del Grupo Socia­

lista, el cual difundió la lucna en su 6rgano de edición serna-
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nal El Socialista. 

5.6. Algunas consideraciones sobre el pago y 

la reproducci6n de la fuerza de trabajo 

Los erocesos productivos que hemos mencionado, guardan en 

tre sí similares formas de explotación que llegaban a distin­

guirse por realizarse en agotadoras e incesantes jornadas labo­

rales donde no fueron contempladas la atrofia física ni espiri­

tual de l·a fuerza de trabajo. 

El desgaste en que se mantuvo a los asalariados, lo 

situaci6n deplorable en que se dio la reproducción, y el no 

existir un tiempo para la recreación y el libre juego de las 

fuerzas vitales, hicieron que se desarrollara una fuerza de tra 

bajo que no pudo mantenerse en los procesos productivos con las 

suficientes energfas y duraci6n, de lo que promedialmente podía 

durar en esa época un oórero de un país industrializado. 

Los orígenes de la imposición de esta forma de expl~ 

taci6n, parten de la ansiedad de los capitalista~;tanto nicara­

guenses como extranjeros_, por realizar diferentes métodos dirigi_ 

dos a la obtención de mejores tasas de ganancia. La vía utili_ 

zada para lograr dicho fin, radic6 en establecer la intensific!!_ 

ci6n y la prolongación de la jornada de trabajo, así como el P!!. 

go salarial por debajo de su valor. 

Para el caso de los propietarios nacionales de las 

plantaciones, la situación descrita, les permitió mantener un 

~ondo de acumulación de capital dentro de sus inversiones, en 
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condiciones suficientemente balanceadas como para salir de cual 

quier percance, o de los imprevistos que pudieran presentarse 

debido.a los cambios de los precios en el mercado internacional, 

o los diferentes gastos que se suscitaban en la comerciali:a­

ci6n de los productos dentro del mercado interno y de manera e~ 

pecial en el :xterior. 

Para los dueños de empresas extranjeras, el extraer 

plusvalía basados en la sobre-explotaci6n del trabajo, les per­

miti6 obtener los mayores beneficios de lo invertido, sin la ne 

cesidad de estar constantemente reinvirtiendo grandes capitales 

en maquinaria y equipo, también permiti6 que fueran rentables 

sus establecimientos comerciales al quedar ohlicados sus asala­

riados a ser los primeros y seguros consumidores de sus produc­

tos. 

Formas de pago 

Los salarios recibidos por los trabajadores de las 

plantaciones que estuvieron dirigidos a la exportaci6n, así co­

mo los de las minas, aparecieron siempre deterioradas en rela­

ci6n con el nivel de compra de los productos b5sicos, que eran 

necesarios para la subsistencia de la fuerza de trabajo. 

El Estado con su legislaci6n laboral, poco hi:o por 

remediar dicha situaci6n, pues más que establecer un salario de 

acuerdo a las necesidades mínimas de vida de un trabajador, 

abri6 la puerta para que la percepci6n salarial se hiciera irr~ 

gularmente, con "emisiones dinerarias" de terratenientes y ex 
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tranjeros, .y a su vez el asignar a los "Jueces <le Agricultur"" 

para tener sujeta a la fuerzá de trabajo a sus ritmos estableci 

dos y no manejar constantemente las considerables sumas de mon~ 

da fraccionaria. 

En efecto, el otorgar los bonos, vales, o fichas, co 

mo formas de pago, constiti6 para los capitalistas 

una forma de obtenci6n del excedente por la vía de la actividad 

comercial a través de un sistema de tiendas que adquirieron el 

nombre de comisariatos ·O "ratas", y que entre sus diversas ac 

tividades perseguía: " .•. sustituir. el salario con el cr!!<lito; 

a precios altamente subidos expande los artículos de consumo vi 

tal que el trabajador necesita para sr y su familia".C 39 ) 

Y ya como un negocio redondo de tipo comercial el co 

misariato consisti6 en: " ... un establecimiento extraordinari!!_ 

mente versltil que extiende sus tentdculos hacia la poblaci6n 

de la periferia~ ejidatarios, colonos, aparceros, pequeftos pro-

ductores y agricultores medianos. Con los pequeítos producto-

res de ·1a zona, el latifundista comerciante establece un sistema 

de compraventa suministrándole alimentos. combustible; rop:i, h~ 

rramientas, etc., con facilidades de cr6dito que finalmente se 

c·arga sobre la cocecna del pequeño productor tasada a precios 

irrisorios". e 4 Cl) 

(39) WHEELOCK, 8E.· cit. , p. 93. 

(40) WHEELOCK, 8E.· ~·, p. 93 y 94. 
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Otra forma salarial que inclusive era pagada en for­

ma porcentualmente inferior a la anterior, fue la parte de jor­

nal que recibían los trabajadores que realizaban labores de ma!!_ 

tenimiento o domésticas dentro <le las instalaciones del patr6n, 

ya que la otra parte de sus "percepciones" se las apropiaba 

el ca pi tal is ta al "cobrarles", por ocupar sus propiedades: 

desde vivienda~. pastisalcs, o el agua que necesitaban con 

sumir los trabajadores. 

Cuando el salario se daba en forma mixta, es decir, 

un porcentaje monetario y otra parte por las vías de emisiones 

dinerarias del propio t:erratenicnte, la parte del "dinero met~ 

lico" muchas veces iba a caer en las cajas de los comisariatos, 

pues el trabajador con esta parte iba pagando Jcudas atrasadas, 

multa·s, mcdicin::is para él y su familia, o simplemente en el con 

sumo de aguardiente en los ratos libres. 

El tiempo de retraso en el pago salarial por lapsos 

que podían oscilar entre uno y dos meses, o en los tiempos de 

·crisis económica, se hacra con el objet:o de que el terratenien­

te no desembolsara s~mas de dinero en los distintos momentos en 

que los trabajadores estacionales realizaban los cortes. Dicho 

retraso salarial a su vez sirvió como m6todo para seleccionar 

la fuerza de trabajo m5s diestra y prolong::ir su estancia en la 

finca hasta el último momento del procesamiento. 

En es~e caso, si bien el salario no necesariamente 

en su· totalidad iba a caer a las manos Je los comisariatos, la 

cantidad recibida se convertía en un fondo de subsistencia pGru 



los tiempos en que no habfa trabajo en los cortes y rara corn-

prar productos suplementarios que wuchas veces no podía obt'-'nc·~· 

se en la cosecha de la pequeña propic<la<l agrícola. 

En cuanto al paso del salaria por una obra <letermin~ 

da o a destajo, bien se podía efectuar cn~~oncda fraccionaria o 

por la vía de las emisiones de los patronps,,Es:" [OTt:!B era uti 
f 

liz.ado con el f:l 11 de et.tener en el ccnor ~icr.ro pos i!.i le el lll5Xi 

rno de provecho¡ en la obtenci6n de rnaror nG~cro de pies 

cabicos de ~~~~r~; en la mayor cxtrccciCn pc~ibl~ Jcl l[quido 

para pr0ces3r h~lc o tuno; en les corte~ de los µr~nos y de 

fruta, con l~ ~~ccouci6n de ~uc n~ se pcrJicra n~J.i ~e 1:1s fru-

cu:tnJ\.1 1.:1 vct.:1 

Lo que ~?.~crcs~h~ 

jornaci3 l:ibcrr!l que, ro:- le .s,..::ncr;!l, :ilcan::.ab:; cntr~ t;,~ 10 y 

extras ni los días feriados. 

Los que seT\rí::n cr71~ ir«tcr.r.:cdi.1rit..'I~ :~.1r.1 ,..,,;:--. ... -.~:uir 

una fuer::a .ie trabajo c::.po.:: Ce :-c:iJ.i::1r c..'"~t~1~ i::frthu:-:.u~.•s l~tl1~ 

res eran los "g:inctcros"~ 

las coopañías~ 

los esp3cios ~ue ~uchas veces no rc~1li=~ba11 ... ·' .h! r ~ l t ,, ~ lH'l r .. 

males. o porque se d~:-n.tab::in 

roles. o 
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autorizado. 

Entre los traóajadores destajistas, podemos incluir 

a las mujeres, a los niños y a los ancianos, a quienes no se 

les consideraóa igual en cuanto al salario como al trabajadór 

normal, pero que sin embargo, sus tareas y la forma como se l~s 

imponía el trabajo, daban a los terratenientes similares exce­

dentes, que si hubieran contratado a hombres adolescentes o 

adultos. 

Alimentación y vivienda 

En cuanto a la reproducción Je la fuer:a de trabajo, 

ésta llegó a transgredir sus limites normales, y a esto contri­

buyó no solamente el propio desgaste que se daba en el proceso 

de trabajo, sino que, a la par, se evidenció en la dieta alime~ 

ticia que contó con el nivel proteico mínimo indispensable para 

la subsistencia ·del trabajador. 

Al hacer el balance del nivel dietético de los asala 

riados, tenemos que su consumo energético consistió;en mayor 

parte, en los granos tradicionales de la agricultura (frijol, 

arroz, ma[z, y como bebidas café y cacao), vegetales y frutas 

de temporada. En el caso de los productos lácteos y sus deri-

vados, y en la carne, tales alimentos eran considerados secund~ 

rios, pues solamente los consumían en las festividades que los 

patrones ofrccian, o en cierto tiempo en que los productos man­

tenían un precio accesible en el mercado. 
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La situación de la vivienda, a su vez, presentó con­

diciones de miseria tanto e los campamentos madereros, como en 

las haciendas donde se hací n los cortes temporales, y en las 

poblaciones mineras, )'ª que jamás cumplieron con las condicio­

nes mínimas vitales para sa isfacer necesidades corno el baño, 

la preparación de los alimertos, y un área considerable para el 

.reposo del cuerpo y convivercia familiar. 

En su lugar, lo cue existió fue el tradicional cuar­

to de madera que carecía de ventilación, y .en donde la promis­

cuidad de una o varias farnil.ias se presentó como un ñábi to cot.!_ 

diano. 

La carencia de a¡:ua potable y un terreno desmontado 

para realizar las necesidad"s de higiene y alimentación, repre­

sentaron otro problema de los traáajadores, quienes también te­

n1an que convivir cori un si:;tema donde los residuos alimenti­

cios y las materias fecales llegaban a estancarse en pozas al 

aire libre, que provocaban •n niños y adultos frecu~ntes enfer­

medades infecciosas y la pr liferación de insectos y animales 

rastreros. 

El tipo de habitación que servía de convivencia a 

las familias que llegaban a los cortes, se pueden ejemplificar 

en las características que se anotan en las siguientes líneas: 

"Los galerones son constru cienes de madera de forma rectangu­

lar cuyas dimensiones apro~imadas no pasan de lOm X 6m; no po­

seen ·corredores, servicios higiénicos, ventilación adecuada ni 

embaldo::.ado. Sin ventana~;, dos aberturas en los extremos in fe 
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riorcs hacen las veces de puerta. A ambos lados del rcct5ngu-

lo se construyen los camarotes que consisten en tablas cruzadas, 

formando varios pisos scpar:idos entre sí con una altura de 20 

pulgadas. Sin separacfones laterales de ningdn tipo, son ubi-

cadas entre diez y quince trabajadores a lo largo <le cada tramo 

o piso. El "lugar" asignado a cada uno, no se puede cmplcnr 

más que para dormir". C4 l l 

En las familias mineras, las condiciones <le vivienda 

pueden resumirse en este pasaje: "Los inc.Irgenas estaban confi­

nados con sus familias a grandes barr:icones insalubres; mien­

tra~ el jefe-padre de familia trnbnjaha en las minas, Ja f:imi­

lia cultivaba algdn predio aledafto o recibía suministros <le pa­

rientes y amigos de su comunidad". ( 4 ZJ 

Salud y accidentes laborales 

Las condiciones de trabajo en las actividades que he 

mos anotado, estuvieron correspondidas por la pcrmnnencia <le i~ 

salubridad e inseguridad en las
0

5rcas laborales, provocando con 

esto, un buen número de enfermedades y accidentes de trabajo, 

donde los patrones no pusieron la m5s mínima atenci6n para dar 

protecci6n y prevenci6n de los mismos. 

Los padecimientos que vivieron los trabajndores, en 

la mayoría de los casos, partieron de las condiciones mismas en 

(4J1 ~~EELOCK, QE_. cit., p. 97. 

(421 JENKINS ~IOLIERI, ~·.si!.·• p. 11. 
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que se realizaban las tareas, En el trabajo agrrcola, el ca-

lor, las lluvias y agua est~ncada, junto con las largas jorn~ 

das de trabajo, provocaron trastornos que iban desde el reuma­

tismo, la artritis, des6rdenes renales, enfermedades como la ti 

foidea, gastroenteritis, anemias, el contagio de las epidemias 

que llegaban a arrasar a las poblaciones campesinas o las con~ 

.tantes gripes y calenturas por los camóios de temperatura del 

cuerpo. 

En el trabajo minero el organismo humano permanecía 

agotado permanentemente, por lo rudo de la tarea y lo cerrado 

del socav6n, el obrero fue víctima de alteraciones graves de 

las vias respiratorias como la neumonía, la tisis, el asma y la 

sil:i.cosis. 

El hecho mismo de laborar .de manera incesante, con 

un conocimiento emp!r.ico del trabajo y con herramientas, equipo 

y m§quinas por lo general siempre en mal estado, llevaron a que 

los accidentes provocaran heridas por quemaduras, fracturas, 

golpes, cortaduras, o como lo era en los aserr!os y las monte­

rías en donde ª" 111eneja.ba.n sierras y hn chas <1.Ue originaba. 1 a :perdidR. de 

p_artes de las extremidades superiores del cuerpo. 

Los derrumbes al interior de los túneles por falta 

de constante mantenimiento, arrojaron numerosos muertos ya sea 

por quedar sepultados o por perecer de asfixia al no contarse 

con el material de auxilio suficiente. 

La seguridad social para proteger o prevenir a los 

trabajadores contra enfermedades o accidentes, tampoco fue con 
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templada por el Estado, y solamente empezar5 a tener ciertos 

avances con la llegada de la reforma laboral de 1915· Antes 

de eso·, cuando se suscitaba un:i demanda al respecto, L:1s medi­

das de los patrones eran orientadas no para solucionar los pro­

blemas de salud de los traóajadores, sino para deshacerse de 

los enfermos y lisiados uándoles trabajos menores para no inde~ 

nizarlos y tampoco darles la jubilaci6n correspondiente. 

5.7. El papel de las empresas extranjeras en 
el naciente capitalismo nicaraguense 

Antes de analizar los rasgos que empieza adquirir el mercado in 

terno, así como los cambios en el desarrollo artesanal y el 

arribo de la incipiente industria, se scftnlarán los aspectos 

más relevantes que caracterizaron a los enclaves económicos en 

el capitalismo nicaraguense. 

El estaólecimiento,en Nicaragua¡de las empresas ex­

tranjeras de procedencia inglesa, francesa, canadiense y de ma­

nera especial norteamericanas, respondió, más que nada, a la e~ 

plotaci6n de los recursos naturales en forma sistemática e in­

tensiva, en aquellas zonas que adn no habían ~lcanzado un consi 

derable desarrollo y la suficiente integración con las zonas 

productivas del centro-norte del Pacífico. 

El objetivo que persiguieron dichas empresas, fue el 

de instalarse y controlar aquellas áreas que aiin permanecían 

vírgenes para la obtención de materias primas, y que en los ca­

sos particulares como la Costa Atlántica y en zonas de los de-
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partarnentos de Nueva Segovia y Matagalpa, mantenían suficientes 

recursos para que se obtuvieran productos diversos que, como se 

dijo antes, demandaba el propio desarrollo industrial europeo y 

norteamericano. 

Si se pregunta ~orqué los consorcios extranjeros tu­

vieron esrecial interés para rosesionarse de dichas dreas, ri-

cas en recursos naturales, la resruesta es que no era meramente 

.ror el afán exclusivo de realizar un aventurismo económico q~e 

sé ha.ce con el fin de lo.grar beneficios de un comercio privile-
·'" piado en la demanda de bienes de consumo; sino más que ~so, 

pues lo que buscaban era sostenerse en una actividad lo suf i­

cie·n-teirente costeable, yiara que en un tiempo determinado brind~ 

ra provechosas tasas de ganancia, para llevdrselas a su país de 

origen sin mayores obstáculos, ya que los beneficios en la may~ 

ria de los casos ascendía al noventa ror ciento del total obte-

nido del proceso productivo en territorio nicaraguense. Esta 

constatación puede encontrarse también en el hecho de que los 

consorcios extranjeros siempre buscaron todas las formas de in-

vertir cantidades ·reducidas de su capit(ll, tanto en maquinaria, 

equipo e instalaciones, cuanto del ahorro en el pngo de una 

fuerza de trabajo considerablemente mds barata de lo que les po 

dia costar en un país desarrollado. 

En cuanto a la relación que existi6 entre las compa­

f\ias extranjeras con el mercado interno, y el i::rado de su con­

tribución a la acumulación de capital en Nicaragua, tenemos los 

siguientes elementos: 
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1) En la investigaci6n reali:ada se encontr6 que a pesar de 

que en la mayorfa de las compaftlas se reali:6 transferencia de 

excedentes considerables al extranjero, e incluso llegaron a c~ 

rrornper a funcionarios pdblicos y a pTesidentes de la repdblica 

para la evasi6n fiscal, tenemos que en de.terminado moraento, los 

consÓrcios extranjeros se vieron obli~ndos a tener que desembo~ 

zar cantidades de dinero, que si bien fueron lnfimas, el Estado 

las recibi6 por vfa del derecho a las concesiones de explota­

ci6n de las zonas, por la entrada y salida de mercancfas en las 

aduanas, por la compra de terrenos particulares o de propiedad 

estatal, y en los contratos leoninos entre consorcios extranje­

ros y el propio ~obierno. 

2) Se descubri6 a su vez, que el conjunto de este capital, so­

bre todo en tiempos de estabilidad polfticn, de destin6 esen­

cialmente para el fomento de la infraestructura y el fortaleci­

miento de la burguesía nicaraguense, pero el problema que se 

present6 en este .feneimeno, .fue que dicho capital no fue distri-

buido de manero ~quitntiva entre lo Gue cmpezab~ a dcliniarsc 

como zonas productivas, originándose con este, que se hiciera a 

un ladd el desarrollo de las regiones del Atlántico (rccuérde-

se que jamás se construyo una i•ía férrea que comunicara el 

Atlántico con el Pacffico], situación que si se hizo siempre 

con los polos de producci6n del centro y norte del Pacífico ni­

caraguense: fortaleci!!ndose a las burf!Uesías conservadoras y 

principalmente a la liberal con el auge cafetalero. 

3] Las propias actividades productivas que reali~aron los en­

claves económicos a finales del siglo pasado y a principios del 
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presente. sobre todo antes de la crisis del '29. provocaron una 

consideraple absorción de fuerza de trabajo. que al desarrolla!:_ 

se los procesos de producci6n. provoc6 la aparición de un proc~ 

so de liberalizaci6n de la fuerza de trabajo del campo de cier­

ta importancia ~ara algunas regiones en donde tradicionalmente 

venían realizándose. como las comunidades indígenas y en las l~ 

bores de los habitantes de los poblados cercanos a los enclaves 

y puertos. 

Cabe señalar. sin embargo. que este proceso hist6ri-
,. 

camente en ocasiones sé vio afectado al presentarse el estanca-

mieñt'o de las fuerzas productivas, frenados por las suspensio­

nes .temporales de las labores de las compañías• por la.a ltajaa en 

la producci6n por las recesiones econ6micas, o por el simple 

agotamiento de los recursos naturales. 

4) Las consecuencias del retraimiento econ6mico en la fuerza 

de trabajo. fueron los recortes de personal y los d.espidos mas!_ 

vos de trabajadores¡ y los que se importaban de Jamaica. así 

como los indígenas que acudían a las explotaciones en busca de 

un salario a los recortes, a las plantacio"nes y a las minas. t!:_ 

vieron que refugiarse en las fronteras agrícolas c~rcanas a los 

ríos navegables y ciudades porteñas corno Bluefilds y Puerto Ca-
• 1 

bezas, ocup!ndose de la carg~( descarga de mercancías. en. los 

puertos, en la P.esca y comercializaci6n de productos del mar. 

la caza, el cultivo de granos básicos, cosechando en las peql.\e­

fias parcelas d~ yuca, de caña de azúcar o verse obligados a co~ 

tratarse en aquellos enclaves económicos en donde la situaci6n 

de producción demandaba un número significativo de trabajadores. 
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5) De los sectores sociales <:_ue lo¡;raron r·esistir )" en ocasio­

nc·s nlcan::nr ci(•r1:o p1·ogreso, e,;t.'in 1o·s c.eJianos proJu..;ton.·s ·y 

·los comcrci:mtes nacionales c:ue por ubicarse c'n puertos r rcgi2_ 

ncs cercanas a lo,; enclaves económicos pudieron vend6r sus pro­

.duetos a la población nativa, y a los mismos comisariatos o 

tiendas extranjeras, actividades que por s! mismas, 1:amtiiEn po­

sibilii:nron que se gestace un proceso de ncumulnci6n originaria. 

de capital en las zonas m~s tlesarrollaJas de la costa atlfinticn. 

Que estos seci:ores a lo largo del 1:iernpo, no pudieran 

desarrollarse como una burguesía agrícola y comercial, y }'OT CE_ 

de establecerse como una clase do:::in:in1:e en la región, tiene su 

explicación, por un lado, en la subordinnci6n <le los ccm~~cfan­

tes y Feq"eftos productores al control comercial y al endeuda­

miento financiero de sus cosechas, de la venta de sus productos 

a los consorcios ex1:ranjeros; y, por oi:ro, a c-,ue vivieron 

la mo.rr.il}n.ci6n csto.tnl que no los consiUcr6 en sus politic3s de 

for.icnto e inter..r:ici6n de 5reas productivas. 

6. r.:ercado interno, talleres artesanales y SU!, 

gimiente <le las primeras industrius nacion~ 

les 

' ~· v: 

Las act l'l.·:it,fades agropecuarias y 1 a produ
0

cc i6n tle mercanc f::is en 

las }>óblaciones ~· ciuuades, permitieron que el i'roceso <le for1n!!_ 

ci6n <lcl ::1crcnJo int.:-rno· rc~lstr:ir;i i:.in cn:.:imiento c~'nsi<le1·:iblc: 

durante este periodo. 
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Antes de pasar a señalar los cambios del mercado in-

·.terno y la diversificación en la división del trabajo, cabe an~ 

tar qui, algunos rasgos prevalecientes en el agro nicaraguensc, 

sobre todo en algunas regiones montañosas, o terrenos aislados 

de los medios de comunicaci6n, donde los campesinos realizaban 

trabájos para la produccíón de granos básicos principalmente p~ 

ra el autocon~umo, y.donde sus tareas prevalecerán en.el país 

por mucho tiempo, debido a las etapas de estancamiento de las 

fuerzas productivas que, aunadas a las crisis económicas, no l~ 

graban que este tipo de relaciones de producción pudieran inte­

grar.se del todo al mercado interno. 

El papel jugado por los campesinos pequeños propiet~ 

rios o "acomodados", fue fundamental en la creación del capi-

tal.comercial en el país. El hecho mismo de haber resistido 

al despojo y venta de tierras que realizaron y compraron al Es­

tado los terratenientes, asi como vivir bajo la dependencia de 

los prestamos por las casas comerciales, o la fijación d~ los 

precios de sus cosechas por comerciantes y comisariatos, les 

dio cierta participación econ6mica al interior del mercado in-

terno. 

Es~os campesinos llegaron a poseer .tierra, aperos, 

algunas cabezas de ganado, aves, puercos, mdquinas para trillar 

y secar el grano, asi como los medios para transportas las va-

riadas cosechas. Estas mercancfas las encontraba el consumi-

dor en puertos, mercados y comisariatos, destacdndose los si­

guientes productos: arroz, frijol, maiz, papas, tomates, repo­

llos. zanahorias, cebollas, pipianes, yucas, tagacó, guineos, 
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azúcar,.- limones• naranjas• sandías• melones, mángos, papayas, 
...... -. 

g~ayabas, cocos, y otros productos alimenticios como pollo. hu!_ 

vos, carne de tortuga, iguana, etcétera. 

Muchos terratenientes granadinos, chontaleños y seg!?_ 

vianos, sobresalieron al ~edicarse a la ganadería comercial·, en 

la que los peones realizaban tareas de destace de ganado, para 

~a producci6n de cueros, crin y cuernos. 

En este entonces aún no se exportaba ganado masiva­

mente, lo que permitía que de alguna forma se impulsara el pro­

cesamiento de productos lácteos como queso, leche, matequiila, 

crema, etcétera. 

Los obrajes de las haciendas afiileras persistirán 

por un tiempo en la fabricación del tinte azul a pesar de la b!!_ 

ja que sufri6 en el mercado internacional. 

En-los departamentos de Segovia,· Jinotega y Matagal­

pa existían árboles y recursos para la extracci6n del bál.samo, 

líquido de ámbar, trementina y cera vegetal, y en el poblado de 

~anta Rosita, en Managua, del árbol de _la moral y del fuste se 

obtuvo tinte amarillo·. 

TerTatenientes y pequefios productores a su vez, dedi 

caron terrenos, parcelas y maquinaria, al cultivo de la yuca 

-de donde se _obtenía almidón- • coco. tabac.o y en menor medida 

.el algodón utilizado en la .fabricación de telas y aceite, pro-

duetos_ que se. consumían en el mercado interno. 

Los cultivos y productos como el café, banano, hule, 

'7 
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cacao, "Labaco y a=úc:ir, eran destir.ados a la c~:port.ación. Es-· 

~a producción generó, la especialización en la agricultura y, 

por ende, au1'.cntar. la división del trabajo en-i:rc: los car:ipesinos 

pequeños propietarios. proletarios agrícol~s~ trab~jadorcs esp~ 

éia1i•ados y aci~inis~rativos, quienes con su trabajo en talle-

·res mecánicos. patios de procesamiento, carpinterías, herrerías, 

eU:-~ incentivaron el creci~ient.o del mcr~ado interno. 

P:;rr ct:r::. '""?~':"'tc;·"teneT.lo~ que l.:i ...c:onsl:.:ll'rtt' u:t.i:.i..::~ción 

y oodcrni=.::cién ele 'tTll:":S?ort.f!s p::>7nitió for.lcn~n.r la.s act.ivida-

.d..es econó:::ic.:ts ::i 10 :~rgo y ::tT-=i:D del país, d:intlo ~-~::ar din:lrnii, 

El in'te:r~;. C.el Es-:.a::.o. de -las co;. .. p.::¡fi.Í.:i.s ,cxtx:i.njcras, 

y en :cnor ~cdida de 1a· b~r~ucsí~ l~cal por e2 cre:i~icnto de 

cambio ¿-r, 1·3 en'l:r.:?.:!~ : .... s~ii:l.:J. 3: .:crc:;.:-.c:i::.s.,. :isí .c:.r. . .: pi:lsibil.i­

tar el t.raslac::> de equipo. ::inq·.,,ir.aria y fuer::a de ::rabajo h:ici:i 

En el c:is~ ;-:i:-::ic:.lla:::- de 1.:i C¡:o;;'t:i Atl~::i:~ic:i; la tran.:!_ 

por't:ici6:-, ~luyi:i.l pcr1:1iti6 de ::::incra :n7_:r l'recari.:i sentar las 

bases par:?. cs'tab-lcccr centros cor.:erci:iles en Puerto C:ibc:::is Y 

BlueficlJ,;_ 
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rTOCaTril. Q..iie.nos tendrán el c:on't.rol uecste transporte ·será·n 

La revolución del 't:r:i.r..spor't.e .~errocarrilero permi't:ió 

.la .l:onexién. de r?ercadcs sobre 't.odo en !a .regió!l de.l Pacífico. 

pues 1os pequeños ferrocarriles bananeros y l!L1de.,-eros que ·empe­

.zaro.11 a c·perar en los pri~eros aiios del presente siglo en Nat.a­

galpa y Puerto Cabe::as ·no trascendieron m:l.s allá de las propi!:_ 

dades de las conpañíos. 

~ones y ciudades donde las ac't.ividades a?ropecuorias, artesan~ 

llegando a es~a~leccr la si5uien~e: "Er. relación a la exten-

sión del ferr~c:i.rril 'tene~~s que re=orüar que al illicio del ré-

· gi.l!2en de :..r.13.ya e:cis-::.i2n 14.;. i:~lé¡¡:c-=.::-cs en . .la .=.c~t.:a .ci.el P.a.c:If.i-

to de ·1~:.:;, exis't.:::i.r. 33.6 .kil·.57:',;;:tros en el .Atl..ánti::.:: )" Z7~.-<l9 

kilómetros en el P:i.cífico, lo que nos da un total ae 340.7 kil~ 

~etros c~~struidos. r?3s 70.~ kilómetros en costrucción en la 

Corta .. ~>tlii~tica". ( ~3 ) 

Después de !a caída <!el ré ;;i;;:e.::i de ·::cl:i.;-... la cons­

trucción de nuev .. s vías no ~uvo el rit~o que veñíz ~rosec=;mdc• 
. / 

~obre to~~ porque el ferroc:.!'rril pasó a seT acti~i~:i.d <i.e los 

norte:¡,::..:-:-: c:.J.-co s~. 

,., . 10-0. 
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se. en .el. poder 1os .caudilJ.os conservado:res. ReJ:Ordemos aqui 

· .l.as "'ventas y· :r.eadquisiciones del l'e:rroc:arri1 .?>la.cional" COll1D 

el ·p'royecto irrealizable del ferrocarril a. la Costa Atl'5ntica 

que .arques-U; el viej.o Chamorro • 

. . E1. ~:rv.i.l::io .i:lel ·'ferroca:n-u··-or"i:gi.nS :toda . un.a gllllla .de 

--pues.tos a.d::ri.n:i"s:tTati110s·.y c:frmcionos par.< e.l prol:0tariado ferro­

.cirtiler.o coP.ID !os s.i.guient.e.s: auditor. supetlnt.endell1:e .gene-

•• T&J. ... sec:reUu-i.a.s...,. mel::atlÓ.g.=c:.as .... ger.en1:es •• ~ ;t.rlli.:fi.cD.,..:. auditores 

• .as.is:t:en:u:s ... -:tel.eg:r.a.i"is.tas . .,... . .enqµ:_gados . .de '."tiend;a s •. J .e.fes de c3J!!;i 

nos. inspectores de puentes~ conducto-res. 1!1aquínis'tons (estos 

.do.t; .ül:timos .en .J.o.s :p.tiz:?.e:I:OS .. aña.s . .e.xt:.r.anj.m:G.sJ.,.· cnJ"ecto-res y "P.!:. 

pdl>:res.,.· inspect:o-re:s ·de vagones .. taquilleros. j.;:fes ~- ~ón... 

jefes de mecánica;, capatac.es de . talle:i:, fundidores• cronometz:i~ 

ias •. peones en mantenimie~ .. de vías y durmientes, estibado.res 

·.t:as:cil::~tiic;a y~M.i:r~pa '..J:a:s·~~·-ua•:=..'Y -~'ti:-· 

-"lEllS ~'Y~ . .a;iera:ti:vJls .• ;jle·-,~ ,de . ..ca-rga.. 

L<;::; o~ das".d.e.camiinicaJ:::ión.que a~=n :progr~· 

sos significa ti vos fw:z:on .:el· co:r.reo ;, ,.el ;.~-e..lé'fono.,.·. e1 .. ~"1!1mb-. :·. 

,aa:ri,no (conectado' des¿ illtu -~~e-~~ ~uan del. Sur a ¡as :p~i~· 
cipales ciudades del mundo)~ e1 te1~gra~o y otTOs servicios pú 

blicos. 

lil correo a1 valerse de1 transporte terrestre, la­

.cuestTe ·y .ofer.rcviario,. ..c.oD SJ.l. pe.rsana..l rulminisl::rativ.o }" ca.rte­

n>s. T~parti.ó en· 1&90 1 499. 31:3 piezas de cO?reo, y pa~a '1896 

la cifra lle~.:S a 2 618.242 piezas ent-re bultos y cartascsob-re 
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.La·-magni'tud de l.a ilc'ti:v'idad te.J.efóraic:a ·y telegTáfica, 

y.J.a_p~ ere ·emp!-®s oOipado.s .en~estas tare.as se puede 

· ~r eu- e1 ~a:iao·· de 'las. l:i'llea~· existiendo -en:'1-.&!l0 2~18.4 

15:l:i511lrtTOs de :tongi~ud d-e cab1-es··-t.~1e.grá:f:i<:os que .ainect::lb-an ·al 

. :p;d.s.Jm ·un si.rtema de lHl es:taci.:ines •. · fara ·19us --1a cifra ya a!. 

.~~- ··1os 4 '32:9.,;v·· k'.i..U.i=t:-ros., ··:j1lml::o 'W:o11°:el. -~nto de nue­

.,,.s '1i:t5i.c'inas,.y "depar~ntos"''de .:ins±álal:Ui:D' -y ;u~.~nt;o· -~ 

. ~~· : ':.Lo:s· '.'ie:lffrmm;.-."Zp~ymclo~'-".dte''--~.r.n.:i-

·mental. y privados de comercios y pa-rt:icula..res e.xt::ran.;eros;- _ el 

seJ:T.ic·i·o' :punl.ico aún riD· :s:i;gn5.::f'":i:t::.n.ba -un· P•h=nt:aj~ :illipo.T.%.n:nte • 

. • Este 'Sistema .de .".t:e!..e=smñcac'ion ·en· 1.ss:;· ·tenia· ~1333"f>.;Jcil.'i5=1:."Tl)s_, 

;..· . .al.can:zando.en lSOS los 9SJ-2 .. .kilimetros de ~bles t.el.efimi.c:os. 

:uadidos. ( 44) 

.. ·-<.. ... - •. ,, ~'-~ ~.áz.i.co .. .d.e.1 .. goh.l.exno .-.cs~6~~oni'ot'me 

'::'3.a,::ai;rp..,3uih':.Ge :::u:s. ':fu"lcixmes,o-en ·:J.ns ~~,......-~io.s de de.f'.ensa. 

:·~ééaa·,:~~ ·;;fullilil#!ÚD·-~ria•n;tnaJ....·~.e.a:.u:.ac'üin.. comnTiic­

. tión- de .ca~s. puentes. carre-r.~ras.., a:l..c3'n'.tari 11.:140. aiumbraJo 

..Las frmciones :a.e ..las .empl.eados -púb'licos llegaban-a 

"1:Ddas las poblaciones., ~ iban desde la.s diferentes tareas de 

·nficlua, adzai.ninra:ti.v.a.s ... Yig:il.2D.cia .. ·hasta las ~~..Id,:lla" <le 

.--.antet:1iDjeqto .. y.~.en·ifueblos .. ciudades • .ca111inos Y C!!, 

{.44) .. VARGAS .. .HS.COBAR., 2.J?.· ~.... pp. 107 y 109. 

------... 

, 
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Este ~ecto.r)fo.rmado en gran parte por la pequeña buI 

guesía urbana, en oc~siones f~ base de apoyo de los grupos 

políticos dominantes. 

·En~Te los seTVidoTes "públicos.no podemos hablar de 

emp1eados privi1egiados debido al monto de sus sal:i:rios· y me­

nos c~ando se presentan los golpes de estado y los ~agos oblig~ 

torios por présta~os al exterior, pues estas causas dejaban al­

gunas .~e.ces .sin pen:e-pció~ sal.arial a es:t.e sector .durant:.c meses-

A ·10 ·lá.Tg~·- t'c "'toOos estos =iños se rlis'%ingucn. en -1.::i 

.fabricación de r.:c:::cancías para el consumo interno. cu:itro tipos 

. de DrF=i=::.ci6n y divisió!1 d~, trabajo que muestran. como opera­

ban lDs "establecimientos indus;;ri:iles" en Nicaragua. 

1) Pril!!.ero1 1a actividad artesanal de tipo m:inuel que 

CDn.fec.cio::.aba variadas pie=.as p=a .el :i:estido, hechura .le som-

.flor~s arti~iciales, adornes ae plu;:;as. fru~as hech.~s de cera. 

y productos ·artesanales t~picos del p=.!s. Estos pe-=tueños t:t· 

lleres. p'.)T 1o ¡;ener:>.l estaban situ:=.tlcs en ~-lan:igu:i. Cara=.o y·!l_i 

vas. 

Otro tipo de t:illcr j7tcsa~al que pcrsistir5 por laF. 

go ~ie:c:;:io en 1a socied:id nicar:ir,:iense, será aquel en donde los· .. 

artesanos reali::aban mayor número de productos en donde aparee!:_ 

rá mayor calidad en el t:er:ninado, un incremente en las inversi~ 

nes y equipo utilizado en el t:aller v una cantidad considerable 

de tr::ibr.5_,.Jorcs, a difc.,-cncia del cl'1,;ico Tnl1c>r ::irtesannl en 
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Z) También cxistir:ln los t.:illeres de oficios t:radiciona­

J.es,.; donde laboran un:i. ·o dos peTsonas en una pcoucña h::1.bit:ación 

a J.o.c.::1.1· y que jun"t:o con el t:ipo de .. t:alle-:- queseñaJ.aroosenel Capítulo! 

::te . (.conocidos-c.on el nombre de zapat:eros remendones, alajero~, 

-.herTeJDS, rE:l.oj~ros, sast:res, peluqueros, ca-rpint:eros), esta-

. .r.in .dispersos en t:odos los rincones del tcrrit:or·io nacion:il do!!_· 

4e ex1stía·uninínirno de pobl:u:.ién ~Tbana p::1.ra ofrecer el servi­

cio a part.iculares-

3) ·.l.D~ ·t:alJ.er~s a~es.:maie~ 0ue.no sobrCJ>a~aban de la 

.:fueTza de 'trabajo fa:::iiliar o de die: artesar . .:is uniuos por la.::os· 

de amis1:a¿ y dedica.dos a la fabricación de productos para el 

.consumo de les habit:.:m-.:es de poblados y ciudades y ven'ta de 

sus pro~u~=~s_p~r ellos mismos a comerciantes mayoristas, son 

.. J.os que fabri.c.:i.b.'.!U. ne.cates, pet:ates, pan, produci:os fa rmacéu1:l 

cos·, albarderos. diferen't.es prendas de vesl: ir. sil las Lle mont:ir. 

·,sombreTos de fiel."l:ro, .::apatos, muebles ri:ir;~ el hogar~ c.:irretas,. 

y. :se G.is'::~ib:ú.:1:::. ::;:-;: l.:!s -p:rincip:aJ.e$ ciudades del p:i ís .. La di-

-.ferencia .c;:.ie hay .en es't.a époc::i. serE su prolifcrac.ié~ :: crcci .... 

mien1:o que abarcaTá 1:odo el país y la íabricaciE~ ~~ lo~ pro­

ductos ;;e h::i.r.5 '1:;,'l:.::ll:::ien-re en ~~icara~u::i. sin necesiJaJ JL• .'it:lpor-

taT pie:as provenicn~es del exterior-

:z.an aquellos ~al.le-res art:es:males en-los-que el p:irr6n ..,.Ju<'I'º 

contaba .con m:iqu.ill'1Tia Y•·herramienr:i que posibilil::ilun un:a ;•t<.•· 

.4:u:ci6n :::.:iy.or., bajos co.st:os. y mayor dcm:inJa por p:irt<• ,i<' ..:0::1cr· 

indus"tri..-ilcs -¡>c:rmi~ir5.n l.a f:.hrica.:.;i6n w:i11ufa~t:ur.t·l~• Je.• .. :.ap:it..-i~ •. . 
mesa;;,. escritorius .. r.:aJ~·'!"a ., .... , .. rr.aJ.1 • .... ,:¡ 
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··baTcacione,s• puertas. -ventanas, durmientes de· tTen, calcetines, 

. me.di.as.. -~-.··y . ..la ul¡ii:::acü>n .de .l.os .. es::tablecimi.en.ta.s estar.á en . . 
Le6n, GTanada, J!.lanagua y Bluefields. 

Una úl..ti.ma..dilTi.sió:u :camprend.erá ·'ª·los- pequeños,.esta­

:b.l..ecimi:entos ·:in.dus.trial..es ·que en ocas.i-ones "tienen mucil.a s:imil.i-

. .u.id .. con . .el .,gx.upo . .a.n:texior, .. a.unqu.e .la pr.o.d=ión .. requeTirá a ve-: 

ces de .mayor número de_peTsonal. inVPTsión y de· uh sistema adinlc 

ni.str.rt.ivo pn:r.a .".1a .:Venl:.a de :J..as. me·z:cancías-

:·:~·,,podemo~~=-··.ias··::E5:h%ii:cil3;::.ae_'::hleJ:o :en ::Mana~'. 

·gua,. .1.e.i5n y P.ue:rt:1:1 Cabe-zas-; . ·j.abiin· .en Granada y""l'.uerto Cabezas; 

cigarros y ~igarTillos en ·E.stel.í .. Managi1a y Le5n.; muebles en 

León, Gnm.ada, J!.lanagua; .Bl:ue-fields, una ·fábTica t~il en.Le6~_; 

·dest±l.-e-rías. ubicadas en poblados· cercanos a los· ingenios, .una 

. .fá&tic.a. de :fós:for-os· .surgida .·en · 1.920. mi .H::rai>tombo., ..f.áhri.c.as de 

chocolate y aceite de semilla de algodón en Granada y Managua, 
.t. 

·_,_y.:una ·que üs ·s~ae .la a::tenc:ión :Y' q:ae:•=gi.ó ·~ 1.90.8: · .es· "una· 

.• ·~i:::a-·.-.ae·w.e-1:25. :en.o.l.a ·.r.iudad.,ae'•:Managua~ -~·pea -seis -máqW:: 

nas.eléctricas, que producía 6 000 ue.l.as t:ada dí.a, de dif.eren-

tes tamaños. Cada hora y media, las seis máquinas producían 

780 velas, y la ·pruiñu:ci.6n ~!:_ =: de _1~200 cajas de velas. 

El total ·de obreros que se ocupab~ en esa ~ábr¡c.a era de 26". C45 ) 

En la industria'de la construcción existían ladrill~ 

ras y una mina de cal y cemento en el.DepaTtamento de Carazo,. 

Tal act:i:vidad .se 

(45) VARGAS ESCOBAR, ~· cit., pp. 174-175. 
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incrementará por las obras de infraestru~ura y de ~onS'trucción 

.de casas y daTá empleo a un buen número de.albañiles y estiba­

dores. 

La . .incipien:t:.e .indus::tri.:i .desarrDll.aJia en .. el país ..1:!ll 

esta época se debió, por un ladD, a que gran pa:rte .de . la. burgu.=.. 

sía .loe.al. depositó .su prine.ipal .interés en ).a agro-,.export:.u:ión 

i;;. illlpOr'tación de manufac"turas > y, por o'tro, a qu;: los pocos e~ 

presa:rios nacionales in1:e:!"esados tuvieron JlQCOs incentivos y mj_ 

nilnos es1:ínalos en_las políticas· de fomento.industrial por par-

1:e ·ae1 .Es1:ado. ES'to se evidenció más cuantlo los conservadores· 

tomaron el poder en plena intervención norteanericaD.11. 

7_ Las pri~c~~s ~ormas 07b~ni=a~iv~s de los 
'trabajadores 

En Nicarag:.x:J. com:> en la. gran. ~:?J"OTÍa .Ce los países 1a'tinoar.ieri-

:aquei_;as :actividaaes econér:icas d.onde fu;; mayor la concen'tTa-

ción de.fuer=a de trabajo.- posibilitando _ _,, ::t agrupación de 

:ésta en sc.::iedades mu:r:ualistas :· =iones. 

7·. l. Las mutualidades y las uniones 

La composici6n de los miembros de las mutualidades y 

uniones será diversa, y estar5n integradas por arte~anos sean 

·éstos; maestros oficiales, a¡;renel.ces, obreros, comerciantes,· 

milita~es, artistas, agricultsres,_intelectuales, .profesionis-

tas • .. etc. 
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. ·El ·.án:U;o requisi:to para ingresar y ser miembro era 

la honT.ade:z: de .la persona, tener -buena -reputa.::.i6n, u recomend!!. 

ci.Sn de un socio y el cumplir.tiento· puntu.."il de las cuotas~ 

~nas -sociedades ·pcrr""1o .. genexn1 .eran Tegidas poT es­

·"ta:tu'n>s que prutegían los -siguientes aspecto~ b.auti.::o, ·=t:ri­

-monio.,. .fal1ecilliien1:o., en::fe-rmedad. accidetttes de tnibnjo o viu-

Cuando alguna agrupació.n .lograba reunir un número consi-

'1.ar.ib1~. de IllieI!lbn>.s. la Asamblea. .·Gene!<'a1 --6.r_gano swp.c.r.iar de 

:.l.3:·'111D%:ml1·iJiad-- -:p;llsab:a ..a .desí-gnar un.a :mes.a .d.Lrectiv.a .. par.i que 

cump1iera con 1.a ~re= de ~ri~;nis~rar 1a caja.de ~hOTros, que 

conjUJrtaba· -e1 c.api~l para ·.aywlar a .. l.os so.cio.s y., si después· de 

·ncerl.0·1 sobraba .o. a~aba el. ·diner<:1, é~e se .. reinw:ertía para 

~i.lizarlo en l-a. creaci6n de fuentes· de trabajo. La mesa di-

,.r.ect:.i.va .a t:.r.av~s de l.os .c.a.rgos honoríficos y comisionados espe­

ciales tenLa que·entregar informes del esuido de cuentas. y/o 

· -prasover !'.as, .:a.i::::tj.vid3.das ·:pn>g.ramatlas· ::¡:ro:r -l:s "lillttu:i.H:d;id. 

·. :l!11··.1a. ,.ad!IEi~ac:i.O:n: .ae ·:1.as · 11nttu:1lídades ··hubo ·casos . . 

= :i?!e· l:!. ?!!esa <H.roe2':iva. caía en :ta corrupción y eri·el nial m-·m!:. 

_jo de dinero para interese.s de grupo o personal., lo ~uc _o.ri¡:.iE 

·baque· las sociedades ·nombraran nuevos representante" o·llci:a-

Tan a disolverse. 

Las sociedades mutu.3.li.s~as en paises com<• ~i.:xi.:\}, 

Chile-.· Argentina o Cost:a Rica, para dar sólo algunos cjc::ipl.1· .• 

-se ·ori·ginaTan 1.a-s .últi1Ua& décadas del. siglo 1"1s:iJo. Y cn ~·l c:i­

so de ;¡icaragua será a part:ir de los primeros :if1os J~·l _,, i¡.:1-> XX. 
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Su i.nicio se ubica en ··1s93.,. =do e1 ·gobierno de z~ 

bya ·esti.u:ull.a 1as organiz.a.ciones. ~es 'i1lipTh:i~tloles_'IJD.a 

ideología liberal. y con e1 interés de reagrupar a toda la mano 

~ obra artesanal, ad:emás de cuntribuir a su desaTrOllo a ·tra-

·vés de nuevos ofici-05 y .tlknicas en el. trabajo-· 

--pyupio gobierno· subsi:dio üna ·escuela de aprendizaje· de .d:iversos 

:o'fV;:ios •y-3.T.tes-. -y en c=o a 1<:> organíza't:ivo designó funcíon_!!. 

'nos en ·-asmrtcrs d:el ··rr.abajo ·-paTa <tut! ·-registraran '.±nsti tuc.ional-

~-'l.= -~ci.Cd.c.~s .::m:t?.!.ális-<;as ·Y· =.i.mi.c:z.., -=~- pa:ra .que 

~íUeX"Q'!':l.;as .asii:mbl.-=.s.'·grm<"'"Ca:h•s:~ ;)le;1 i Gca-r.i;:m.~,-:co-

1t'recto :fmu:iana:mie:irtu y ·ape·go Jtl ~amen"to. :i:lrterno -de !.as mu­

-<t:ual.idades.-

.1.Ds p'r.intipiDs ·de.1:.as ·.muJ:Ual.idades exigían su no pa~ 

ti-cÍpaci:6u ·en· los asuntos -polí-tícos del pais. y tampoco . .iDmis..: 

tuiT a. la.-oTga~ti5n -en· ·asuntos ::rel.:ig.iosos. ·-·En~· •. 

'4a1. •:práct:i-cai "1'e'Sall.<t6 ·~aG:í.c%otia..,. -410r.qae~~----swi; ..iiu;&!gran-

:-:.:::::··'1.;..,-.,;~1;•;·A'.°'Ol•.!'.'~ ·~.cu' :t:ilmtiile$ ·;que:, ~.an 

:a··:éstos·.\s~~· .'.ll:rg:al"i7,;~·''lk> .l.a .. ~~'-:GIXajU'.CliiC1e:r­

los en sus campañas po1Iticas eii busca. del poder • 

.l.a pri.mera· sociedad ·'llllrtual.ista de h •¡pie -se .tiene .. c.2. 

nacimiento data de 1904 .conocida con el nOlllbre d.e "E.1 .Recreo,,, 

constituida por artesanos, obreros, burócratas.,. int.e1ectuales y 

:otras ~-rgan.b:3c~s., aparecl.endo 'º""l.3 M'iT'", ·-i.a 111ana1:1J:3.- ,· 

"La Patria",. "La Moneda", y "La Moderna", ésta· fil ti..ma1 ubic_!!. 
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da en-"la .c:api~:tl _¿e la república, se diferenció de las demás 

por impulsar una lucha contra la dictadura tl:! :Zeiaya. Cuando 

el. enfrenta!:!iento trascendió sus límit{."S, el régimen liberal 

respondió con.l.a represión confinando a los dirigentes más so-

· .br.Csa.:f:icntes -a l:i. Isl.a del .J\!aí:z. ( 46 ) Antes de que sucediera·. 

lo anterior, las diferencias políticas eran presentadas entre 

".El Recreo" ~- la misna "La !-lo.t!erna". como exponentes de las 

dos corrientes burguesas-

A la .caída del gobiern., .de ..Ze.laya e~ie.=.:in a ·ser ho~ 

tigadas e incluso reprinidas algunas org:i.ni.=ac·iones recreativas 

y mutu:il is~as ·:· Será un gobier~~ c0nservador el que real~ 

. .ce !!l'l..3 r.::s:::.c:-e el 13 cie ncvie::i.~ re Ge 1 ~1 O con"!:!":?. est:udi:.tntcs. 

artesa.,os : obre=os, C47 J precisa~ente en la ciudad <le León~ 
·' 

conde exi~tra U~,'.) ¿~ los principales bastiones de los liberales. 

Para 1912 en Leén e=pezar5n a constitujrse organis­

nos ,gr.erai.:!l..es que :ig,.Tup:l.-:-.!-:-, 3. ~::..s 1.::.=~:.i::·Jitl.:ldes a p::tTt:iT de ccn·­

~Tales c~reras y o~Tü ~ipo de cTga::i=~cién como l~s li~a5 d~ 

trabaja¿ores; en estos dos ·c:i.sos e! a~r•JT':ir::icnto empie=a a ser 

de l!mner~ regional y todavía estarán :i.usentes los sindicatos. 

Este fené:::en_o provocó que .en 1913 v:iriás :isociacicnes de ::ihre­

ros y arteS:i.Ilos con un r.ia;~or número de :r:icmb.ros lo!_!:cn fu11Jar 

(46) 

(47) 
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1:1 "Sociedad de Unión", y en el Departamento de Chinandega 

!'urja la "Sociedad La Libertad". 

7.2. Las primeras centrales y federaciones 

El reagrupamiento de las -mutualidades por munici:pios, 

ciudades y departamentos para establecer organizaciones con más 

fuerza y otorgar mayores servicios a los agremiados, permitió 

dar ori.gen en este mismo afio a la Central de Obreros y Artesa­

nos de Managua y La Central Obrera de León. 

Al interior_de las filas de la Central de León co-

mienzan a aparecer un buen número de dirigentes obreros, que en 

el transcurso de estos años encabezarán la_s primeras corrientes 

polfticas en el seno del movimiento obrero y de trabajadores 

que también serán los fundadores del sindicalismo en Nicaragua. 

En primer término nos referimos a Eleazar Ayestas, 

mejor conocido como el "Maistro Aye::_,~as", c;:orpin1:ero y en· 

tiempos de sindicalista con oficio de barbero. Adquiere su 

formación en las mutualidades donde participa, después comienza 

a interesarse por el espiritismo que profesaba el Dr. Arturo V!:. 

ga, y cuando e_n 1920 aparece en Managua, convive y hace trabajo 

con profesionales e intelectuales proponi~ndoles la teosofia. 

f.~!is tarde Ayestas participa intensamente en la formación de la. 

Federación Obrera Nicaragüense. Par otro la&o, tenemos al Pº!:. 

ta Salomón de la Selva, ~uien° desde su.regreso en 1910 de los 

Estados Unidos, comienza a interesarse por hacer trabajo entre 

obreros y artesanos ~ decide asistir al Club Social de Artesa-
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nos1 tratando de construir una corriente sindical inspirada en 

el sindicalismo amarillista de la American Fedcration of La-

bor (AFL), y en los métodos de trabajo de los bur6cratas sin• 

dicales que dirigían la Confederaci6n Regional Obrero Mexicano 

(CROM) • C48 ) Entre otros líderes sobresalieron: Tranquil.ino 

Sáenz, Eduardo Corea, Eduar.do Martínez, EduardoAmaya, Angela 

Zapata, Francisco Dávila, Elíseo Centeno, Jesús Ruiz, Andale­

cio Mayorga, Juan Quintana, Juan P. Ramírez, Fausto Bonilla, 

José Fonseca, José Hernández Pavón, Abraham Taleno, Edmundo 

Quintanilla, Timoteo Ruiz, Francisco L6pez Paniagua, Tobías 

Quiroz, Octavio Sáenz. Se menciona esta larga lista porque 

algunos serán los precursores de la corriente "laborista" al 

interior de la FON, y,otros;en plena dictadura somocista,pugn~ 

rán por el colaboracionismo. 

En 1915 trabajadores de Chinandega, Le6n, Managua y 

San Marcos, iniciarán movimientos reivindicativos de tipo eco-

Esto es aprovechado por Ayestas quien en la.ciudad 

de Le6n"se dedica casa por casa a invitar a los t~abajadores a 

organizarse en sindicatos. 

Los artesanos del barrio de Monimb~, que tradiciona_! 

mente venían vendiendo toda clase de artesanías en la_estaci6n 

del tren de Masaya, se oponen a la gerencia del ferrocarril;.J 

que prohibe a las mujeres la entrada con sus canastos a los p~ 

(48) Para entender la ideologia y trayectoria de los dirigen­
tes sindicales de León, véase de CENTENO ZAPATA, Fernan­
do. Salomón de la Selva. Precursor de las luchas soc·a-· 
lc.s en icarag¡g, Lcó_n, Nicaragua, Cuadernos Universi­
tarios, U.N.A.N., No. 11, segunda serie, diciembre·, 
1974. 
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tios y empiezan·a sublevaTse y 

do del pueblo, destruyen las cercas. 

las mujeTes con el Tespa~ 

En la acción muTi6 un 

obTero -Salomón Palacios- de un disparo que le hic~eTa el 

soldado Vital NoTinda. La disposición fué ca~celada". C49) 

El mutualismo para este año empieza a romper su origen merame!!_ 

te localista, y la organiz_aci6n Uni6n Obrera Comercial. l~gra 

proyectarse a nivel nacional, gracias a que establece sedes en 

la mayoría de los departamentos con los llamados .Clubes Socia­

les Obreros que, sin un fin político definido, sus actividades 

se vuelven mds bie~ lucrativas y motivan el alcoholismo al or­

ganizar fiestas para obtener fondos. 

, 
Por otro lado nacen las siguientes organizaciones m~ 

tualistas: "Renacimiento Obrero", "Uni6n Obrera". "Protec._ 

ci6n Obrera", "Alba Social", "Juventud Capitalina", y. la 

"Sociedad Aurora", 

La Confederación Obrera de El.Salvador,al constituí!:. 

o;;e en 1914, pr.opone al afio siguiente crear un organismo regio­

nal para conformar la Confederaci~n de Trabajador"'s de. Centro­

aJnérica, integrada por Guatemala, Honduras, El Sal.vador y Nic_i .. 
ragua, ésta última fue representada por Carmen Pérez y Pilar 

,,Ponseca. (SO) 

(49) CENTENO ZAPATA, F., Breve Cronologi~, ~· ~-• p. 
17. 

(SO) MIRANDA CORTES, J., Movimientos Obreros en Nicara¡.}!11.,0f•"-:f. 
p. 16. 
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En 1916, los obreros y artesanos unen sociedades y 

uniones para dar nacimiento a la Central de Granada, organismo 

que se .disuelve a los pocos meses cuando se funda la Federa­

ci6n de Granada. 

En este mismo año el intelectual liberal Sofonias 

Salvatierra, al impartir charlas de estudios sociales a obre­

ros y artesanos . logra formar el Circulo de E ;;tudios la "Ofi-

cialidad". Esta escuela noctura " •.•• estuvo abierta cuatro 

afios. Lá profunda crisis econ6mica obligó a cerrar la escue-
f 

la." "Los instructores fueron Rafael Fonseca en el primer año, 

GuilleTl:lo Solis en el segundo, y en los dos últimos Edelberto 

Torres". (5l) La Confedcraci6n de Obreros de El Salvador en los prime-

ros meses de 1918 reali =6 una c::i;;1pañ:l para qu., en centro~rica ·se organiza­

ran los .trabaja_c.lore;;, en el caso de l\icaragua hubo respuesta al hacerse más 

estrechos los lazos entre obreros de Le6n, ~!anagua y Granada y grupos de tr~ 

bajadores de Olinandega en Puerto Corinto y el Ingenio..'.san Antonio y para el 

12 de octubre de 1918 deciden. fundar un org.:i.~i.s¡¡p de unidad a nivel nacional. 

al que se le denomin6 Federaci6n Obrera Nicaraguense. 

A nivel internac,~ona11 los hechos que trascienden. co-

1110 la Primera Guerra l'lundial, ,la revolución bolchevique de oc­

tubre de 1917 y el surgimiento de Estadcs Unidos como naci6n 

hegemónica del capitalismo.~ nivel mur.dial, serán acontecimie~ 

tos que incidirán necesariamente al interior del movimiento 

obrero nicaragüense. 

(51) SAL.,~".\T!ERP-...:-\. Sofo-:i.í:is. 0'=17eri:=·-:-- v ~:."'!c1cn~lid~d, 
pp. 97-98. 

J 9:!3. 
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Eri el mes de noviembre de 1918 naci6 también la fi­

lial de la American Federation of Labor en América Latina con 

el nombre de Confederaci6n Obrera Panamericana (COPA). Entre 

las organizaciones gremiales que integran esta Confederaci6n 

se encuentra la FON representada por Salom6n de la Selva. 

El objetivo de $amuel Gompers, máximo líder norteam~ 

ricano de la AFL al fundar la COPA7consistia en la fonnaci6n 

de una corriente sindical a nivel continental, con el fin de 

apoyar la política belicista que venía impulsando el presiden­

te Wilson y, sobre todQr, contrarrestar la influencia sindical 

comunista a partir de un sindicalismo colaboracionista con los 

. gobiernos. 

Por otro lado~la revolución rusa había impulsado la 

formación de 1:ª ~er.cera Internacional, en marzo de 1920, y to­

davía en su congreso inaugural, a pesar de salir mal librados 

los paises europeos de la Primera Guerra Mundial, se hablaba 

atln de la posibilidad de una revolución proletari~ !! nive;i ;;;u!!. 

dial, 

Esto influy6 en algunos. grupos de trabajadores con 

ideas socialistas, que si bien en Centroamérica no.fundaron en 

ese entonces.Partidos Comunistas como ocurri6 en otros paÍSl¡jls· 

latinoamericanos·, sí constituyeron en 1918 la Confei:leraci6n 

. Obrera Centroamericana (COCA] (SZJ con los trabajadores de 

(52) GARCIA, Graciela de. ·eBginas_ge la lucha revolucionaria 
en Centroamérica, México, Editorial Linterna, 1971, 
p. 68. 
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Guatemala, El Salvador, Honduras y Nicaragua, este último país 

tuvo como delegado a Arenor Toruño.( 53) 

A pesar de los intentos hechos por la COCA para imp~ 

ner una ideología comunista, no logró gran fuerza al interior 

de los trabajadores centroamericanos debido a la falta de una 

integración sindical s61~da, aunada a la ausencia de una línea 

politica por parte de la Internacional qu~ en su balance de la 

situación mundial no analizaba la problem5tica por la que atra 

vesaba el capitalismo latinoamericano durante esta época. s~ 

rán los af.:is en que comien::a a replegarse el movimiento obrero 

europeo. La primera derrota apareció desde 1918 con la huelga 

general en Alemania. A mediados de 19ZO~en el Congr.!O, 

so de la Internacional Comu~ista, se determina que las posibi-· 

lidades de la revolución mundial vienen a pique, sobre todo al 

conocerse estos acontecimientos: " ••. la revolución soviét.ica 

húngara ha sido aplastada, lo mismo que la fuga:: rc~ública 

obrera de Baviera, )' que la revolución alemana ha entra.Jo por 

los carriles de la muy burguesamente democrática constitución 

de l~ei:;1ar, pero la situación sigue siendo mu)• inéstablc en Al!:, 

manía y en.todo el centro de Europa, asi como en los Balkaucs, 

Italia, Espaªa .•. Y, sobre todo, el ejlrcito rojo est5 a las 

puertas de Varsovia". C541 

(53) 

{54) 
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Para el verano de 1923Jaño en que es celebrado el 

III Congreso de la Internacional, la derrota -~e la revoluci6n 

en Europa aparece ya en forma clara :por el mismo restableci­

miento del. capitalismo en Occidente y el papel hegem6nico de 

los Estados Unidos. Las·esperan=as de la revoluci6n mundial 

fueron propuestas en el - -.Y Congreso de noviembre de 192:! y 
en el ci.e 1924 • [n América Latina apenas comicu=an 

-: 
a agruparse partidos y organi=aciones sindicales pro-bolchcvi-

ques. 

L ,_ 

7.3. Inicio de las huelgas urbanas, los p~im~ 
ros sindicatos y el surgimiento de co­

rrientes sindicales al interior del movl 

.miento obrero 

El año de 1~:0 ar.uncia en ~icaragua nuevas formas de 

organización de los artesanos y trabajadores d~s:ita luchas es-
') 

pon-c;.1nc~::. 

Las reivindicaciones econónicas y politicas co¡ie:n-. 

zan a mostrar un contenido clasista, co1:10 se manifest:6 ·en 1!119 

en la huelga de esti~adi'..res en la~ bodel;:lS de Puerto Cr>dflto.t 

también_ en 1920 en la_ huelga de los tipógrafos )'·en ese m Í:'"-•" 

afio en la huelga de les ·zapateros. (SS) - "' 

(SS) GUTIERRE: X.-\YORGA, O::>. ci-i:., Cu:dro \'I. 3. (lluclr..:.i~ 
Obreras por Sector;. -"E:; talla en ~bnal.!ua la prir:.~·ra :­
huel~a de :~u~~crds rccl3rn~nJo nejcr~$ salari~~ ~ l:1_í5-
bricii de "CoÍis~.::.nt ino 1'1crclr.1.,.. l.:i hucl !!:l lluro ·'º .J '~'~ 
v triunfó en pa rt:e Je sus :.le:::anJas". CE~:T!::\O :.\l'.\I .\ • I· • • 
Q.t!_. cit., p. 18. 
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La primera celebraci6n del día ínternacional de los 

trabajadores es festejado en la ciudad de Le6n en 1920 con la 

siembra del ":irbol del trabajo" en la Plaza Guadalupe. Es­

te evento fue aprovechado por el sindicalismo colaboracionista 

de la American Federation of Labor enviando dos "delegados." (S6) 

del Sindicato Ferrocarrilero de Nueva York, el señor Marvin 

Wrowson y el propio .Salomón de la Selva.~ 

El primero de mayo de 1921 tambi€n es celebrado por 

los trabajadores nica!'J!~enses, pero el acto será en Managua 

seabr:indose el "árbol del trabajo" en el Parque Infantil.· 

El sentido del acto tendr:i ciertos tintes politic~s, ya que 

aparecieron carteles pidiendo que los marines yankees d_esocupf!_ 

ran el pais. 

En 1922 existe el intento de agrupar a la clase obr.!!. 

ra y campesina en una organizaci6n política partidaria que bu.!_ 

caba trascender los marcos de la politiquería criolla, con la 

fundaci6n por parte del Dr. A~-:UTC Vega, del Partido Laborista 

de Nicar~gua. Por otro lado estalla otra huelga de trabajad2 

res del calzado el 30 de marzo, donde 40 zapateros inician su 

movimiento el decremento en el precio de la hcchur.:i. de c;¡Ja 

par de zapatos• los trabajadores logran sostenerse duranTt• 4 S . ~ . 
dlas, pe'X'o son der'X'otados al contratar esquiroles el taller de 

zapatería. 

Por estas fechas cerc::i de Managua, en l;i P.:1:: c~·niro. 

(56) 'MIRANDA CORTES, J., ~· .s.!!·, p. 16. 
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se funda la Sociedad Ideal; entre sus resoluciones destaca la 

de afiliarse a la FON. Sin embargo la Federación encuentra 

en este año signos de reflujo.C 57J 

Para fortalecer ·1os gremios de zapateros, carpinte­

ros, conductores de coches y obreros de la construcción~ el 

grupo "La Oficialidad". realiza una asamblea en 1922 con mi-

ras a darle"nuevos giros a la organización-. ~!"a el 15 de 

marzo de 1923, es fundado el Obrerismo Organizado.l 58) En 

los estatutos reformados de la secta masón'ica estarán prohib.!_ 

das la participaci6n en política Y. religión, proponiendo el l~ 

ma masón: Trabaje, Educación y Ahorro. La difusi6n de las 

ideas de sus dirigentes eran expresadas en el periódico sema­

nal Evolución Ol':l:!:era (192_2-1937), con el fin de hacerlo 

llegar a los grupos artesanales e intelectuales para ir agru­

P~·~::>los por todo el _país. 

La sociedad nicaragüense vivirá ~ambios en el orden 

pol1tico en 1923 al morir en la presidencia de la República 

Diego Manuel Chamorro, sucediéndolo Bartol·omé Martine=. presi--
~ . 

dente interino, quien trata de resolver los problemas del c~a-

rio pública, brin¿a garantías a los trabajadores, :rnuncia pr6-

(57} GUTIERREZ M.AYORGA, ~· S!!.·, p. 165. 

·(SS) Los principales diri~entes de este or~anismo fueron: 5o 
fonías Sal\-:1tierra, José Félix Salís, ~lanuel l.eyva >. Le!: 
va, Manuel Salvador Rivera, Carlos Manuel Ace\'cuo, 1.;ar­
los Lópe= Urbina, Ecluanio Oulio, ~l:rnuel Lara, A!!u;;t1n 
Cbando Perfecto Obande Perfecto llern:iti.I<':., José ~ter.:e­
des Cl~den~s. Ramón Jlr~n, Guill~rmo J. Sippson.y U~ta· 
vio Bcr1ill:1.l Yi~:'"'.;-;_'.1 ~iel SinJ.icalismo t"t: :.;1..;;,r:i~lli.. 
C.S.T ••. p. 17, -;.iimeograiiado. 



161 

ximas elecciones para designar· el ejecutivo; .Por su parte, 

·Estados Unidos decide retirar sus marines de Nicaragua. 

Lo anterior comienza a ser analizado por el movimie!!. 

·to obrero nicaraguense. 

Salom5n de la Selva aprovecha el momento y logra en­

trevistarse con Samuel Gompers, y de ahí surge un acuerdo para 

que la COPA envíe una comisi6n a Nicaragua integrada por su s~ 

cretario .canuto A. Vargas, un representante especial, Hartwall 

L. B·runson, con su secretario traductor, que fue el propio De 
La Selva, con el fin de realizar una gira de trabajo buscando 

la unidad de los trabajadores al interior de la FON que era la 

única organizaci6n reconocida por la Confederación Obrera Pan~. 

mericana. C59) 

En esta visita De la Selva es designado enviado esp.!:_ 

cial y plenipotenciario de la FON ante la COPA, lo ~ue le per­

aite movilizarse de Nicaragua a México y.Nueva York. 

Lógicamente que en la. g:i.ra política de la COPA est~ 

ba el interés de que el movimiento obrero de Nicaragua tomara 

un~ posici6n colaboracionista con aquellos candidatos que per­

mitiesen una ..cuota de poder a los .. dirtgi:mtes. obrero~_. asi.!. el 

lS de septiembre de 1924, la FON da a conocer un manifiesto de 

13 puntos, que no era más que el respaldo de la federación a 

un gobierno que permitiera mayor margen de participación polt-

tica para sectores que antes esºtaban relegados. De inmediato 

(59) CENTENO ZAPATA, F., 
!2· cit., p. 64. 

'Salom6n de la Selva Precursos, .• • 
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la coalici6n conservadora-liberal, Sol6rzano-Sacasa, acogi6 la 

respuesta, y al ganar las elecciones los dirigentes de la FON 

que habían orquestado el plan comenzaron a pedir puestos en el 

gobierno.C6 0) Mientras comenzaba la negociaci6n de lós pro­

gobiernistas, en la FON comenz6 la polarizaci6n de fuer~as. 

El Grupo Socialista que venía simpatizando con la 

Revolución Rusa de octubre de 1917, a través de su semanario 

El Soci·a1·ista, cuestionaba la política gubernamental frente a 

ios trabajadores, "y apoyaba cualquier movimiento reivindicati-

vo como el de los mineros en 1924. Cuando apareci6 el progr,a 
. -r,. 

ma de trece puntos que había propuesto la FON al pr6ximo go­

bierno, El SocTaTista empez6 a denunciar ·la política cola'bo­

racio.nista orquestada por Salomón de la Selva, queriendo cond!!_ 

cir al organismo obrero hacia una práctica electorera. 

Los activistas más destacados del Grupo Socialista 

fueron el periodista y líder obrero de Chi~andega, Leona~do V~ 

l~!;q_?lez - (director de "El Socialista"), el poeta A tenor Sandi­

no Hernández (jefe de redacci6nJ , Vícti:tr- M •. Vall.adaTes {ad111't­
ill 

nistrador), Apólini_o Palacios, Alejandro Gorizlilez, ·Pedro .J. 

Paiz, y el orientador ideol6gico del gruiio José Fonseca.: 

Este grupo no se puede caracteiizar de una ideolo• 

_gia marxista, y menos anarco-sindicalista, pues esta última 

tendencia no tuvo florecimiento en las filas del prolctar~ 

(60) GUTIERREZ MAYORGA, ·!E_. ill·, p. 16:!. 
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nicaragüense, como se present6 en otros países de América. 

Una forma sencilla para denominar al Grupo Socialista puede 

ser la siguiente: es el primer grupo de trabajadores de 

Nicaragua, que partiendo de la situaci6n de explotación de los 

trabajadores se declararon anti-liberal Y. anti-conservador, p~ 

ro su atracción por las ideas socialistas era meramente instin 

ti va". ( 61 ) 

La situación política en Nicaragua, y las diferen­

cias internas de la FON·, hacen que regrese al país Salomón de 

1a Selva en 1924, quien desde León llevará a cabo una labor 

pro.selitista frente a los cuestionamientos d_el Grupo Socialis­

~a, y tratará de incidir en ciertos sectores· de los trabajdo­

res de occidente~ queriendo formar sindicatos,(62) , Además 

constTUye una organización política en ju~io de ese mismo afio,· 

~~n el nombre de L~ga.Patri6tica Nicaraguense, difundiendo sus 

(61) GUTIERREZ MA.YORGA, · ·21!.· ~·, p. 162. 

(62) . Sobre el trabaj.o sindical impulsado por los 1ahoristas · 
.-~existe el comenta;:-ic de Centeno Zapata:. "Fue tam-· 
biEn durante este aáo de 1925 que, bajo la dirección de 
Salom6n de la Selva, se organizan los primeros Sindica­
tos de Campesinos en las Comarcas de Chacraseca Y.Los L~ 
chechuagos, ambas en la ciudad de Le6n. El p:r¡imer·inte~ 
to de formar sindicatos campesinos lo había h-cho Salo­
món en el ingenio San Antonio a donde no le fue permiti­
do por la gerencia del ingenio; esta aé:ti tuci obligli a 
De la Selva y compañeros a trasladarse a las comarcas s~ 
ftaladas y organizar allí tres sindicatos campesinos. El 
primero llevaba el nombre de "Plutarco Elías Calles" en 
honor del presidente de México; el segundo fue bautiza­
do con el nombre de "Luis N. Morones" en honor al gran 
dirigente mexicano ... y el tercero con el nombre ''Luz 
de Oriente" ·nombre en que se observa la influencia espi 
-ritualista del maestro Eleazar Ayestas, fundador de la 
FON'', GUTIERREZ MAYORGA, ~· cit., p. 69. 
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ideas a tTavés del semanaTio PatTia LibTe. Al interioT de 

la FON, intenta contTolaT ~l SupTemo Consejo de dicha fcdeTa­

ción, logTando espacios con su influencia en la línea edito­

Tial del peTi6dico Acción LaboTista siendo su diTector, 

Eduardo CoTea el TedactoT; y Eleazar Ayestas el administ!ador. 

El motivo de que Acción Laborista nacieTa en agos­

to de 1925, fue paTa difundir constantemente las posiciones 

· "laboTistas", pu.es en el mes de septiembTe se Tealizaría el 

VII CongTeso de la FON. 

En dicho Congreso apaTecen tTes coTrientes, por un 

lado los "Salom6nicos" que logran hegemonizaT la direcció]l 

.ocupando carte:rlls impoTtantes, en otTa la tendencia radical 

del Grupo Socialista, y la última, e~cabezada por el Dr. José 

w. Mayorga, quien t~nía el respaldo ·de. sectores aTtesanalcs y 

l~deres campesinos de algunas comarcas de occidente. 

Los salomónicos para desplazar al Grupo Socialista a 

través de una maniobra, logran' expulsar a tres diTigentes del 

; grupo: Apolinio Palaci~s, ·Pedro J. Paiz y Leonardo Vcl:l::quez. ( 63} 

La actitud tomada poT el gTupo de Salomón de -la Sg! 

va trascendió a. nivel regional, y la Confederación ·obrera Cen·· 

troamericana el 11 de octubTe de 1925, en sesión especial en 

la ciudad de Managua "··· emitió una resolución.en que se de~ 

(63) Sobre la actitud de Salomón De la Selva hacia los diri­
gentes ·del Grupo Socialista, véase el trabajo uu GU"l"lE­
RREZ l\IAYORGA y CENTENO ZAPATA que hemos sc1lalaJ•>. 
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conoció la resolución de expulsi6n tomada por el Comité Eje<:~· 

tivo de la FON, y en consecuencia se rehabilitaron los tres e~ 

pulsados". ( 64) 

Parecia que el debate y la formación de nuevos sindi 

catos sería el trabajo de las distintas tendencias al interior 

.de la FON, pero de nuevo aparece en la escena pol!tica el gen~ 

ral Chamorro, y el 25 de octubre de 1925, realiia el "Lomai:o", 

o golpe de Estado_. queriendo apropiarse de la presidencia. 

Mientras se buscaba a nivel internacional el reconocimiento 

del "nuevo presidente"• el gobierno empezó a perseguir y ex­

trad·itar a· 1os dirigentes sindicales, sin importarle su inte­

rés politico, llevando la dispersión al movimientó obrero. 

(64} GUTIER.REZ MAYORGA., ~- "cit., p. 170. 
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LA CLASE OBRERA FRENTE A LA CRISIS, EL E2. 

TADO Y LA INVEHS ION EXTRANJERA 

1. La crisis del veintinueve y la situnci6n 
internacional 

La historia del capitalismo vivir5·otra recesión econ6micd, 

apareciendo sus síntomas en los primeros meses de 1926, pero 

sel en el afio de 1929 cuando se haga patente una fuerte crisis 

que afectará seriamente la .economía mundial durante un lustro. 

El ejemplo más claro de la situaci6n que se avecina 

ba estuvo expresado en la quiebra de la bolsa de valores nort~ 

americana en la ciudad de Nueva York. 

En el transcurso de sus primeros afies, la catástro­

fe capitalista llevará a la bancarrota a un número importante 

de grandes empresas de los países desarrollados, y las que pu­

dieron subsistir, s6lo ·obtend-rán ganancias en porcentajes .mín.!_ 

mas. 

A la el.ase obrera de todos los países, esta ·situa­

ción la golpeará duramente', pues los industriales aprovechánd~ 

se de la crisis decidieron establecer una reducción de turnos 

de producción e imponerle al ejército activo industrial de 

obreros, jornadas de trabajo efectuadas con una mayor intensi­

dad, sobrepasando los limites de las jornadas normales anteri~ 

res. El nivel de vida de los trabajadores ante la situación 

prevaleciente, empezó a sufrir una baja considerable, y las p~ 

sibilidades de mejorar fracasaron al presentarse el desempleo 
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constante y la baja e.le salarios. _ 

Al observar que el comercio se deterior6, y que las 

exportaciones sufrieron una reducción significativa, los go-

biernos de los paises industrializados aplicaron con cautela 

sus politicas ccon6micas, restringiendo el expansionismo del 

capital hacia los países periféricos. Las reducidas sumas de 

capital que fueron dirigidas a estas economías, fueron utiliZ!!_ 

das sobre.todo en la reinversi6n de bienes de consumo( 1) para 

que los intereses econ6micos estuviesen garantizados, particu­

larmente los trasnacionales no1·teamericanos-. 

En esta época los grandes consorcios burg~eses irán 

tomando posiciones cautelosas en la inversi6n de grandes empr~ 

sas, ya que de no hacerlo la acci6n significaba un gran riesgo, 

sobre todo si se trataba de las ramas de bienes de capital, 

pues la acción podía considerarse como un aventurismo ecqnómi­

co con grandes posibilidades de fracaso. 

En el capitalismo central la recuperación económica 

empezará a dar muestras d~ reactivación has~a el afio de 1933, 

(1) A pesar de que no se estanca la exportación de capitales, 
si se observa lo siguiente: "En 1929, las inversiones d,!. 
rectas de Estac.los Unidos en industrias manufactureras de 
América Latina ascendieron a 230 millones de dólares, de 
los cuales un 53~ corresponde al .rubro de a~imentaci6n. 
Las inversiones británicas en América Latina pasan de 
4 983 millones de d6larcs en 1913, a S S89 millones en 
1929. La~ norteamericanas de 1 242 millones a 5 587 mi­
llonc:<. La r,•la.:iún <'ntr<' VL>lúmenes e.le capitale:< brit:in_!_ 
cos y cstndunidenses invertidos en la región cambia de 
4:1 en 19i3 a 1: 1 en 1929". KAPLAN, Marcos. Formación 
del estada en J\.L., ~·cit., pp. 286 y 287. 
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fecha en que empezarán a verse signos de vitalid:id en el mere!!_ 

do mundial, as1 como en las diferentes r:un:is productivas de e~ 

tos paises industrializados. 

Z. Repercusiones de la crisis en Centroamérica 

Las estructuras econ6micas de los países centroamericanos se­

rán duramente golpeadas por la depresi6n mundial que, por la 

debilidad de sus mercados, hicieron que ésta propiciara el es­

tancamiento económico durante un lapso de quince años en la r~ 

gi6n. Esto se debi6 principalmente a que en Centroamérica 

las naciones venian basando su proceso de acwnulación de capi­

tal en el eje agro-exportador, comercializando en el exterior, 

básicamente materias primas, mismas que durante la crisis mun­

dial bajaron sus precios notablemente. 

Algunas naciones latinoamericanas como Brasil, Arge.!!_ 

tina, Chile o México, a pesar de los fuertes desequilibrio~ 

que provoc6 la CTisis a sus ec~nomías, lograron implementar 

ciertas medidas financieras tratando de sustituir sus importa-

ciónes, e incluso, incentiy~r el prOceso de crecimi~nto do sus 

mercados internos. Pero para el caso específico centroamcri-

cano, ninguno de estos paí$eS podrá instituir un mínimo de me­

di.das que les permitiera salir de los problemas económicos o 

contrarrestar la baja de los precios del café. 

La falta de inversión en otros rubros de exporta­

ción, la calda drástica del comercio exterior, así como la pe.!: 

sistencia de viejas técnicas productivas, frenaron el mercado 



interno que en las dos primeras dEcadas del slglo XX venia dall 

do muestras para emprender 1<1 producci6n manufacturera, y de­

jar a un lado la economia de auto-consumo• 

El decremento internacional que tuvo el precio del 

café, asi como el de otras materias primas que se venian come~ 

cializando tradicionalmente en el exterior, hicieron descender 

la inversión de las diferentes fracciones de la burguesia cen-

troamcricana; y sumando su incapacidad para implementar medi­

das y no ser golpeadas por-la crisis, t~vieron que tomar una 

• postura de resistencia, invirtiendo en aquellos sectores tradi 

cionales de sus economías, con lo que aumentaron el endeuda­

.miento externo, y· estrecharon los lazos de dependenci:a económi 

ca con el penetrante capitalismo norteamericano. 

3. El comportamiento de la economía nic~raguell 
se frente a la Tecesión 

Desde los primeros·momentos en .que la crisis se hizo sentir en 

las companías capitalistas. repercutió en Nicaragua con efec-

tos inmediatos, sobre todo, porque desde 1925 ya se habían re~ 

_gistrado déficits en sus e~portaciones y que, internamente, 

los ingresos fiscales descendieran en unos años a menos del 

cincuenta por ciento,CZ) de lo que en promedio venía recabáll 

(Z) En Guatemala, los ingresos fiscales del afio presupuesta­
rio 1928~19Z9 s6lo se recuperaron durante los años fina­
les de la Segunda Guerra Mundial y en 61 Salvador hasta 
1\J.14. En l1011dur<1s >" Nicaragua, la situación fue peor, y 
en ambos huho rebajas hasta del SO\ en un lapso de tres 
afios, y de lenta recuperación en los años 50". TORRES R.!. 
VAS, .2.E.· cit., p. 159. 
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<lose. 

En su estudio sobre Nicaragua, al revisar el periodo 

que nos ocupa, la Comisión Económica para Am6rica Latina mani­

fiesta entre sus conclusiones que el país centroamericano viv! 

rá un serio retroceso econ~mico ocasionado por el descenso pr~ 

sentado en las actividades agro-exportadoras. 

La definición cepalina a este respecto· la podemos 

resumir en estas conclusiones. "El periodo se caracteriza en 

su conjunto por reducciones absolutas o por una lenta recuper!!._ 

ci6n en el valor de las exportaciones de productos tradiciona­

les, que apenas alcanzan a compensar el crecimiento de las ve~ 

tas de los metales preciosos y de algunos rubros residuales., 

El impacto depresivo de la demanda externa sobre los niveles 

de actividad económica, por otra parte, fue agudizado por la 

desfavorable evolución de los precios internacionales durante 

la década de los treintas, que redujo en una medida mucho ma­

yor de lo que habría ju~tific~do la sola contracción del quan­

tum, el valor de las exportaciones. 

Los e~ectos dépresivos que l?s fenómenos apuntados 

ejercieron sobre el sector externo, obligaron a recurrir a una 

serie de devaluaciones sucesivas (1934, 1937 y 1938). que 11~ 

va ron el tipo de cambio de 1 a 5 córdovas por dólar". ( 3 ) 

(3) El Desarrollo. Económico de Nicaragua, 
das, Nueva York, 1966, p. 12. 

CE PAL Naciones l,ln.!,. 
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La producción cnfctnlera 

La burguesia cafetalera no presentará preocupnci6n 

seria para volver a consolidarse en el poder y menos oposición 

cuando estaba por implantarse la dictadura militar, pues más 

que interesarse por el gobierno y la democracia, sus preocupa­

ciones estarían centradas en contrarrestar las pérdidas sufrí-

das por el principal rubro de exportación. Con esto los caf e 

taleros iniciarán nuevamente los despojos de tierras a campes! 

nos, para extender aún más sus plantaciones en los departamen­

tos de Estelí, Granada, Nueva Segovia, Jinotega y Mardiz, con 

el fin de obtener mayores voldmenes de producción, y utilizar 

otras porciones de terreno para invertl.r parte de sus capita­

les en sectores tradicionales de la economia, como lo eran la 

ganader~a y la producción de granos básicos, para tener una 

rentabilidad constante al ser consumidos· internamente. 

Sin embargo, a pesár de que los cafetaleros adopta­

ran estas medidas, las ~anancias fueron mínimas. pues si antes 

de 1926 el grano lograría ser el 60\ del total de las exoorta­

ciones, de los aftos que van de 1927 á 1940 la caída se precioi 

tarfi llegando a finales de los treinta a ser el ZO\ de las ex­

portaciones. C4 l 

Así, los cafetaleros nacionales encontrarán obstácu­

los para lograr una independencia financiera, al fortalecerse 

(4) Aqut nos basnmos en los indices de exportaciones de caf6 
en la gráficn que da WllI!ELOCK, ~· cit., p. 20Z. 
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las casas extranjeras que comercializaban y financiab:in las C2, 

seehas cafetaleras, pues expandieron su dominio a lo largo y 

ancho de las zonas cultivadas. 

En este proceso se dis.tinguirá una compañia que si 

bien, comen:.6 como intermediaria bajo el nombre de Café C~lleg 

Dogonall, S.A., al darse numerosas quiebras de los. medianos y 

pequeños propietarios, ella en poco tiempo pasará a ser propi~ 

taria de tierras, productora, empacadora y exportadora, lo que 

le permitió convertirse en el más grande monopolio cafetalero 

bajo el nombre de Casa Calleg Dagnoll Sociedad Agrícola.(S) 

3.1. El az(icar, el algodón y otros productos 
agropecuarios 

El Az(icnr 

E~ az11car, por su parte, registrará nivel.es de pro­

ducción suficient·es para el consumo interno e incluso las "2.a­

fras permitirán que el dulce p~eda ser exportado, colocándolo 

en el segundo lugar de aquellos productos que. comercializaban 

principalmente los terratenientes nacionales. 

En los años anteriores a la crisis, los incrementos 

en el comercio exterior azucarero propiciaron que en distintos 

departamentos del país surgieran nuevos ingenios azucareros, 

pero llegado el momento critico de la economia, se redujeron· 

los ni ve-les <le produce i6n, pr9pic inndo que los dueños -de los 

(5) Wlll:Hl.OCK, ~· ~·-t_t:.., PI'. tl4 y 1-l S • 
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ingenios iniciaran el <lespiJo masivo de trabajadores caficros 

asalnri<1Jos en el campo, asi como en los tal lcrus <le manteni­

miento y departamentos de procesamiento. 

El algodón 

Para los afias que van de 1927 a 1940, el algod6n em­

pezará a sembrarse en terrenos de considerable extensión, y a 

surgir como un nuevo producto de exportaci6n que en poco tiem­

po cobra gran fuerza alca~znndo nivcicj de éómeteiálizaci6n p~ 

recidos a los del café. 

Durante los años de estancamiento económico, al alg~ 

d6n y su semilla a diferencia de otros productos~ registrará 

un crecimiento considerable y demandará fuerza de trabajo asa­

lariada para la siembra, mantenimiento y corte. 

Aunado a lo anterior, empezarán a establecerse plan­

tas con el objetivo de proces~r la materia prima para. su expo.!:_ 

taci6n, y otra cantidad para ser elaborada por las primeras e!!! 

presas textiles que fueron estableciéndose én Mnnagua y l.e6n> 

las cuales irán fabricando telas y prendas de vestir para el 

consumo de las principales ciudades del país. 

Otros productos agropecuarios 

Aquellos productos tra<lic ionales como el cacao, cu~ 

ros y ganado vacuno, si bien no mostrarán una pro<lucci6n cons­

tante para mantenerse en el rubro de exportación, durante el 

periodo de ruc~si6n t~ndr~n una Jcmanda 5i~nificntiva para el 
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proceso de mcrcancíns semielaboradns destinadas al consumo in­

terno, y que a partir de 1935 ser5n exportndas.C 61 

3.2. Mercado interno en la reccsi6n y la situ!!. 
ci6n de las empresas extranjeras durante 
la época 

En estos afies el mercado interno no tendrá el ritmo 

de crecimiento que había conocido en décadas anteriores, esto 

puede ·observarse con el de· crec.imiento de las obras de infrae~ 

.tructura, evidenciado principalmente en las vías férreas, ele~ 

trificaci6n, comunicación telegráfica y telefónica, carreterás 

y edificios pGblicos. Por otra parte, los capitalistas nací~ 

nales sólo invertirán reducidas sumas para la creación de,cm­

presas textiles, de zapatos, bebidas y productos químico-farm!!_ 

céuticos. El incremento en la construcción, por su parte, 

fortalecerá la producci6n de cal y cemento. 

Po~.Ío que respect~~ las empresas extranjeras que 

venían operando en la Costa Atlántica de Nicaragua, las.mine­

ras y madereras comenzaráQ a tener beneficios importantes, mi~ 

mos que c~ntinuardn en décadas posteriores. En el caso de 

·las compañlas dedicadas a la cxplotaci6n bananera, en plena 

crisis registrará las mejores ganancias durante su estadía ~n 

suelo nicaraguense, pero durante Ja década de los treintas re-

(6) Si observamos los datos presentados en la Composición Po! 
ccntunl de Exportaciones que proporciona el· Anuario Esta 
distico de Nicnrngua "Je 1945, para la producc1on de gnn!!_ 
do, cuc1·0 y cae no, estos ¡Hoductos tendrán incrementos f:!_ 
vor:iblcs. 
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gistrnr5 un franco descenso en las exportaciones. 

La minería 

El ritmo de la producción minera, se incrementara 

sobre todo después de que disminuyera el peligro de la destruE_ 

.ci6n de instalaciones, que las tropas sandinistas hicicr~n u 

las empresas de la Costa Atlántica. 

La recesión eco.nómica produjo el alza del oro en un 

50\ a nivel mundial en 1931, situación que interesará a los i~ 

versionistas extranjeros para explotar los minerales auríferos 

nicaraguenses, estableciéndose nuevas compañías que a partir 

de 1935 irán obteniendo buenas ganancias. 

Con la reinversión del capital foráneo se inaugura 

una nueva etapa de auge minero, lo que pennite-el reacondicio­

namiento de las minas da.fiadas, incorporándoles a los procesos 

de producción nu..-v::.s técnicas -ciue incluso propiciaron que ·en 

algunas minas se contara cen dos turnos diarios en la extrac­

ción y el procesamiento. 

Asi, las minas_ La Luz y Los Angeles, a partir de 

1934 comenzarán a ser explotadas por ei consorcio minero cana­

diense Venturcs Limited¡c y en el cas~,de la mina Bonanza, se­

rá comprada por la Neptuno Gold Mine, surgida de la fusión de 

acciones entre la· American Smelting Refining Co. y la New York 

y Honduras Rosario Mining Co. ( 7) 

(7) l .. a ~"' squ i t in, ~. f-~.!.. ,. p. 56. 
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En la zona del Pacifico los trabajos Je cxplot;tción 

continuarán en la misma Siun,t; en Matagnlpa, El Jnbal:i, y su!: 

girá San Gregorio en Chontales, y la India y el Limón en León. 

Las empresas mineras continuarán aportando redµci­

das ganancias para el erario pGblico, gracias a los bajos im­

puestos y a ia carencia del control en las exportaciones, pro-

piciada por la inestabilidad guber·namental. La situación se 

verá agravada cuando tome el poder Somoza García, pues en esta 

actividad hará sus primeros negocios particulares. 

Si en décadas anteriores la explotación minera ha­

bía creado beneficios en infraestructura terrestre y fluvial,' 

con la transportación a&rea del oro se frenarán radi¿almente 

1as obras en estas vías de comunicación. 

El banano 

El mismo año cie i92~, Nicarngu¡¡ registrarli .el mllxi­

mo de su producció-n bananera. 

1900 

1932 

Nicar.agua: Exportaciones de banano en raci-mos(S) 

324 727 

3 780 000 

1913 1 639 120 1929 4 160 700 

Estos resultados predecían üna época de ganancias p~ 

recid~1s ::i la de las plnntacioncs llondurefins, y mo~traban lo 

{8) KARNES Tl!OMAS, L. La Stnndard Fruit, c:>J:!· cit.. p. 21J<>. 
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• que hablan significado las fuertes inversiones realizadas en 

afios anteriores por la Bragman's Fluff Co. y la Cuyamel Fruit 

Co .• principalmente de banano a ~ro<luctores pequefios y media-

nos. 

La magnitud de las operaciones de las dos compaftias 

la podemos observar en 1925 en sus propias plantillas que, en­

tre las dos firmas extranjeras, sumaban alrededor de 5 500 tr~ 

bajadores, y con salarios superiores a .los de las fincas cafe­

taleras. 

Los planes de los consorcios norteamericanos sufri­

rán transformaciones radicales durante la década de los trein-

tas, al combinarse problemas que afectaron la producci6n nota­

blemente. 

El monopolio Br?gman• s Bluff i.umber Co·. • C9 ) empez~ 

rá a declinar seriamente en sus operaciones y cerrará definiti 

vamente a partir de 1942 por.ias siguientes razones: el bana­

no, en toda la década de los treintas registraría una baja en . 

el precio internacional¡ a nivel interno, se det~rmin6 media!!_ 

te un estudio que el suelo de la Costa Atlántica Nicaraguense 

resultaba pobre para el cultivo de la fruta; las plantaciones 

recibieron dnfios significativos provocados por las guerrillas; 

y, por último, resultaba muy costoso mantener las instalacio­

nes en medio de una epidemia de la sigotoka (hojas quemadas] 

(9) En 1929 la Brngman' s hnbia adquirido también la Cuyamel 
Fruit. 
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como de la en.fenncdad de Panamá (agotamiento del banam>). 

En cuanto aparecieron signos de 1.1na posible quiebra, 

la empresa recurrió a los recortes de trabajadores; con esto, 

miles de campesinos salieron pel país a buscar trabajo a llondu 

ras y Costa Rica, y cuando los despidos comen:aron en masa, m~ 

cha fuerza de trabajo fue absorbida por las minas; otros, nu.!:_ 

vamente se incorporarían a la agricu·ltura .de autocon.sumo, y s2 

lamente tin reducido porcentaje persistiría laborando en las 

plantaciones bananeras de medianas empresas que no fueron de­

vastadas por 1as enfermedades, pero exportando porcentajes muy 

reducidos, como la Bluefields States Plantation, La Mexican 

Fruit, Orr Fruit, o comercializa~oras como la George e Jurend~ 

nig Brautigam. {l 01 

Maderas 

La exportación de.la madera tendrá un nivel pareci­

·do al del banano, ya que en 1926 registrará récords, pero años 

después asumirá-una tendencia tan baja, que llegará a ser inf!:_ 

rior a la del banano • 

. La Bragman's Lumbcr Co., al perder el negocio del 

banano~ buscará salir del paso con la madera, en cuanto. a los 

bosques de maderas preciosas la tala indiscriminada redujo 

enormemente los árboles, por lo que la emp.1•esa ·. :· decidió 

el corte de pino en la región boscosa que se ·extendía por la 

.. 
( 1 O) l.a Mosquitia, ~· cit., p. 2.0S y 209. 
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zona de Puerto Cabc:as comprcn~id~cntrc el Rlo Coco y ~I Rto 

Wawa. Con esto poc.lrá sostenerse durante los treintas, " pe-

sarde las·qucmns que hicieron n sus nscrra<lcros los sandinis-

tas. 

Por otra parte, empresas medianas y pcqucftas logra­

rán permisos del gobierno para explotar zonas boscosas en los 

departamentos de Nueva Segovia, Chontales, Bocaco y Estcli; 

donde se abrieron vías de acceso e incorporaron nuevas técni­

cas para la explotación de pino. 

4. Situación social y reorganización de los 
tl'abajadores 

En el orden social, la recesión afectará seriamente al prolet~ 

riado agrícola de las plantaciones cafetaleras, cafieras y del 

banano, asi como a los grupos de trabajadores urbanos, al in-· 

crementarse el desempleo. La reduccian salarial empezó a ser 

ejercida por el gobierno, térratenientcs y trasnacionalcs, en 

el caso de los dos Gltimos, se dieron a la tarea de imponer 

largas jornadas de traboajo como medida para recuperar sus· ta­

sas de ganancias afectadas por la baja en la comercializuci6n 

de sus productos. 

La explotación del trabajo en Nicaragua cobrará ca­

racterísticas especiales, por presentarse desde los inicio~ de 

la crisis una guerra civil que volvía a sintetizar las pugnas 

intcrhurgucsas por el control del Estado y la economía hasta 

antes de 1 ~130. 
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Ahora bien, las mnsns campesinas c¡uc pa1·t ic ipan ,. 11 

los lcvnntamicntos guerrilleros, nsi como los av:inc.:us en la ur 

ganizaci6n úe la naciente clase obrera, buscarán luc.:har contra 

la opresi6n y la miseria, y exigirán reivindicaciones que ~a­

ranticcn sus derechos lnboraLes. 

Sin .embargo, este camino iniciado por las masas 1'<1-

pulares y el proletariado, encontrará limitac:ioncs en sus es­

fuerzos por la represi6n ejercida por el gobierno, expresada 

en masacres, deportaciones y encarcelamientos, con el fin de 

desarticular cualquier movimiento clasista que cobrara fuerza 

importante. 

4.1. Guerra civil Y' estabi.lidad politica 

El. golpe de Estado que orquestó el general conservador Emilia­

no Chamorro, no encontrará resistencia alguna por parte del 

presidente Carlo~ Sol6rzano, pues 6ste, no utilizó las fuerzas 

armadas leales a su gobierno para mantenerse en el poder. 

Para sorpresa ~e Chamorra, los n~~ados Uñidos en.ni!!. 

_gan momento le brindaron apoyo, prefiriendo solucionar el con­

flicto imponiendo nuevamente a Díaz en la presidencia, quiell' 

durante años fue el más confiable guardián de los intereses de 

Washington y, en ese momento, volvería a ser la soluci6n, mie!!. 

tras se definiera la pugna existente entre los partidos trnd·i­

Ciünalcs. 

Desde el exilio, el exviccpresidente Junn Bautistn 
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Sacasa, apoyándose en la carta constitucional de Nicaragua, se 

declara presidente y solicita el reconocimiento de su gobierno 

a los norteamericanos; pero La Casa Blanca se lo niega. 

Ante esto, Sacasa busca el apoyo de otros paises y 

logra el reconocimiento público de México. Al presidente Pl~ 

tarco Elias Calles, el conflicto le permitía más que hacer un 
:•,·· ~ 

acto de solidaridad con el liberal nicaraguense, utilizarlo p~ 

ra contrarrest.ar la política de presión que venia ejerciendo 

sobre él el presidente.f!t>rteamericano, para que no hiciera 

efectivo el Artículo Z7 de la Constitución mexicana., ~ue esta­

blece el control por parte del Estado mexicano, de las rique­

zas energéticas del subsuelo nacional, ya que de aplicarse, n~ 

cesariamente afectaría los intereses de la Standard Oil Compa­

ny, la cual explotaba y refinaba el .Petr~leo de México. 

Las declaraciones del gobierno mexicano, trascende­

r~n por a~gún tiempo a nivel internac~on~l y al referiTse a 

ello la prensa conservadora norteamericana, desatar4 una camp~ 

fla contl"a el gobierno de Calles acus4ndolo de.pro-bqlchevique, 

e· incluso de apoyar militarmente los levantamiento.s armados en 

Nicar!lgua. 

Mientras esto sucedia a nivel int·ernacional, a par­

tir de mayo de l92S, en la '\;osta-l\~lántica Nicaragli'ense, surgi 

rán movimientos armadas diri~dos e'n sus inicios por lideres ;. 

populares que atacarán a las fuerzas militares conservadoras. 

Este clima de rebeldía fue aprevechada por el general.José Ma­

ría Moneada, quien no había salido a la escena pública desde 
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su.participaci6n en el de'rrocaniiento de Zelaya, y. en: este .afl.o 

'(19.25) • se incorpora a la lucha contra los conse.rvadores, 

abanderando una guerra conocida como la Revoluci6n Constituci~ 

nal.i.sta. 

En pocos meses _las diferentes fuerzas revolucion~­

rias fueron conquistando algunas cabeceras departamentales ·en 

el Pacífico y controlando militarmente una amplia zona del Ca­

ribe nicaraguense, con lo que le restaban poder al gobierno de 

Diaz. 

ruip:i,damente Sacasa fue denominado iider.mliximo de 

los constitucionalistas y antes de llegar a Puerto Cabezas. 

Moneada logra hegemonizar el poderío militar de las distintas· 

fuerzas contra los conservadores 

Comercio Extranjero de Nltar~gua en C6rdobas ( 1'1) 

1924 .12 990 ººª 1933 4 862.000 
1926 .13 .029 000 1934 5 230 000 

1930 s 343 00.0 1935 s 658 000 

·1932 6 575 000 19'!6 4 648 000 

1932 4 592 000 

(11) KARNES, 2.E.· f.!!.., p. 207. 
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J,os levantamientos guerrilleros que se desatan, fue-

ron acumulando t:i l iuer=a que tomab;111 caracterist icas dt• :.:na 

insurgencia popular, como lo mostrar1an las rebeliones de los 

trabajadores de las plantaciones y aserraderos de la Bragman's 

Bluff Lumber, encabezadas por lideres como Eliseo Duarte y 

Luis Beltrán, quienes logran tomar los cuarteles conservadores 

en la ciudad de Bluefields. A estas mismas luchas, podemos 

agregar las sublevaciones que se dan en la zona occidental del 

pa[s que dirigía Francisco· Scqueira, y los primeros intentos 

• organizativos desde la mina de San Albino realizados por Sandi 

no, y que más tarde desembocarían en acciones militares que 

deslindarían radicalmente los objetivos de las fuerzas libera-

les. Sin embargo, estos brotes revolucionarios serán utiliza 

dos por la óurguesia liberal para contar con una fuerza que le 

permitiera recobrar la presidencia de Nic.aragua, y negociar la 

aprobación de la misma con el departamen;o de Estado norteame­

ricano. 

En cierta forma este fue legrado por los liberales 

-gracias al oportunismo de .Moneada,. al hacerse jefe de la revo­

lución y dejar de lado cualquier decisi6n.de los caudillos re­

volucionarios.ClZ) 

. (12) "Moneada es una persona clave para entender el runiho por 
el que se desvió la historia polltica de Nicaragua. ~u 
hostilidad hac in Sa ncl ino v su destacamento fueron man J.-· 
fiestos desde un comien:o: relng6 a fuerza de intrigas a 
otro~ 1t~fc$ ~011~-;t ituc ional ist:ts~ dt..~· mavor prc:-'ti!!ÍO, Lui·s 
lleltrr.i1 SanJeval y el iselll lluartc, justamente qui,•nes ha­
blan iniciado el movimiento armado en el interior del 
pnís". WllEEl.OCK, ~-cit., p. 117. 
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Al ver reducida ln fuer=a militar y política del go 

bierno <le J\<lolfo Jlíaz, los Estados Unidos <leciJ<.·n cmpreu<ler un 

nuevo plan dirigido a reali=ar ajustes para no perder el con-

trol econ6mico y político <le Nicaragua. Para tal efecto dise 

ñaron un programa que consistió en terminar para siempre ~on 

los constantes y costosos er.freutamientos militares de las bur. 

gucsías. 

Lo primero que hicieron :fue deshacerse de Cuadra Pa­

sos, Chamorro y Díaz, no sin antes, obligar al íiltimo a dejar 

el poder y a contraer un empréstito con la Guarnity Trust Ca., 

y la Seligman & Ca. que permitió volver a hipotecar los ferro­

carriles y las aduanas, depositándose tres y medio millones de 

dólares en efectivo en Nueva York que eran fondos de la nación, 

para que Nicaragua tuviera que pagar un 6\ de interés por la 

operación. 

El sieuiente paso consistió en volver a intervt;:nir 

"Nicaragua con maniobras milit~res desarrolladas en dos <lesem-

barcos. Uno que tuvo como objetivo controlar a la :fuerza 

constitucionalista y que•los brotes revolucionarios no a:feéta­

ran los intereses norteamericanos que existían en la Costa 

Atlántica, por lo que declaracon "zona neutral" en 1926, 

gran parte de dicha región. 

El _otro consistió, en el reforzamiento mil i.tar a .t2. 

do .lo largo del país con m5s"personal militar desemh~rca<lo ~n 

los primeros <lins de 1927, compuesto por 215 oficiales, 3 900 

soldados y 865 marinos, con la misi6n de permanecer en el país 
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por s<'is años. 

El interC. central <le la ocunaci6n consistía en se~ 

tar las bases para ~-~~ni:ar un aparato institucional con fun­

ciones militares en ~~<la la naci6n, que garantizara un~ pa: d~ 

radera. 

Ante.esta ~~cesidad, el depnrtnmento de ~sta<lo da . 

los primeros pasos ¡¡:ira conformar la Guardia Nacional de Nica­

ragua, ya que esta i~~titu~i6n militar venia funcionando irre­

gularmente y sin· cum;.lir cabalmente el tratado firmado desde 

1923, y menos el pro¡ecto que Estados Unidos había recomendado 

al presidente Sol6rz:1no, y que se sintetiz6 en estos _t6rminos : .. 

"Aunque limitada a Z~r¡ oficiales y 392 hombres, se suponía que 

esta fuerza llegaría a sustituir a toda la 'policí·a nacional, 

marina y ejército de Nicaragua•. Una rama separada de entre-

namiento, compuesta ¡1or oficiales norteamericanos, tendría el 

control completo sobre la organización de la guardia militar y 

no estaría bajo el mando del ministro de Guerra. Además, te~ 

dría autoridad total sobre suministros, contabilidad y reclut!!_ 

miento". ( 1 3 ) 

La primera persona asignada fue. el mayor Calvin B. 

Carter, oficial retirado del ejército estadunidensc y con cxp~ 

riencia en la prcparaci6n de tropas nativas de la guardia fili 

pina. La misi6n serla el reclutamiento y la logística mili· 

(13) Mll.1.HT, Richar,J. Guanliancs de 1a dinastía, Ed. faluca, 
Costa Rica, 1!179,pj):-(,·.~.r~ 
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tar, trahajo no ff1cil por carecer de financiamiento por parte 

del gohierno nicaraguense, ao;i <.:omo m:tn(•jar los ¡n·ohlcma:; Je 

índole pol[tica que ocasionaron los presidentes Moneada y lue­

go Sacasa, al utilizar esta institución militar par., aumentar 

su poder en el pais. 

En esto último, los norteamericanos .impusieron un 

acuerdo por el cual el organismo militar seria una institución 

apartada de la politica interna. 

Al evaluar las diversas fuerzas activas, los norte­

americanos. empezaron a contemplar la negociación de· la presi­

dencia, con la burguesía liberal, para que fuera ocupada en el 

tiempo más corto posible y así evitar enfrentamientos. Los 

primeros pasos en ese sentido, los dio el jefe de las fuerzas 

invasoras,~ contralmirante Julián Latimer .• quien inici6 una ro.!!. 

da de consultas con políticos y militares, para estudiar posic 

clones. 

Al tener información, el presidente de Estados Uni­

dos designó al antiguo s~cretario de Guerra, Henry L. Stimo;on, 

quien al llegar :i Nicar:igua observó que lo que más convenía :i 

los norteamericanos era un gobierno liberal, aunque no neccsa~ 

-riamente fuera un personaje político, sino más bien militar. 

En su balance, Stim:;on escogió a Moneada, quien es­

tuvo dispuesto a arrebatar el poder a Sacn:;:i por un periodo 

presidencial y, ademós, el enviado norteamericano tambi~n se 

percató de que entre los gener;iles consultados, había uno· en 
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Por lo que respecta a la -Tracci6n <le 1<1 Fcdcracióu 

de Trabajadores Nicaraguenses, que dirigln Snlom6n <le Ja Salva, 

ésta no volverá a tener incidencia en el pnís, y en el exilio 

sus actividades serán meramente declarativas, para evitar que 

en el seno de Jos trabajadores nicarnguenscs florezca la ideo­

logía de corte socialista, y para buscar.que el proletariado 

nortc::imeric::ino presion::ira con sus movilizaciones ::1·1 gobierno 

norteamericano, a fin de que éste retirara sus fuerzas milita-

res del territorio de Nicnrngua. 

De la Selva difundía el siguiente planteamiento: 

"Nos hemos organizado y desenvuelto bajo el patrocinio de la 

Federación Norteamericana del Trabajo y Onicamente en el caso 

de que este gran baluarte de la democracia sea bolchevique, p~ 

driamos ser nosotros bolcheviques. La Federación Nicaraguen-

se del Trabajo espera un movimiento obrerista en Estados Uni­

dos para que ejerza su influencia en el desembarco". (l 4 ) 

La agonizante corriente laborista del movimiento 

obrero nicaraguense, lo Opico que pudo logr:ir para tratar de 

remediar la situación imperante, fue aquella resolución que i~ 

tradujeron Tranquilino Sáenz y De la Selva, en la V Conferen­

cia Panamericana del Trabajo en Washington, el Z7 de julio de 

1927 y que dice ::isí: 

la federación obrer::i (Federación del Trabajo 

( 14) SJ:l.Sl:R, Gregario. México, 
Brt1!!,lll'1'"a, 1usn, 
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resuelve <¡ue el comité ejecutivo de la Federa-

ción Panamericana de Obreros pida al ¡;obit>rno d<.>.Ustados Uni­

dos que exprese su pesar por los acontecimientos ocurridos en 

Nil'.nr:igua y que pida el retiro inmediato de las fuL·r::as de ma1· 

y tierra y <le ·aviación del territorio nicnraguense, para tcrm! 

nar nsI ln intervención en los asuntos de dicha república cen­

tronmericnnn". (l S) 

Al interior del país los trabajadores comienzan a or 

ganizarse a partir de los movimientos que se originan en bús-

queda de la reducción de la jornad:i. laboral, por aumentos sal!!_ 

r!ales, así como acciones de resistencia que boicotean la pro-

4ucción, ante las medidas de sobre-explotnci6n impuestas por 

tos patrones. 

Los movimientos comienzan en el sector de los trab!!. 

jadores urbanos, cuando estalla, en 1926, la huelga de tipógr!!. 

fosen la ciudad.de Managua, en demanda de mejora salarial y. 

¡aor terminar con las jornadas.de 9 y hasta 12 horas por día, 

que muchos impresores realizaban. El movimiento lpgra que la 

Jornada laboral se reduzdi. a 8 horas, y que surjan nuevos dir.!_ 

gentes .sindicales, quienes mis tarde conformardn una corrie~te 

al interior del movimiento, como son los casos de Carmen J. Pf 
rcz, Donoso Morales, Leónidas llern:índez y Angel Maria l>érez. 

ne igual forma que los tipógrafos, los albafiiles y 

los ma<'stros de ohras se van a ·In hut>lga en la ciudad de ~lana-

( 1 5, SEl.Sl:R, !!l'· cit., PI'· 194 y 195. 
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gua, cn el año de 1927, exigiendo mejora salarial y el·est:able 

cimiento <le t:urnos de ocho horas de t:rabajo. Por su parte, 

los estibadores <le Puerto Corinto, en 1928, realizan una huel­

ga en las instalaciones c.lel muell.e cxigienc.lo el im.:remento de 

sus percepciones. 

Será en el año de 1928, cuando reaparezcan en la .v.!_ 

da política exdirigentes de la FON, pero ahora encabezando la 

direcci6n del Partido Laborista, que tendrá como presidente a 

Eleazar Ayestas, y a Joaquín Salmer6n como secretario. 

Hacia estas fechas,· en la Costa Atlántica~ el pobl.!!_ 

do Punta Gorda será escenario de paros en las plantaci.ones ba-

nancras. En la movilizaci6n, los trabajadores demandarán la 

nonnalizaci6n de las actividades.· que había paralizado la comp.!!_ 

fiía exportadora de fruta, afectando con esto a·las cuadrillas 

.de trabajadores que venían ocupándose del mantenimiento, corte 

y carga del banano. La fuerz~ del movimiento permitir~ que 

la compañía normalice las operaciones sin realizar despidos. 

Para 1929, en un movimiento que empez6 a coorc.linar a 

los gremios más representativos de la capital, se logra crear 

un organismo unitatio para darle inicio a la Federación de Tr.!!_ 

bajadores de Managua, con una dirigcncia representada por Car­

men J. Pérez, Pilar Fonscca y Alejandra Palacios.( 16) 

(16) A lo largo del estudio se mencionan e.los Federaciones de 
Trahajadores de Managua: la de 1929, y la creada por 
los snrialistas cn 19~S. 
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En el mismo afio de 1929, el obrerismo organizado rofil 

pe con su principio de no participar en política y lanza a su 

dir_igente Máximo Sofonías Salvatierra, a una campaña electoral 

por la alcaldía de Managua. Ante esto, Moneada tranquilamente 

interfiere en los propósitos electoreros del obrerismo, al de­

cretar Distrito Nacional a Managua, bajo la dirección de una 

persona nombrada directamente por el presidente de la República. 

Los trabajadores del ferrocarril, por su parte, emp~ 

zaron a vivir una situaci·ón de inestabilidad en :;us labores, al 

cambiar constantemente de dueño el Ferrocarril Nacional, pues a 

patrones nacionales o extranjeros lo único que les interesaba 

era que las ganancias fueran rentables estableciendo el sistem~ 

de trabajo a rotación, incrementando las cargas de trabajo. C!i 

mo respuesta los ferrocarrileros estallan la huelga en contra 

_de e;stas imposiciones. 

Los problemas económicos de la Bragman's Bluff Lum­

ber Co., empiezan a ser resentidos por los trabajadores madere­

ros, y en 1931 inicia~ sus protestas por las reducciones sala­

riales, y r~alizan un movimiento huelguístico en el que tambi~n 

. se le exigía a la empresa que retirara a los_ trabajadores_ jamai 

quinos que la Bragman's había contratado con salarios más bajos. 

Otra huelga contra la misma empresa pero en 1932, la 

realizaron los asalariados de las plantaciones, ante la reduc­

ción salarial y la importación <le la fuerza de trabajo de Jaoai 

ca. ·El movimiento según algunos autores, logró_ frenar las r.:a­

niobras de la trasnacional al cobrar el paro "matices excepci!!_ 
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nales".CI?) 

Asimismo, csta11,1rá otra··huel¡.:a .<le los trabajaJorcs 

que construían la carretera que comunicaba el Pacífico ·con el 

Río Rama. Ln crisis hi=o interrumpir los trabajos y la empre-

sa constructoria empcz6 a realizar recortes de p~oncs, muchos 

de los cuales nl Jejar el trabajo en la carreterh se incorpora­

ron a la lucha sandinista que entraba a una nueva etapa. (lS). 

5. Significado de . .la lucha ·Sandinista y la si­

tuaci6n político-social en que se. desenvue.!_ 
ve 

los vacilantes• los tímidos, ·por el carácter ·que .toma la 

lucha. nos abandonan. porque .s6lo los obreros y los, campesinos .. 

irán hasta el fin, s6lo su fuerza ·organizada logrará" el triunfó". 

A.C. Sandino. 

El único de los generales .. const?-tucionali~tas que se 

rehus6 a dejar las armas, fue .J\ugusto Cesar Sandino. y de inme­

diato decidió emprende·r ·la reSist.encia. araw.~i:i.-, s.1.l~i.gi<la a -lu-· 

char por la soberanía ·nacional y para terminar con .. e.l. ·entregui,!; . 
mo de los gobiernos conservador.es o liberales a los nor.teameri-

canos. Con su manifiesto de El Mineral de San Albino, Sandino 

busca continuar y hacer e·fectivos los principios que lllÓ·tivaron 

a los guerrilleros populares ·de 1927, y trata de organizar uri 

movimiento en el que: "· .• <lemuestr:i su p:itríotismo, cxprl'.sa 

(17) El movimiento obrero en la Costa Atldntica, P• 22. 

(lS) Ver rcícrt'ncia .-obre' hueli:a.- <le .c.-~e pcriodo que hace 1~111!1'. 
l.OC:K <'ll l1:1pc•ri:djsmo y «Jjc·tad11ra, 9.l'.· c·it_., p. 11·1. 
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sti sentimiento clasista contra los oligarcas criollos y los in­

vasores ranquis, )' dest:ica su. prco~upac·ión por los oprimidos". (19) 

El pensamiento po L i tic o <le Sand ino había tenido una 

primera formac.i611 en la doctrina masónic<i, (ZOj por la que se 

interesó durante su primera e~tadía como trabajador en México, 

pero sin emb<irgo. las experiencias en la lucha armada y el .ha-. 

ber expresado i_nconformidad por los resultados del "Pacto- de'. 

Tipitapa", hicieron que sus lazos con el liberalismo nicara­

·gtiense empezarán a afl.oj_arse y a que ra<licaliz<ira sus princi­

pios políticos, al tomar su movimiento un carácter de lucha po.­

pular. 

La lucha patri6tic:a y antimperialista de Sandino, si···: 

bien no logró implementar un programa que tendiera a la trans­

formación de las estructuras económicas y políticas d~ Nicara-

gua, si fue un movimiento popular que tuvo· capacidad de enfren-_ 

tamient:o ·político y militar frente a la fuerza interventora no.!.'"' 

'teamericana, cues 1:·1on:rn.do de 4ls1.ma manera el sistema de domin.!!)·::'.·, 

c:i6n y explotación que impusieron los gobiernos nicaraguenses, 

ya fueran conservadores o.liberales. 

·Cabe anotar que el significado histórico de la lucha.· 

sandinista estuvo inmerso dentro de un proceso revolucionario 

desarrollado por diferentes movimientos a principios del. presea, 

( 19) l'ONSBCA MIAOOR, Carlos. ~.'0.H.~ c:!\l<'¡;:rj l lcr9 (!rolctnri,~,, 
Mana~ua, Sría.·i'lacionnl .J..• L'ropa¡!:inJa y b.lw.:;1..:i.Jn l'ol1t!. 
ca del f.S.L.N., 1980, p. 3. 

(ZO) MILLET, Rich~rd. Los Guardianes Je la Dinastía, p. ~O. 
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tc siglo, sobre todo en l'uertc> Rico, Cuha, ll:titt, R<.•p(1blica llo­

minicana y Venc::.uela, paises <lond<.•los <liri¡:cntcs r<.•volucion:i­

rios impulsaron los principios patri6ticos y :intimpcrialista,;, 

con el fin de contrarrcst:ir la polftica neo-colonialista que 

trataba de imponer Esta<los Unidos cn dicha arca-

Estas fuerzas insurgentes centraron su objetivo en 

la liberaci6n nacional <le los pueblos, influencia .que Sandino 

consider6 cvmo la base de su gesta guerrillera- Sobre estos 

hechos Carlos Fonseca Amador des taca algunas consideraciones 

que permiten entender hasta d6nde lleg6 el movimiento sandinis­

ta al decir: "El albor <le las ideas sociales que despunt6 en 

estas luchas (aquí Fonseca se refiere a las luchas arriba señ~ 

ladas), se proyect6 en las ideas políticas del h6ro~ guerrill~ 

ro de Nicaragua. Sin embargo, las condiciones que imponía el 

carácter naciente del moderno movimiento antimperialista de los 

pueblos no permitió a Sane.lino que su correcta estrategia mili­

tar fuera comprendida con una estrategia política corr~cta que 

garantizara la continuidad dci 
0

proceso revolucionario". (Z l) 

En el caso de }os primeros g,rupoF compuestos por trQ._. 

bajadores e intelectuales centroamericanos con ideología socia­

lista, que pretendieron impul zar un movimiento con miras a la 

transíormación social p;:ira las pr.imeras d6cadas del siglo vein~ 

te, aún aparecía débil en su organizaci6n interna como en su l~ 

bor política. 

(21, FO~ISEC.\ A~l.\llOR, C. ()..!!· ~l_t_., p. 23-24. 
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Para la década de los veintes, en países centroameri 

canos ya existían sindicatos afiliados a la Internacional Sindi 

cal Roja (nacida en Moscú en 1920), que será el brazo sindi-

cal de la Tercera Internacional. Para tratar de incidir poli-

ticamerite en América Latina, la Internacional fundará otro org~ 

nismo denominado Confederaci6n Sindical Latinoamericana (GSLA) 

en 1928, con sede en Montevideo, que se encargará de impulsar 

la táctica de los Frentes Populares, estableciendo una labor 

que se sintetiza en estas líneas: "Estimul6 exitosamente la ºE 

ganizaci6n de los trabajadores en estos países, pero con una 

distorsi6n absoluta en el enfoque hist6rico social de la reali-

dad latinoamericana. Las matanzas de los campesinos en El Sa1 

vador (30 mil víctimas) en 1932, el desprecio a la lucha de 

Sandino en Nicaragua, los sangrientos desenlaces en las regio­

nes mineras de Chile, y las bananeras de Colombia y Ecuador, 

precipitaron a la CSL~ en una crisis que también fue producto 

del complejo sistema de pactos y alianzas de los denominados 

Frentes Popular.es". C22) 

A lo anterior se agrega que la falta de incidencia y. 

conducci6n de los partidos comunistas centroamericanos, al int~ 

rior de los movimientos populares, estuvo relacionada con la a~ 

sencia de un análisis de la lucha de clases de ese tiempo en la 

regi6n, situaci6n que se hizo sentir a lo largo de la existen­

cia de la Internacional Comunista, como se verá más adelante 

cuando se analice el desarr.ol_lo del Partido Trabajadores Nicar!!_. 

(22) STESNILGER, José. 
~, Ed. UAP, 

Imperialismo y Sindicatos en América 
1978, p. zu. 
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guense. 

· ~-1. Los momentos de la lucha de Sandino 

Al estudiar el desarrollo de la lucha de Sandino, podemos obse~ 

var que se desenvuelve en tres momentos. Los dos primeros· ca-

racterizados por su lucha militar, y el último que corresponde 

_a la posibilidad de una paz negociada, tendiente a la estabili­

dad política del país sin la ingerencia externa, pero que es i~ 

terrumpida por el _asesinato de Sandino y la represi6n indiscri­

minada a sus columnas guerrilleras. 

En julio de 19Z7, a s6lo dos meses en que Sandino m_!_ 

nifestara que la Revoluci6n Constitucionalista había sido trai­

cionada, con sus· reducidas fuerzas se la.nza a dinamitar la mina 

San Albino causándole serios perjuicios a la compañía minera 

ehí establecida. 

A.los pocos días de estar en los minerales, los gue­

rrilleros emprenden una larga marcha a la poblaci6n norteña de 

El O~otal, para enfr~ntarse con las fuerzas interventoras y la 

Guardia Nacional, quienes imponen su fuerza en los combates, 

provocando un significativo número de bajas a las fuerzas sand~ 

nistas como resultado de los ataques aéreos contra toda la po­

blaci6n. 

Las masacres realizadas sobre la población norteña 

nicaraguense, conmovieron a la opini6n pública internacional y 

de manera especial a la de los países latinoamericanos. 
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Con esto, los sandinistas dan a conocer internacio­

nalmente su lucha, y logran una solidaridad antiimperialista, 

misma que a su vez se prest6 para que participaran en la lucha 

armada y en la red logistica, revolucionarios internacionalis­

tas como Farabundo l\lartí, Esteban Palebich y Gregorio Gílber, 

quienes por un tiempo lograron formar parte del Estado Mayor 

del Ejército Libertador. 

Los enfrentamientos de las fuerzas de Sandino, ten­

drán lugar en varios poblados del departamento de Nueva Segovia, 

sin lograr resultados favorables a la guerrilla, será con el 

transcurso del tiempo como los sandinistas irán perfeccionando 

sus tácticas de lucha, hasta obtener un mayor conocimiento del 

terreno que el enemigo, y establecer una vasta red de espionaje, 

que en conjunto permitirá enfrentar con mayor éxito los ataques. 

La integraci6n de la poblaci6n campesina al movimiento insurge~ 

te se observa.rá. por el constant:e apoye brindado para los ata­

ques en las zonas rurales, y en el aprovisionamiento de alimen­

tos, pSÍ como en la destrucci6n de vías telef6nicas y telegráfi 

cas. 

En marzo de 1928, Sandino decide mandar una de sus 

columnas guerrilleras al mando de Manuel María Jir6n Ruano a 

las regiones. miP.:~:r.as. d.e Pis Pis, y el 1 Z de abril es a tacada la 

mina La Luz y Los ·Angeles, con el f!n de dinamitar la planta 

procesadora. En el operativo los rebeldes confiscan alimentos 

del comisariato para ser dis~ribuidos entre la poblaci6n, y al 

final de la misión sitian la mina Bonanza. 
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Al final <le ese mi~mo 0.1110, los nortcanK .. ricanos prl.·­

mi.:111 .:11 St.. .. rvilismo Jel gcnL·ral Mon~a<..la, otor~!áll\lüll! la r>rL·~;idc..!!!. 

cia de Nicnrngua y el nuevo ejecutivo solicita n los EstnJos 

Unillos que pcrm~u1c:::::ca por m'ís ti<.•mpo con su5 fucr::.as mil itarc:5-, 

para que juntos terminen con las columnas ,guerrilleras, así co­

mo pnra pro fesionali:::ir la Gu;1rdia Nacional. 

Durante su mnndnto, Moneada se vera imposibilitado 

par~ establecer un gobierno estable, pues al recibir fuertes 

golpes la economía del pnís, la situación se agravará a tal gr~ 

do que llevará al presidente a suspender la instrucción pública 

por la escasez de recursos financieros. 

Por su parte, las fuerzas sandinistas ostigaw cons­

tantemente a las fuerzas interventoras y al gobierno, pero el 

apoyo logístico no logra garantizarse los suficiente como para 

resistir por largo tiempo, será entonces que Sandino decide bu~ 

car ayuda militar en México, y sale del país en junio de 1929. 

El gobierno mexicano, más que a)•udar a la guerrilla, 

decide aislarla. Al comprender 1 a situación y con· las manos 

vac'i:as, Sandino decide en noviembre de 1930 reiniciar otra eta­

pa de lucha. 

A su rc~rcso encuentra una CuarUia Nacional m;ís dis­

ciplinada y fortalecida tdcnica y operativamente, gracias a la 

a~csoría Je los m:1rincs nortca111cricanos. 

Sandino decide atacar la ciuJnd de León, obteniendo 

buenos rc~ultaUo$ y a p:1rtir Uc ese mom(•nto p:ts:1r:l :i rcor~~;1ni-
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zar sus uistintas fuer=as, que· en corto tiempo lograr;Ín cuhri r 

parte del territorio nacional.[ZJ) 

Durante los primeros meses de 1931, la cucrrilla su~ 

dinista realizar4 nuevamente ataques en la región <lel Atl~ntico 

con el objetivo de afectar los intereses de las compañias nort~ 

americanas. 

Las fuerzas dirigidas por el coronel Abrahnm Rivero, 

tratan de posesionarse del Cabo Gracias a Dios e inician el 

proselitismo entre la población. En abril, la columna comand~ 

da por el general Carlos Salgado ocupa la población de Logtown 

-uno de los centros de operaciones más importantes <le la Grag­

man' s Bluff Lumber-, para destruir las instalaciones. 

Las acciones que cobrarán mayor resonancia, son las 

encabezadas por el general Pedro Blandón, quie~ tuvo por encar-

go dos misiones. La primera consistió en atacar la colonia di 

San Pedro en la región minera .de Pis Pis en el mes de marzo, p~ 

ra destruir las instalaciones mineras; la segunda misión se 

realizará en el centro de operaciones de la liragman's B1uff en 

Puerto Cabezas, obteniend~ el resultado siguiente: "Los daños 

inferidos a las propiedades ·de la compañía no pudieron ser cal­

culados por mucho tiempo, pero fue un hecho real que el campo 

maderero fue totalmente destruido por el fuego, los rieles y l~ 

(23) Se dc~tal:an en c:;tc c:;:.tudio, p1·incipnlmcntc aquella~; ac..:­
ciones guerrilleras uirigid:b <• boicotear L1 ¡noducciú11 )' 
a apropiarse <le alimentos de las empresas extranjeras ub! 
cadas en ln Costa Atl;Ínticn. 
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comotoras fucrll .. mcutc Llaliadus y vario:-; L·di fii:ios Ue la i.:omp:tfiía, 

espcc;~almcntc tic1\ll:ls y oficin:l~~ Cñ':.;;i total1nentc de~truiJas. 

~k~ha propieJnJ privada ns[ como propicJnJ de ln cumpnRía hah[a 

siclo llcvndi1 por los sanditdstas·. La·s bajos.· de la 'gucrrLila 

fueron reportadas en número que no excedió a los 1 R muertos". (Z:\) 

En el balance que Karncs hace sobre las nctividaJes 

de los guerrilleros, manifiesta que Blandón en sus acciones lo­

gró apoyo por parte de la población, debido en gran parte, n 

que en estas instalaciones· días atrás habían sido despedidos 

buen número de trabajadores, y su descontento los hizo partici­

par en el operativo de los sandinistas. 

Los elementos para comprender la actuación de los g~ 

nerales de Sandino y la trascendencia que tuvieron con sus lu­

chas en la Costa Atlántica, se conocen a travEs de los testimo­

nios recopilados por el propio Karnes, cuando da a conocer el 

del alemán Austin Murpy cronometrista de la finca Vi.caro: "El 

había sido capturado por Blanclón pero escapó de la ejecución, 

porque lo convenció de que su nacionalidad era alemnnn. l\lan­

d6n a su vez le dijo que ~os trabajadores e~ las fincas ernn es 

clavos de los condenados americanos, y que la Compafiín era una 

(chupa sangre) explotadorn de los pobres nicarap.uenses. ~lur-

phy creyó que S:-indino t<'nía agentes entre los trab:-ija<lo1·es prL'· 

dicando esta '<loctrin=i.' orientada a que los trabajadores aban 

donaran la Bragmn.n's .. El hecho Je mntar nortenmcricanos y ut~ 

mori:.at· :1 Los trahajat...lorcs cstah:.t ori<..·nt~1do a la cxpulsiün ~lL' 

( _!.\) . i _~ .. ' p. 20.1. 
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la compai\ í:1 ... le :--.: ic..:a ragua; si bien es ciertü que San<lino pü<lL1 

so~tcn~r sus atatlucs en cualquier parto r.lc Nicaragua, el :1fio 

1931 el blanco principal se diriGi~ contra la Standard Fruit y 

la Steamship". (.!5) 

En 1932 las tropas san<linistas volverán a quemar las 

propiedades e.le la Bragman' s en los alrededores <le Puerto Cab~·-

zas, con resultados alentadores. 

Finalmente, Estadós Unidos decide abandonar el pais 

en 1932, no sin antes asegurar que la dirección de la Guardia 

Nacional defendería sus intereses. A Sacasa le tocaba ocupar 

la presidencia segQn el acuerdo con Stimson, y el nuevo presi-

dente nombraría a Somoza García como jefe director de l::¡ Guar­

dia, este hecho, permitirá que el propio ejecutivo, en años po~ 

teriores, se encontrase enfrentando ante la fuerza que alcanzó 

dicha institución militar. 

Al asumir Sacasa la presidencia consideró priorita­

rio entre los proyectos polítícos de su gobierno, lograr la pa::. 

con la fuerza militar.que representaba Sandino. El preside1ite 

encomendó la tarea a Sofoftías s~.lvatierra, quien por tener cie.E_ 

to prestigio en la vida nacional y ser parte del gobierno -por 

ser en ese momento ministro de Agricultura y Trabajo-, po-día 

hacer una buena labor de negociación para lograr la pacifica-

ción <le l país. 

Sandino al vci: la retirada <le los marines nortcarne-r.!_ 

(::'.S) KAR:-:FS, I'. 20.1 y ! o 5. 
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canos, decide comu objetivo polft.i<.:u e:<tablcet'r un gobien10 po­

pular e indepe11<liL•ntc, basado en los principios ,le la soberaní;i 

nacional. En cuanto al orden econ6mico, predica el establcci· 

miento de un sistema cooperativista en el campa y la ciudad, y 

que el Estado se apropiase de las rique;:as y recursos naturales 

en beneficio de todos los trabajadores. Para tal efecto, des-

de mayo de 1933, habia pensado en formar un instituto político 

denominado Partido Autonomista, que se encargar[a de hacer efcc 

tivo el citado programa. 

La misión de Salvatierra parece tener efectos favor~ 

bles para negociar la paz, per~ en el contexto político y so­

cial del país empiezan a definirse tres fuerzas, que tendrán di 

ferentes actitudes para el rumbo que deberá seguir éste. Esta 

situ:ición se puede observar en los distintos momentos en que se 

presentan las pláticas con Sandino, y la actitud que tornan la 

embajada norteamericana y Somoza ante los primeros acuerdos. 

Sandino aceptó en uji. primer momento entregar gran 

parte de su armamento al gobierno a cambio de ricos -cerrenos pa 

ra el cultivo, co~ el fin,de extender el proyecto cooperativis-

ta que desde tiempo atrás venía funcionando en Wiwilí. Entre 

los acuerdos para la pacificación, los puntos que faltaban de 

concretizarse eran los concernientes a la forma en que debería 

actuar y organizarse la Guardia Nacional en la vida social del 

país. 

Al llegar Sandino en febrero de 193·1 a Managua, mani_ 

fiesta públicamente su recha=o a la dirección de 1'1 Gua1·dia Na-
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cional, calificándola como una instituci6n anticonstitucional y 

pide su rápida reestructuraci6n. 

Así, se presenta una crisis política: Sacasa para 

avanzar en la negociación acepta algunas propuestas de Sandino 

Y nombra un delegado presidencial no subordinado a la línea del 

jefe director de la Guardia Nacional, con el fin de que se res-

petaran como área neutral las zonas ocupadas por las fuerzas 

sandinistas. Somoza García que ya había logrado hacerse de 

cierta fuerza al interior del ejército, inicia una labor prose­

litista frente al pre~:i:'dente de la república para golpear defi­

nitivamente a Sandino. 

El desenlace, la historia lo registra con el asesin~ 

to de Sandino, la masacre a la población que elimina a los cam­

pamentos guerrilleros sandinistas y el enfrentamiento entre un 

ejecutivo débil frente a la sociedad y un jefe de la Guardia N~ 

ciona1 que logra poder ~ilitar a nivel nacional y el apoyo del 

gobierno norteamericano. 

6. El Partido Trabajador Nicaraguense y la or­
ganizaci6n obrera 

En agosto de 1931, un grupo de profesionales con ide:is libera­

les, conformado por estudiantes, artesanos y obreros urbanos, 

en total cincuenta y dos personas, decide formar el Partido Tr~ 
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bajador Nic:1raguens..: (l'T:ll) ~-11 la ciwlad tic Nana¡;ua.(Zú) 

Como fines pol ít i...:os el grupo prctcnd ía organi ;:;1r a 

los trabajadores pura luchar contra la miseria y el atraso que 

el ¡>rolct:1ria<lo 11ica1·aguensc sttfría. 

En los primeros unos de su accionar político, el pr~ 

grama del PTN se caracterizará por su influencia liberal, de la 

misma forma como ocurri6 con las organ i ::ac iones mutual is tus; el 

Obrerismo Organizado y en algunos dirigentes de la FON. 

El origen de esta participaci6n, corresponde a la 

formaci6n que habían adquirido los primeros dirigentes y la 

prueba más evidente está inscrita en el Acta Constitutiva en 

la que sobresalen estos enunciados: " ... formar un partido al-

tamente noble, sumamente moral y grandemente idealista que pro­

clame por todos los ámbitos del mundo el triunfo de la Diosa de 

la Raz6n, de la justicia y del Derecho de los Hombres y la li­

bertad más absoluta de la humanidad". 

En cuanto a los objetivos que pretendían seguir los 

fundadores del nuevo partido, se encuentran los mismos de la R~ 

(26) PEREZ BEPu~IUDEZ y GUEVARA LOPEZ en su Movimiento Obrero 
de Nicaragua, señalan lns personas que formaron la prim~ 
ra tl1rcct1va 11 

••• intcgr:.i<l;-t por Andrés Cnstro .Wnsmc-r co-
mo ~C"l:'rctario p.cncr:il; GL"rm(in EstraJ.a como secretario J.c 
actas; Alberto Lura Pére: como secretario <lel interior; 
~la11t1cl Viv:1s Garav como secretario de orga11ización y pro­
paganJa; Roberto Gonz.(ilcz, como sct.:rctario de finan:.:.ls .Y 

·Daniel Ceba! lo,; como fi,;c:d. Como colaboraJorcs o voca-
les Jl· l:1 \.iil"L"Ctiva f11eri,"lit t'lL"ct:o!; J.ui~ .\lhL'rt;:) :-.h.. ... din~t .. 
Enriqut' Lara y l.l1t.\lS J~1rcluín". El Movjmicnto übr<..'I"o en 
Nicaragua. Folleto No. 1, p. 18. 
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voluci6n Frances.a, .a_l 'Uecir que el PTN: luchará desde hoy 

ti tánicam·ente y. gigan.t:escamente, para que un no lejano día se 

funde la Gran República Universal con todos los principios y d~ 

rechos del hombre". (Acuerdo No. 1 del Acta Constitutiva del 

PTN). 

Al s~rgir el PTN, en Honduras y Nicaragua aún no se 

habían formado partidos comunistas como en el resto de los de­

más países centroamericanos, y con el advenimiento del facismo 

en Europa, la Inte\nacional Comunista dejará de incidir en su 

política de formar partidos comunistas, para centrar sus fuer­

zas en la lucha cóntra las dictaduras militares en Alemania, 

Italia y España. 

En el VI Congreso de la I.C. en 1928, todavía los d~ 

legados de Brasil y México (Z 7 ) preguntal?an por una U:nea sin-

(27) "Lacerda (Brasil) se lee con la tesis del camarada Buja­
rin, que el movimiento comunista ha llegado por primera 
vez a los países de América Latina. Camaradas, esto no 
es muy exacto. No es el movimiento comunista el que ha 
llegado por primera vez a :Nnérica Latina, es la Interna­
cional Comunista la que por primera vez se ha interesado 
en el movimiento comunista de América Latina. En México, 
en Brasil, en Argentina, en Uruguay, en Chile, hasta in­
cluso en Guatemala existen partidos comunistas· desde a~:~ 
ximadamente el año 1920, es decir casi desde la fundacion 
de la Internacional Comunista. Pero ésta sólo ahora co­
mienza a ocuparse de los asuntos de . .\mérica La tina. 
Carrillo (Nlxico). Algunas palabras sobre el problema 
sindical. Tenemos la impresión de que no existe sobre e~ 
te problema una línea absolutamente clara. A me~udo hay 
una tendencia <li~tinta en la ISR, y otra tendencia en.la 
Internacional Comunista. Exigimos con la mayor energLa 
la fijación de una linea uniforme sobre el problema sind! 

·Cal". VI Congreso de la Internacional Comunista LSegunda 
_parte). -Cuadernos Pasatlo y Pres<.!ntc, Ell. Siglo XXI, M§_ 
xico, 1978, pp. 82 y SS. 
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dical de la Internacional para América Latina, y solicitaban 

que se profundi=ara sQbre la situación de la lucha de clases en 

que se encontraba específicamente Latinoamérica, para adoptar 

un programa congruente con la situación política. Llegará el 

VII Congreso en 1935, y el último de la I.C., y la línea para 

los partidos comunistas de América Latina será.que se sujeten a 

los ·1~·neamientos políticos diseñados para los partidos comunis­

tas de Europa y Estados Unidos, basados en' la táctica de formar 

el Frente Unico Obrero, el Frente Popular y el Frente Mundial 

por la Paz. Para el R~imer frente, el objetivo ~ra el agrupa-

miento de los trabajadores bajo la conducción del Partido Comu­

nista; en el frente popular, lo que se pretendía e·ra ir aglut_i 

nando alrededor del Frente Unico Obrero, a los sectores medios 

organizados para que fueran influenciados en contra de la polí­

tica e ideología fascistas, asi como realizar acciones que de­

mandaran reivindicaciones políticas en defensa de libertades e 

instituciones de~ocrático-burguesas, y en contra de cualquier 

actividad y organización fascista. 

En el Frente Mundial por la Paz, la táctica buscaba 

realizar una alianza con los socialdemócratas tratando de for­

mar gobiernos en los que participara la burguesía democrática 

y las fuerzas comunistas,· con el propósito de cerrarle el paso 

al nacional fascismo y defender a la U.R.S.S. 

En toda la trayectoria del PTN estará ausente la ~í­

nea de la Internacional Comunista, pues ni en el caso de Rober­

to González. y Manuel Vivas Garay, quienes t·eniendo una exper ic!!_ 

c ia previa en el Partido Comunista Salvadoreño y sus s in<l ica to:<, 
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no se sabe que los primeros años hayan promovido una tendencia 

pro-comunista. Sólo hasta los dos últimos años de la existen-

cia del.PTN, comenzará a darse el antecedente más inmediato pa­

ra la formación de un partido que participe en la sociedad nic~ 

raguense con una ideología socialista, y con un carácter orgáni 

co basado en los postulados del marxismo y sobre todo del leni­

nismo. 

6.1. Las primeras luchas de los petenistas 

Para incidir entre los trabajadores al momento de salir a la e~ 

cena pública, el PTN encontrará una situación histórica dificil: 

la cri.sis económica, la intervención extranjera, la inestabili­

dad política, y la persecusión que realizara el gobierno a sus 

militantes desde el mismo año de su fundación, todo lo cual hi­

zo que la participación y crecimiento del partido, fuera lenta 

y precaria para organizar a los trabajadores. 

En abril de 1932, el PTN decide participar abierta­

mente en la vida política del país, al emprender una campaña m~ ·· 

nifestando su rechaso a la designación de Somoza como jefe di­

rector de la. Guardia Nacional, y en demanda de mejoras de yida 

para ·los bar:!ios marginales de Managua. La respuesta guberna-

mental será el destierro a Honduras de los principales dirigen­

tes. 

Para junio de ese año, después de haberse realizado 

una ca.mpaña política que se denominó "hueli¡:a electoral" enca­

minada a boicotear las elecciones que llevarían al pode; a Sac~ 



sa, así como el apoyar solidariamente la lucha sandinista, los 

petenistas sufren represalias al encarcelarse a otros dirigen­

tes del_ partido. 

Cabe anotar que entre la opo·sición a las elecciones. 

el Partido Laborista asumiría una posición parecida a la del 

PTN y decide ª .. su vez abstenerse de presentar candidato. 

En 1932, ingresarán al PTN nuevos miembros que más 

tarde serán los que encabecen las dos tendencias en el seno del 

partido; entre ellos destaca, por un lado, un grupo que edita-

ba la revista liberal ~. con Jesús Maravilla Armendáriz 

y Emilio Quintana; y por otro, Carlos Pérez Bermúdez. 

La recesi6n econ6mica obliga en 1933 a que los pa t"r.2_ 

nes impongan reducción salarial, quitando el 15\ a los mineros 

de El Jabalí de Chontales. Los mineros respondieron con el p~ 

ro de labores, pero la compañía apaciguó el movimiento con el 

despido. 

Por su parte, los trabajadores de la construcción y 

.mantenimiento de carreteras se veían afectados por el mismo pr~ 

blema, al d.isminuírseles el 10\ _de sus percepciones. 

· - "Para la conmemoraci.ón ·del 1- 0 ·de mayo del . .t:rcinta y 

tres, el PTN decide divulgar la lucha de los Mártires de Chica­

go a partir de su nuevo órgano de difusión el semanario Causa 

Obre.!,!!_, que sustituía a ~- En Masaya los trabajadores 

realiZ.an un acto conmemorativo al día internacional de los tra­

bajadores en la Casa del Maestro. 
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El gobierno persistirá en ostigar al PTN, por lo que 

en agosto de 1933, la.dirigencia petenista decide tener una se­

si6n de trabajo partidario, que en adelante denominará como re~ 

niones del Comité Central Ejecutivo. 

Las resoluciones "más importantes consistieron en la 

adopci6n de una dirigencia formada por cinco personas, y sobre 

todo impulsar una línea política tendiente a la inserción de 

los petenistas en el movimiento obrero, para la formaci6n de 

sindica tos. 
.r 

La reorganización orgánica partidaria trataba de di.:!_ 

tribuir mejor las fuerzas para abrir trabajo en aquellos depar­

tamentos donde empezaban a surgir agrupamientos influenciados 

por el PTN. 

Los efectos en la organizaci6n laboral, parece tener 

resultados positivos al fundarse nuevos sindicatos y uniones: 

los sindicatos de zapateros y aurigas en Masa.ya, el sindicato 

de licoreras, el de panaderos, la reorganizaci6n de la Uni6n de 

. Tip6grafos, el sindicato de sastres, acaudillado por Maravilla 

Armendériz y los sindicatos de pedreros y de la construcción, 

estos dos Gltimos se hicieron numerosos por.l~ demanda de re­

construir la ciudad capital que había sido devastada por el te­

rremoto de 1932. 

Otro de los acuerdo.s del Comité Ejecutivo, es. el qe 

establecer relación con el movimiento guerrillero antimperiali~ 

ta, para lograr un acercamiento que permitiese emprender conju~ 

tamentc progrnmas que impulsen la lucha por la Reforma ..\gr:iria, 
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la obtenci6n de garantías para los obreros, y de recibir una e~ 

plicaci6n por parte de Sandino, sobre la causa que origin6 el 

fusilanti.ento del Dr. Arturo Vega, dirigente de la FON y del Pa~ 

tido Laborista, quien se había incorporado a la lucha armada. 

Las pláticas no llegaron a un acuerdo formal, pues 

Sandino estaba ocupado en las negociaciones por la paz y la 

alianza con los petenistas podía concretarse en ·un futuro próxi 

mo. 

En el caso particular de lo sucedido con el Dr. Vega, 

la contestación de Sandino fue que la orden de ejecución fue 

dictada porque el líder laborista venía realizando una labor 

proselitista, misma que no se adecuaba a los objetivos que en 

ese momento perseguían los sandinistas. 

En 1934, la represi6n que Somoza desata con el asesi 

nato de Sandino, de igual modo será contra el PTN. El primer 

.golpe fue el encarcelamiento del dirigente "Manuel Vivas Garay y 

su inexplicable envenenamiento a los pocos días de salir de la 

prisi6n. Posteriormente se hará el confinamiento ·en la Isla 

del Maíz, de militantes .les tacados como Carlos Lecl icr, Manolo 

Cuadra, Emiliano Al faro y Jesús· Maravilla Armendári::. 

Algunos obreros que se habían formado en el Obrcris·-­

mo Organizado, tratan de constituirse como segunua fucr:a en la 

organizaci6n sindical y, en mayo de 1934, deciden funJar el '.'::i-

~ienal Sindicalismo. El •bjetivo era agrupar a lo>< trah.1jaJn-

res por secciones s.indicales, a diferencia de la <Jr~:111i:;i<:1.;11 

por rama imlustrial como lo tratalla de impulsar el PT'.':. 
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intentos del Nacional Sindicalismo no tendrán eco entre los tr~ 

bajadores y el proyecto se viene abajo el mismo afio de su fund~ 

ción. 

6.2. Florecimiento de la corriente oportunista 

e independiente en el seno del P.TN 

Al regreso del confinamiento, Jesús_Maravilla Armendáriz quien 

venía ocupando la Secretaría General del partido y la dirección 

de Causa Obrera, decide junto con Emilio Quintana y Roberto Go!!, _ .... 
zález, encabezar un mbvimiento dispuesto a establecer lazos con 

Somoza García. 

Los intentos se hacen visibles al utili:ar para pro­

P.agandizar su posici6n, los editoriales del órgano de difusión 

del PTN, donde se intenta desprestigiar la lucha sandinista y 

se utiliza un lenguaje colaboracionista con el gobierno, sin e!!!. 

bargo, las acti~idades serán más evidentes hasta los tres afios 

siguientes. 

En -1934, otro grupo empezará a conformar una tenden­

cia al interior de las filas del PTN, que tratará e.le imprci.inar-

1.e al movimiento una ideología socialista, y que ser_:'i "n..::1be=a- -

do por Carlos Pérez Bermtídez, a partir de un trabajo políti..:u 

realizado desde agosto, al conformarse un organismo c.l<•nor.lin.hl.> 

Comité Pro-Salud Proletaria; y otro en octubre, con .,¡ no~hr" 

de Frente Femenino, los cuales intentaban 1 uch:i r por n· •" 1nU1..: :~ 

ciones de los trabajadores en los centros .le t ra ha .in, ''" ¡ ..,-; ha 

rrios y por los derechos de L.t mujer traba_i:i,lor:1 111 .:-
11 

·' ·''" ""'" 
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El primer organismo será desarticulado al poco ·tiem­

po de su nacimiento al ser encarcelados y perseguidos los acti­

vistas por parte del gobierno, mientras que el segundo persisti 

rá, haciendo labor entre los trabajadores. 

Por estas fechas, el gobierno empezará a tratar de 

incidir y controlar algunos gremios, y logra acercarse al grupo 

de Tribuna Obrera financiándoles esa publicaci6n a los Tip6-

grafos de Managua y a la Unión de Carreteros y Carretoneros. 

Somoza, por su parte, logra fuerza política a pa·rtir 

de consolidar su control militar en los departamentos económic:!_ 

mente estratégicos del país, de hacer una labor política con 

una fracción del Partido Conservador, y de ganar una base so­

cial con las capas medias de. las grandes ciudades, al contar 

con el apoyo incondicional del grupo de choque Camisas Azules, 

dirigidos ideológicamente, por intelectuales como José Coronel 

Urtecho, Luis Alberto C?-brales y Pablo Antonio Cuadra: Estos 

sec~ores al aliarse con el somocismo, buscaban un espacio polí­

tico y de influencia social para la obtención de beneficios ec2. 

nómicos. 

·El movimiento de los·camisas Azules trataban de ret2_ 

mar la ideolc!gía del nacional-socialismo en apogeo e.n. Europa 

por esas fechas, y sus actividades para enaltecer la imagen de 

Somoza permitía abrir el camino para hacer realidad la dictadu­

ra militar en Nicaragua. 

Tiempo antes de conmemorar el primero Je mayo de 

1935, el dirigente del Obreri~mo Organizado y ministro de AGri-
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cultura y Trabaj~~.Sofonias Salvatierra, decide proponer a las 

organizacione;;··.obreras. que tuviese celebración la fecha, el 16 

de ~eptiembre, pero la propuesta no tendrá respuesta ni en el 

PTN, y menos en organizaciones mutualistas como Redención Obre-

ra y Juventud Capitalina. 

Al llegar el primero de mayo, los petenistas a tra­

vés de Causa Obrera que dirigía en ese entonces Justo Solórz~ 

no, defendió las ideas y luchas de los mártires de Chicago en 

un pequeño acto donde se distribuyeron ejemplares. La Guardia 

Nacional les re.spondió a los manifestantes con el encarcelamie!!_ 

to de 14 trabajadores, encontrándose entre ellos petenistas del 

Comité Central y dirigentes del Frente Famenino. 

Los constantes golpes e intentos del gobierno por d.=_ 

sarticular al PTN, obliga a sus integrantes a operar en la ciu­

dad de Masaya. 

En la reunión donde se decide lo anterior sobresale 

un programa político que destaca. estos puntos: 

1. Implementación de la democracia funcional, esto es que en 

el Congreso (nacionai) estén representadas todas las funciones 

sociales así: zapateros; albañiles, mecánicos, sastres, médi-

cos y campesinos, etcétera. 2. Creación de un verdadero "C~ 

digo del Trabajo" que abarque a todos los trabajadores manua-

les, intelectuales y agrícolas! a) que establezca leyes con-

tra el paro temporal y permanente (aquí se refiere· a la suspen­

sión de actividades productivas por iniciativa de los patrones); 

b) que establezca leyes del salario mínimo; c) que estable~c~ .. 
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leyes a favor de los niños y la mujer; d) que establezca leyes 

de accidente de trabajo; e) establecimiento de jornadas de si~ 

te horas en la ciudad y cinco en el campo; f.) derecho' de huel­

ga. 3. Libertad de reuni6n, de asociaci6n, de loc~mo~ión, de 

expresi6n y del sentimiento, ya sea hablado o escrito. 4. · So 

cializaci6n completa de todas las empresa~ industriales y agrí-

colas controladas por el Estado. S. Abolición total de todos 

los impuestós que pesan sobre los artículos importados de prim~ 

ra necesidad, que consumen los trabajadores, y aumento de los 

impuestos sobre los ar1?-culos de lujo. 6. Lucha abierta y 

=ranca contra el imperialismo~ sus colaboradores y alidos. 

7. Cancelación total de todas las deudas que el Es·tado tenga 

con otros países. 8. Abolición de todos los tratados y conv~ 

nios firmados por Nicaragua que lesionen la integridad territo-

rial, política y económica del Estado. 9. Abolición completa 

de todos los sistemas educacionales actuales para la educaci6n 

socialista. 

Con este programa el PTN demanda rcivindic.'.lciones 

que propicien una legislaci6n laboral que establezca el marco 

institucional, para exigir a la burguesía y al Estado, reformas 

a la constitución de la república, con el fin de que se otor­

guen aquellos derechos mínimos de organización, expresi6n y pa.r_ 

ticipaci6n política que aún no gozaban los trabajadores nicara­

guenses, y que en la situaci6n prevaleciente, facilitaba a pa­

trones y gobierno mantener una sobreexplotáción en el trabajo. 

Sumado a lo anterior, el PTN tratará de imprimir a su lucha 

principios antimperialistas como el demandar un desarrollo na-
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cional independiente. 

Al mismo tiempo, los petenistas. se l.anz:an a la camp!!_ 

fia electoral por la alcaldía de la Ciudad de Managua, proponie!!. 

·do como candidato a un ciudadano conocido por su honestidad, y 

a dos petenistas para tratar de ganar municipios. 

La campaña será impulsada con un nuevo 6rgano de di­

fusi6n denominado El Proletario (jul-sep 1935) donde también 

se difundirá el trabajo del Frente Femenino y las luchas como 

la demanda por aumento _:;.;ilarial de los trabajadores de la cons­

trucci6n. 

En los inicios de la campaña electoral, el PTN eqit!!_ 

r.á un pro grama _que trata de recoger las demandas más inmediatas 

de los habitantes de Masaya, así como los puntos impulsados por 

la táctica de los petenistas, destacando de manera particular 

los siguientes: 

1. Se tomará en cuenta la democracia funcional en nuestro go-

bierno local, esto es, que estén representados los distintos 

gremios de trabajadores. S. Si el municipio tiene terrenos 

propios, se fundará en ellos el "barrio obrero"; y si no, se 

comprarán para su fundación. 8. Los campesinos que lleven sus 

productos al mercado, serán eximidos de todo impuesto. 9. Se 

les dará apoyo material a todas las organizaciones obreras. 

11. Queda suprimido el impu~sto de "enterraje". a los obreros ,. 

y los campesinos. 12. Se le dará incremento a la industria l~ 

cal, fomentando exposiciones mensuales de los artículos fabric~ 

dos en esta localidad. 18. Se formará una junta de fom~nto 
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compuesta por obrero:; U.e to<lo$ los barrio~, par.a inc.:rcmc.._"nt:tr el 

progreso local y íisculi:ar los fonJos municipales. 

tn ese entonces, lu ciudad Je Masuya concentraba 

gran variedad de proJuctos artesanales para el vestido, Gtiles 

para el hogar, fabricaci6n de artículos de cuero y zapatería, 

con lo que esta ciudad ganó importancia comercial. 

Por esta razón, el PTN trata de imprimir a su progr~ 

ma una política tendiente a organizar a los gremios de la loca­

lidad y a los pequeftos comerciantes campesinos, asi como impul­

sar el mercado interno en beneficio de "estos scctore·s, a partir 

de reformas en las que tuvieran mejoras los trabajadores de la 

localidad, pero las elecciones llegaron y los petenistas n6.lo­

graron reunir mayoria suficiente dentro del electorado, perdie~ 

do asi la oportunidad de incidir políticamente en el departame~ 

to de Masaya. 

7. El nacimiento de ~a dictadura y su politica 

laboral 

Valiéndose de todos los t-ecursos a su alcance, durante 1936, 52_ 

moza intensi ficar!i su labor politica para arrebatar el poder 

presidencial a Sacasa. 

En los partidos tradicionales empezar& a entrevisto~ 

se con los viejos cu.udillos politiqueros, las reuniones con el 

cmba j ado r 1lo rtca1nc r i i.:ano se r;in m:í ~ frccut~ntC"S, y_ con 1 o~ n(1_~ 

cleos Je trabajadores organizados tratar& de aprovechar el des-

t.:ontcntn frcntt.' a la recesión, para imrn1lsnr movimientos tc..~n-
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dientes a <lesprestiginr ln politica económica guhcrnnmentnl. 

En este aüo, la crisis económica llevó a que Sac:~sa por nw,lio 

del presidente del Distrito Nacional (~lanagua) Porfirio l'érez, 

se estableciera un incremento en el precio de la gasolina y en 

los derivndos <lel petr61co. En pocos dins, la disposición 

afect6 las percepciones del gremio de choferes y transportistas 

de la capital. Anteriormente estos trabajadores ya venían or-

ganizándose en la Liga de Choferes de Managua, lo que permitió 

que la protesta se generalizara y que el gremio iniciase una 

campaña para bajar el precio del energético; sin embargo, Joa­

quín Báez, quien fungía como asesor de los choferes y conocido 

amigo personal de Somoza, aprovechó la ocasión para revertir.el 

movimiento de protesta·a favor del director de la Guardia Naci2_ 

nal, a partir de un plan consistente en movilizar al gremio pa­

ra destituir al presidente del Distrito Nacional y crearle pro­

blemas a la política económica de Sacasa. 

Paro de choferes 

Todo empezó el' 11 de febrero de 1936, cuando los tr!. 

bajadores del volante en las tec;ranns horas del d[a decidieron 

realizar un paro de labores y entorpecer las actividades norma­

les de la capital. 

Grupos de trabajadores fueron aglutiri~n~ose en las 

principales ga¡;ol inerias ,\e Managua para impedir que automovi­

listas )' transport.istas cargaran comhustible, con el fin ·ue l'ª­

r:11 i:::1r 1:1s :1ct ividallt~g .le l:\ 1,: iu1.htlL 
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Una ve:: inic..:iado el movimiento, toJo parecía que 1:1 

agitaci6n <le c..:hoferes preparada por Joaquín lláe::, y Somo::a, c..:o­

menzaba a tener los resul ta<los ac..:onlados previamente; pero un 

incidente radicalizarla de alguna forma los acontecimientos: 

el agregado comercial inglés, un tal Wheelock, empe::ó a perder 

la paciencia al impedírsele la c..:ompra <le g~solina y, desespera­

do, mat6 de un disparo al chofer Uavid Castellón, quien formaba 

parte <le la valla para que no ingresaran los vehí~ulos. 

tuaci6n provocó que los choferes y gente <le los alrededores se 

concentrara en el lugar de los hechos y en poco tiempo se disp!!_ 

siera salir en manifestación hacia el centro de la. ciudad. 

En el recorrido la muchedumbre iba enardecida, mien­

tras los dirigentes pro-somocistas tratan de calmar los 5nimos 

de los manifestantes. En la misma marcha, militantes pctenis-

tas como Roberto González, .Antonio Talles, Pérez Bermddez y Ca~ 

los Leclicr pudieron incorporarse agitando el descontento de 

los choferes. 

Antes de llegar la multitud al centro de Managua, 

los manifestantes pasaron, a destruir la far\11acia propiedad de 

Porfirio Pérez. 

Sobre los acontecimientos que ocurrieron en el cen­

tro <le la ciudaJ., en los materiales recopilados ac..:erca de este 

movimiento, aparecen dos versiones. 

Para Pérc::. Bi.!rmúJcz., el movimiento logr.:.tr{i tal raJi­

calidaJ que salJr5 del control de Somoza y Joaquin D5ez, <lebiJ.o 

a J.a t.."Spo11t:1nci\.laJ que :;e prc.. .. ~cnt6 en 1L1~ tr:1Uajadure::;, y :1 la 



injerencia <le Jos militantes pctc-nistas, pues, según este :iu-

tor, sc or~ani:.Q una improvisaU.a coorJ.inac.:ión Uc.l movimiento Pi! 

ra entrablar negociaciones con el jefe director d~ la Guardia 

Nacional, y que nl rechazar los choferes las propuestas g.ubern~ 

mcnt:iles, se f"orm6 un Comité de Huelga, integrado por diferen­

tes corrientes de trabajadores, que redactaron el pliego ~etit~ 

rio siguiente: 1) Destitución de Porfirio Pérez de la presi-

dencia del Distrito Nacional y de Domingo Meléndez, como direc-

tor de la Policía; 2) Nombrar una comisión para tratar lo con 

• cerniente a la huelga, compuesta por Eduardo Conrado Vado, 

Eduardo Narváez, Miguel Ga.leano, Carlos Vargas, Manuel Saravia, 

Benjamín Buitrago, Ramón Briones, Edelberto Zapata, Santiago 

··Cortés, Carlos Solís y Eduardo Jarquín; 

de solidaridad a todos los trabajadores; 

3) Hacer un llamado 

4) Pedir orden y <li~ 

ciplina a los huelguistas; S) Condenar el asesinato de que 

fue vfctima el chofer David Castellón. 

Pérez incluso anota.que en el movimiento " los 

potenistas lograron que los gremios de ferrocarrileros, cons­

tructores, zapateros, sast.res, tipógrafos y trabajadores del c~ 

mercio decretaran paros de solidaridad con los choferes. En 

el puerto de Corinto hubo un conato de huelga con el mismo fin". ~ 28 ) 

Para Gutiérre:;; ~layorga, los hechos no tuvieron la 

misma relevancia y para argumentarlo se basa en el periódico 

Tribuna Obrera No. 63 del 16 de febrero <le 1936, y en una en­

trevista que se le hiciera al dÍrigente obrero Augusto Lorio, 

(28) PEIU'.Z llER~lllJ>I':, CUE\',\RA l.OPE:. o~.~..!_!_., Folleto No.~ .. 
p. SI. 
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quien manifiesta que <lespuc:;s <lel parn y la m:ircha, ¡,, s igu ie111 e 

fue una canccntraci6n <le protesta que no 11 cg6 a trascender t'll 

los demás sectores obreros, 1.i en día,; siguientes, y <kstaca c~ 

mentnrios al respecto: " ... el PTN se lan:.6 a la calle a diri-

gir la huelga, pero los petenistas eran inocentes <le que sd tr~ 

taba de una maniobra política de Somo:a:. . .. sus consign:ts 

e~an <liverti<las,· se hablaba <lel establecimiento del soviet de 

Manngua, de todo el po<ler a ·los soviets. Ellos creian que era 

el primer paso para la insurrección armada de la clase obrera; 

pero el dirigente de la huelga era Somoza". 

Lo que si podemos asegurar por la información de los 

periódicos de la época, es que fue un movimiento que e~ pocas 

horas incorporó a la protesta a trabajadores de los talleres 

cercanos al centro de Managua, obreros de la cerveceria, de la 

Planta Eléctrica y los trabajadores de centros que estaban ubi· 

cados a lo largo de la carretera norte de la ciudad, y que por 

el grueso de la multitud, a Somoza no le quedó más remedio que 

ordenar disolver a los manifesi;ntes y encarcelar aproximadame_1.1_ 

te a veintiún personas, entre ellas a los petenistas Alejandro 

Caldera Escoba1· y Manuel A'lemán Guerrero. 

El alza a la gasolina persistió y también en su pue!!_ 

to el presidente del Distrito Nacional, y mientras la marcha y 

el acto se realizaban, los choferes del campo Marte fueron los 

encargados de dar el servicio requerido por los capitalinos. 

Al.poco tiempo los petenistns volver4n a salir a la 

cnlle realizando un mitin de apoyo a la RcpBbllca Espanola, pe-
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ro Somo::n responde con la represi6n, con(in,111Jo en ta lo<la J~·l 

Maiz, por un lapso de ocho meses, a J.irigentc,; com? Abct ino Es­

kor.ci;1, Manuel Piiramo, 1'nriquc Flores, José Cajima, Carlos Ro­

cha, SnlvaJor Alemiin y otros miis. 

7 .1. Somoz.'.I Garcin rumbo a la toma del poder 

El inter6s de Somo:a por desaparecer durante un tiempo de la vi 

da nacional al PTN, no era simplemente para evitar que tuvieran 

difusi6n los hechos de la guerra civil española, sino más bien, 

evitar por todos los medios a su alcan~e que los petenistas ex­

presaran cualquier declaración politica, que en contra de sus 

aspiraciones a la presidencia. 

En efecto, después de la "Huelga de los Choferes", 

Somoza prepara y fortalece a la Guardia Nacional para restar 

control y poder a Sacasa. 

Lo más ·evidente del enfrentamiento fue el cnmbio del 

comandante de Bluefields que el ejecutivo impone a Somoza. A~ 

to seguido, Somoza buscará el apoyo de las fuer:as burguesas y 

logra entrevistarse con Moneada y Chamorro, para tratar su pos­

tulaci6n a la presidencia por conservadores y liberales. 

El tema sobre la elecci6n Je candidatos presidencia­

les estará a la orden del día en la vida politica del país, y 

para propaganda del jefe director de la Guardia Nacional, los 

somocistas Camisas A:ules instauran campañas destacando a Somo­

zn co1no líder nacional en mítines que ti_enen lugar en Granada, 

M:tnnr.un y 1.C''3n~ 



2 21 

Todo inJicaba que Somoza serla el único candidato a. 

la prcsiJcncia, al l'fectw1r:;e u11;1 reunión Je alto nivc'l cntn• 

Sncasa, Somo::a y Chamorro, pero no lo~ra acordarse de nada. En 

resruesta Somo;:.a impone la ft1C'r::a militar en los cuartclc•s pro­

Sacnsa, que no resisten y que<l.an control.ados por el mando mili­

tar <le la casa presidencial, de la Loma de Tiscnpa y del cuar-

tel "El Fortín", en Le6n. 

Sacasa sin fuerza, y en medio de una administraci6n 

corrupta, decide enviar al Congreso -en los primeros dias de 

' junio- su renuncia, para que temporalmente asumiera el ejecuti 

vo, el presidente de éste. 

En este trnyecto Somoza consigue que el Partido·Lib~ 

ral dé un viraje apoyando su política, y cambie de nombre por 
/ 

el de Liberal Nacionalista postul4ndolo como presidente, Des-

pués, Somoza organiza entre sus simpatizantes conservadores el 

Partido Conservador Nacionalista y logra que lo designen candi­

dato para ocupar la presidencia: 

La urgencia y seguridad de Somoza por apropiarse 

del poder, estaba basado en su seguridad de contar con el apoyo 

norteamericano, ya que en abril de 1926, los Estados Unidos, d~ 

ciden impulsar una polftica internacional dirigida a .ayudar n 

cualquier gobierno centroamericano, sin importar las diferentes 

vías utili::aJas para alcanzar el poder. Lo único que le falt~ 

h~ n Snmnz;1 ¡1:1rn Jo~rnr sus o~_ictivos cr~ tcnrr f1r~cr1oni:1 v11t~c 

las fuerzas políticas para consolidarse en el poJcr durante va-

rios años. 



En 1937, la oposici6n contra el futuro dictador pro­

vocará un futuro incidente un grupo de estudiantes y obreros de 

la ciudad de Le6n, quienes organizan en marzo una movi:liza·ci6n 

con motivo del aniversario del asesinato de Sandino, quemando 

el retrato de Somoza García. 

a los organizadores del acto. 

La Guardia encarcela y persigue 

Para el primero de mayo del mismo año, al celebrar 

el acto conmemorativo del día del trabajo, los manifestantes p~ 

tenistas serán reprimidos al repudiar la políti.ca electorera, 

resultando encarcelados Carlos Leclier, Manolo Cuadra, Jesas M~ 

ravilla Armendáriz y Ernesto Alfara. Lo anterior lleva a que 

asuma la Secretaría.General del Partido Carlos Pérez Bermadez. 

A pesar de la falta de cohesi6n ideológica y de los 

constantes encarcelamientos y confinamientos, el PTN logra ha­

cer. la tercera reunión de su Comité Central Ejecutivo en junio 

de 1937 y alcanza la asistencia de los representantes'de Mana­

gua y Granada y ·de los lugares donde comenzaba a florecer el 

trabajo político, como Chichigalpa y Corinto, en el Departamen­

to de Chinandega, en Jinotepe y D~riamba en el Departamento de 

Carazo, y en el Departamento de León. 

Los resolutivos tomados acordaron que, en cuanto al 

trabajo obrero, se buscara una política para que la Constitu­

ci6n de la Repüblica contemplase una legislaci6n laboral donde 

los trabajadores tuviesen garantías para la organizaci6n sindi-

cal y en sus reivindicaciones. Po~ otro lado, se acordó leva~ 

tar las deterioradas estructuras orgánicas, apoyándose en la 
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creación de. un brazo. juvenil del p'1rti<lo, para la íonnacjón ,te 

nuevos cu:i<lros dirigc•ntcs. (Z 9) 

Ese afio, lo sindical, se lograr4 organizar a los ca~ 

pinteros y maestros matarifes de los rastros, y con respecto a 

la lef laboral, a partir de 1938 se tratar4 de implementar una 

política reformista tendiente a lograr tal objetivo. 

Sobre esto último, los acontecimientos de la vida 

política del país, como la.Constituyente de 1938 que instituci2_ 

nalrnente significaba la reelección para 1939 a 1947 del futuro 

dictador, así como los intentos de Somoza para dcfini.r. una poli_ 

tica laboral prometiendo una legislación al respecto, harían 

que en el seno del PTN comenzara a discutirse la forma en que 

se participaria frente a estos hechos. El espacio para defi-

nir la táctica a s~guir, se harl en la celebración del Primer 

Congreso del PTN. 

7.2. El primer congreso pctenista y l~ insidc~ 

cia de los somocistas entre los trabajad2. 
res 

Tan pronto comenzaran los trabajos preparativos para 

(29) Entre los miembros que empiezan a sobresalir, y que n fi­
nales de los treintas y a todo lo largo de los cuarentas 
aparecerftn como dirigentes, se pueden mencionar a: Efrain 
Rodr!¡:uez (tipóg1·a[o), ,\u¡:usto I.orio (zapatero), Tohíus 
V:•lle, Juan Lorio, Atenor Serrano, Hcrn:trdo Otero, Carlos 
"1cmhref10. J~~na'-·i.o :.1e1éndc:-.• Alfonso ~:\1Ctc::, llu1abl•rto i·~at·a­
hona, Hc. ... nito Arn.1g,a, Fran\..~isco Peralta, Antonio Té.lle.!:~ y 
Lorenzo Zamora. 



el congreso, las dos corrientes: "oportunistas" . e "indepen-

dientes", iniciaron campañas abiertas para manifestar su posi­

ci6n por las que el partido debería encauzarse en la pr6xima 

contienda política. 

Para González, Armendáriz y Quintana, el objetivo a 

seguir consistía en buscar a toda costa las reformas de tipo la 

boral en la constituci6n, y que los obreros tuviesen escaños en 

el Congreso, lográndose a partir de un apoyo incondicional a S~ 

moza. 

Mientras que para los dirigentes independientes com~ 

P~rez· Bermúdez, Guillermo Arag6n-y Efraín Rodríguez, el trabajo 

que tendr!an que hacer los petenistas consistía en lograr una 

participaci6n política con autonomía propia frente al gobierno, 

y que estuviera apoyada en una profundizaci6n de la lucha sindi 

cal, as~i como imprimirle al PTN una ideología socialista bajo 

los principios leninistas partidarios. 

La propagandizaci6n de la posici6n política de los 

oportunistas, dará comienzo el 3 de julio de 1938, aprovechitnd~ 

se que tenían bajo su responsa9ilidad la direcci6n de Causa· 

Obrera, y por el cual manifestarían un abierto apoyo, al llam~ 

mienta público que har.ía el gobierno para la elecci6n de la 

Constituyente. 

En los diferentes pronunciamientos que v_uel ve hacer 

Causa Obrera los días 1 O, Z4, 26 y 31 de julio de ese mismo 

año, el discurso de las editoriales tratará de justificar el_, 

apoyo de los oportunistas a la p.olítica gubernamental somocista, 
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y a iniciar una labor proselitista para t\llc l'n el prliximo Con-

~r<'SO, el pleno Jicra total apoyo al presidente Je la rep(ihlica. 

Tal fue el accrcamiento de los oportunistas hacia 

Somoza, que incluso, sus actitudes [11eron consideradas como dc­

mag6gicas por el rccelo político del sector prosomocista cono-

cido como el Frente Obrero Liberal, organizado por algunos dir~ 

gentes que hablan fundado la Federaci6n Obrera de Managua;( 3 Ú) 

y por otro lado, aquellas denuncias de pequeños grupos de obre­

ros que formabnn la base de apoyo de los .conservadores y que se 

manifestnban a través de la publicaci6n Eco Obrero (1935-1939)' 

donde también denunciaban, desde su punto de vista, las manio­

bras de los colaboracionistas del PTN. 

La tendencia de los independientes logrará hasta 

agosto de 1938, contrarrestar los pronunciamientos de los opor­

tunistas al equilibrar las fuerzas en la dirección de Caus:t 

~; y según Pérez Bermúdez, esto permitió que en el 6rgano 

de difusi6n petenisLa, so dicr~·mayor prof~ndizaci6n a la lucha 

obreru, como fue el caso de la propagandizaci6n de la huelga en 

el Departamento de León, db 700 mineros el 6 de agosto, dirigi­

da por el alb::iñil José Manuel Amuya, en la min::i La Libertad. 

En Causa Obrera se anunciaría que el Congreso te!!_ 

dría lugar el 31 de agosto. Mientras tanto, los independien-

tes deciden rcali:ar dos reuniones previas con el objetivo de 

ver los po:.ib\c,.; can,\iclatos para la dirigen.:ia ,\el partil.lo, )' 

(:>O) 



por otra, tratar e.le llegar a ciertos acuerc.los para rescatar .la 

unit.1:11..l <.::nn la otrn fr.:1cciún ante~ 1.lL~ llegar al congreso; no 

obstante, los e,;fuc1·zos fUCl'on en vnno. 

Para los inc.lepcn<l i en tes es to s ign i f ic6 que el grupo 

de los 0portunistas estaban n~iertnmente decididos a colaborar 

en todo con el gobierno, por lo que se dieron a la tarea de re~ 

lizar ~1snmbleas de trabaja<.lores en los meses de jui:iio y octubre 

en aquellos sindicatos influidos por el PTN, como los de sas-

tres, zapateros, tip6grafo~, albafiiles, carretoneros, picapie-

• dreros y de aurigas. Los puntos a discutirse fueron: 

1. Conquista de mejoras salariales; 2. Mejor trato para los 

obreros de cada taller o empresa; 3. Remunernci6n doble de 

trabajo real izado en días fer ia<.los; 4. Mejoras en condiciones 

higi6nicas en los centros de trabajo; S. Cancclaci6n de los 

salarios en tempranas horas del día sábado¡ 6. Pago doble de 

todo trabajo extra¡ 7, La creaci6n de los Consejos de Arbitr~ 

je en los conílic"tos ou1·cro-patronales; 8. La organizaci6n de 

los trabajadores en sus respectivos sindicatos • 

. 
Las demandas exigidas buscaban lograr espacios que 

permitiesen las garantias mínimas para los asalariados, esto es, 

derechos para la realización de movimientos huelguístic.os, ga­

rantías laborables para enfrentar la disminución del salario 

real, frenar la desocupación, y evitar las deplorables condic~2 

nes en que venia rcproduc i éndose l n fuerza de trab:tj o, pues en 

la mayoría Je los centros de .trabajo, se láboraba con una elev!!,_ 

da in~aluhridad y ricsnos en el trabajo, a<.lcmjs de minimas ca-
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rantías cuando se efectuaban tareas extraordinarias. 

7.3. Resultados del congreso y la disolución 
de los petcnistas 

Con asistencia de doscientos ~eintes6is delegados de la zona 

del Pacifico donde el PTN tenia reprcscntntivi<la<l, como de la 

presencia de invi t¿\dos de organiznc iones mu tu al istns, el t.11 timo 

día <le agosto de 1938, comienza la primera reunión de trabajo. 

El congreso petenista para las tendencias prevale­

cientes al interior del partido, significaba un acontecimiento 

central ya que sus resolutivos definirían el quehacer de la or­

ganizaci6n en el trabajo político inmediato. 

Los oportunistas trabajaron afanosamente para que el 

pleno apoyara la Constituyente, la próxima reelección de Som.oza, 

y que el PTN fuera el que hiciera efectiva la política laboral 

diseñada por la dictadura. 

En tanto que los independientes, veían en el congre-. 

so ~l n1omento apropiado para denunciar las maniobras gob iern is -

tas de los oportunistas, y hace todo lo posible, para sacar 

acuerdos que impulsaran el trabajo sindical. a nivel nacional, 

organizando a los trabajadores en los distintos centros de tra­

bajo a partir do una lineq con una dirección alejada de la pos­

tura oficial del gobierno, sin düscartnr ln conquista de la ·le-

gislación laboral en beneficio de los asalariados. 

Los puntos n tratar, habinn sido propuestos por una 
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comisi6n prepnrntorin del evento, integrada por tres represen­

tantes de c:ida un:t Je las tc•1ukncia s, lo que hL:o ,te pri11c ipio 

que en la 01·den del <lín aparecieran puntos donJe ui1a y otrn de 

las posturas, tratarían Je sacar acuerdos Je provecho para HU 

posición política, entre los q~1e sobresalen: 2) El Comité Ce!!_ 

tral Ejecutivo informa al congreso sobre sus labores desarroll~ 

das durante afios anteriores; 6) El Comité Ejpcutivo pone en 

consideraci6n del congreso el capítulo de Justicia Social (la 

reforma laboral) que se tratará de incorporar en la nueva con~ 

• titución de Nicaragua¡ 7) El Congreso nombrará una comisión 

de su seno que inmediatamente pasará a la casa presidencial a 

ponerse de acuerdo con el presidente Somoza, con respecto al c~ 

pitulo que el Congreso propondrá para su discusión por ln fu tu-' 

ra Constituyente. 

El punto dos, significaba para los independientes 

la herramienta más provechosa para lograr fuerza ante los opor­

tunistas, pues Pérez BermOdez ~amo Secretario General saliente, 

redactó el documento evaluatcrio de las actividades del partido 

y aprovecharia la ·ocasión para denunciar a los colaboracionís­

tas. 

Ya en el congreso, los independientes lograron qu~ 

este punto que<lara para el final y que fuese utili·~ado para ga­

nar consenso en las elecciones que dieran formación al nuevo C~ 

mité Central Ejecutivo. Una vez discutiJo y aprobado el punto 

seis, al entregarle tos resolutivos a Soinoza, los oportunistas 

que formnhnn parte de la comisión obrera, esperaban el momento 

apropi;lllo p:it":t que ~'I 1'1·c·sldc•11tc' dic1·a respab.l,1" la J~·y laho-
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rnl y también c¡ue ra ti [ i..:a ra su pro~csa cu Ja r <l ipu tac ion<·>' 

obreras. !'ero Somoza al ver que sus emisarios no garanti:aban 

el control absoluto Je la base y dirigencia petenista, desisti6 

<lel plan preconcebido con los oportunistas, cerrdn<loles la pos! 

bilidad de tener voz y voto en la Constituyente. 

Los independientes en la Oltima sesi6n <lel congreso 

comenzaron a tener el consenso del pleno y lograron que su de­

nuncia ante las maniobras oportunistas tuvieron efecto, lo ante 

rior a su vez les permitió ocupar la mayoría de las carteras de. 

la dirección del partido, y dejando en la Secretar~a General a 

un individuo que lograse en corto tiempo la unidad interna de 

la organiznci6n. 

Para Berm6dez las condiciones empezaban a darse pa-

ra ofrecer una alternativa orgánica basada en: "· .. un partido 

obrero políticamente independiente, ideol6gicamente revolucion~· 

rio y orgánicamente diferente a las organizaciones existentes 

en Nicaragua.C 3 t) 

Después del ConFreso, n pesar de ~aber fracasado en 

sus intentos, los oportunistas continuaron desarTollando el col~ 

boracionismo con el rlgirncn de Somoza. Uno de los resultados 

de esta política, fue que el Dr. Narváez como Secretario Gene­

ral d~l partido, hiciera declaraciones al margen del Comité Ce~ 

tr:1l Ejecutivo, en lns que mnnifest6 públicamente su anexión a 

la política guhcrn;imcntnl y <lcscartó que el PTN no m:1ntenía 11n:1 

(31) p. 25. 
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i<lcnlogia socialista. 

Con esto, prácticamente lns <los tcnden~las cmpic:nn 

a trnbnjnr politicamentc do mnncrn scparn<ln.· Entre los oport~ 

nistas, algunos pasarán n incorpor~1rse al "control idcol6gico y 

politico de los trabajadores que vcnian haciendo los lideres. 

prosomocistas como fueron los casos de Roberto González y Quin­

tana que pnsarinn nl trnhnjo editorial del pcri6dico de Somoza 

y otros que<larian dentro de los grup6s que utilizarla el presi­

dente para sus proyectos politices. 

7-~·La primera confedernci6n de trabajadores 
de Nicaragua y la represión somocista 

Los independientes comenzarán a promover la organización sindi­

cal en la zona del Pacifico, llamando en noviembre de 1939 n 

que los trabajadores formaran la Confederaci6n de Trabajadores 

de Nicaragua (CTN). La CTN durante su ex.istencia tra t6 de· .co!!_ 

solidarse bajo la "estructura o;ganizativa con una jerarquiza-· 

ci6n que pretendía conformarse de esta 11\ancra: 

CTN 
1 

Asamblca¡Gcncral 

Comité Nacional 

l''"lcr:tc iones Dcpa rtnmcntalcs Trabajadores b 
1. 

del Cam¡10 Traba ja<lorcs i ll•ltts. 
trialcs y scn•icios 

-Cr1.'mios Je A1~te~a1Ds 

Jlctividadcs·1.ihrcs 
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Primeramente al congreso constitutivo de la CTN, se 

pas6.a la organizaci6n de las federaciones departamentales don­

de el PTN había trabajado políticamente. Sin embargo, en las 

bases cetenistas nunca se pudo contar con la organizaci6n de i!!!_ 

portantes sectores del naciente proletariado, como el caso de 

los obreros textiles de las demontadoras y fábricas de los obre 

ros de la cervecería, de la planta eléctrica, del agro y de las 

fábricas de los ingenios, así como de los trabajadores de las 

minas y aserraderos y de los trabajadores del sector servicios, 

ya que existían laborando en la estructura administrativa gube~ 

namental y en el comercio urbano. 

Los únicos sectores or"ganizados que se incorporaron 

en nuevos sindicatos a la CTN, serían los de los trabajadores 

de cines y espectáculos, de oficios domésticos, el sindicato de 

costureras y las ligas campesinas de Cuajachillo y Jocote Dulce 

de Managua. 

El enfrentamiento de las tendencias al interior de 

los petenistas y la incorporaci6n de cuadros de los independie~ 

tes vinculados directamente al trabajo sindical, debilit6 enor­

···memente _las estructuras partidarias, situaci6n que llevó a la 

desaparición del PTN en febrero de 1939. 

La reelecci6n de Somoza tiene lugar el mismo año de 

la disoluci6n del partido obrero, el nuevo dictador decide ins­

titucionalizar su régimen a nivel internacional, realizando una 

gira presidencial por Estados Unidos para ser reconocido por el 

propio presidente norteamericano. 



rio Hoy, 

La CTN, a través de su 6rgano informativo, el seman~ 

desatará de abril a junio de 1939, una campaña con-

tra la situaci6n imperante de los trabajadores y en la que se 

cuestionaba a su vez al régimen dictatorial. Esto le valdría 

a los cetenistas un duro golpe repr.esivo de Somoza, quien se 

dispuso a desarticular la Confederaci6n encarcelando a su Seer~ 

tario General, Rosa Roca, y a quince dirigéntes más. 

Aquellos dirigentes cetenistas que se salvan del go~ 

pe represivo viajan a Costa Rica, para desde ahí conformar una 

nueva organizaci6n bajo los· principios partida.ria.s l.~~ 
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IV. EL NUEVO AUGE ECONOMICO, LA CONSOLIDACION 
DE LA DICTADURA Y LA POLITICA OBRERA ENTRE 
LOS CAMBIOS SOCIALES 

En la década de los cuarentas Nicaragua comienza a 

revitalizar su economía y a vivir transformaciones sociales que 

trascendentales en su desarrollo histórico. 

Antes de pasar al análisis de dichos fenómenos, he­

mos querido retomar algunos aspectos que durante este período 

se presentaron en la economía mundial y que de alguna forma in­

cidieron en.el desarrollo social del área centroamericana, par­

ticularmente en la sociedad nicaraguense. 

1. El capitalismo en los cuarentas y la divi­
sión de áreas estratégicas. 

En el período comprendido entre 1940 y 1950 nuevos 

cambios se presentaron en el capitalismo. El resultado es ob-

servado en la reanimación del comercio internacional, en la de­

manda constante de materias primas· por parte de los países cen­

trales, en la intervención del Estado en la producción industrial (1) · 

(1) La incidencia económica del Estado, que lo hizo contar con 
una considerable producción nacionalizada, no fue dirigida 
a controlar la totalidad de la industria sino más bien a 
que su fuerza económica fuera utilizada para coexistir con 
la propiedad de la burguesía, a partir de un apoyo de la 
propiedad estatal ofreciéndole incentivos para desarrollar 
se. El Estado lo que pretendía con ésto era imprimirle -
al capital el manejo más racional que en ese entonces de­
mandaba la producción capitalista, siendo en este caso las 
empresas estatales las que tendrían la función de partici­
par como productoras de ciertos bienes de consumo y de 
ofrecer servicios ce infraestructura, pero sin lle2ar a con 
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y su participaci6n en el fortalecimiento de la legalidad burgu~ 

sa, al cumplir la función de arbitro entre el capital y el tra­

bajo, ya fuera para reformar o para establecer leyes que hicie­

ran más dinámicas las relaciones laborales en beneficio del ca-

pi tal. 

La crisis econ6rnica cornenz6 a desaparecer y países 

capitalistas corno Alemania Federal, Italia y Jap6n -que duran­

te la segunda guerra mundial tuvierón problemas en sus plantas 

productivas por estar condicionadas sus economías en buena par­

te a la producci6n de suministros Y. equipo bélico- para el qui~ 

quenio 1945-1950 sus economías destacaron por mantener altas· t~ 

sas de crecimiento, y sus exportaciones se vieron fortalecidas 

con la mejoría que present6 el comercio internacional. 

Las modificaciones aparecidas en el capitalismo bene 

ficiaron principalmente a los Estados Unidos, ya que después 

del conflicto bélico pudo alcanzar una capacidad productiva lo 

bastante razonable corno para emerger en el mundo capitalista 

con una supremacía económica importante. 

Entre los factores que propiciaron el avance econ6rn.!_ 

co de los Estados Unidos se encuentra la incorporación a los 

procesos industriales de los avances científicos que iban ges­

tándose dentro de la nueva fase de la revoluci6n industrial, 

generándose en ese tiempo un proceso de reequipamiento de la 

industria al emplearse controles eléctricos y me~nismos 

trolar las ramas industriales en su conjunto. Ejemplos de 
este proceso en los Estados Unidos y Europa, Dobb los señ~ 
la particularmente en su obra citada, p. 456. 



de retroalimentaci6n con vistas a que en algunas ramas productl 

vas se empezara a operar una automatizaci6n general en la pro­

ducci6n. 

Dicha situaci6n permitir& al capitalismo norteameri­

cano mantener su tasa de crecimiento del producto nacional bru-

to real por habitante, avanzar en su expansionismo ec~ 

n6mico en América y recibir excedentes provenientes de nue,·as 

áreas de ;influencia1 tan e·stratt:;gicas como Europa Occidental y 

Africa. 

Por otra parte, tenemos que se observa la supremacía 

econ6mica de la Uni6n Soviética al fortalecer su capacidad in-

dustrial-y agrícola y en 'la postguerra mantener una incide~ 

cia en zonas estratégicas para el comercio internacional1 como 

Europa Oriental y en algunos países de Asia. 

En el contexto político) una vez terminada la guerra 

mundial, la divisi6n del mundo pof zonas de influencia entre el 

bloque socialista y los países capitalistas será el comienzo de 

una nueva etapa en la división internacional del t~abajo. Div! 

si6n que por sí misma enfrentó a los Estados Unidos y a la 

Uni6n Soviética, motivando el conflicto conocido como la "gue­

rra fría"> que inici6 la disputa por las diversas áreas estrat! 

gicas del planeta. 

Estos nuevos cambios hic·ieron que los Estados Unidos 

estructuraran adn más su mercado interno y también su estrate­

gia de penetrac{6n económica en áreas de influen¿ia en el ext~-

rior. 
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- En el caso particular de las economías latinoameric~ 

nas; el gobierno norteamericano ejercerá influencia para que en 

dichos países se adopten programas· de indus.triali.zación tendie~ 

tes a hacer más racional el capitalismo en área. Lo anterior 

se caracterizó en políticas ~conómicas que en los primeros afies 

de la década de los cuarentas se conocieron como la polític"a 

del "New Deal"' y del "Buen Vecino", que implementara el go-

bierno del Presidente Roosevelt. A partir de 1947, ya con el 

Presidente Eisenhower, a los programas se les imprimirá una po­

lítica más decidida en cuanto a la inversión de las empresas ee 

tranjeras en ramas de vital importancia para el desarrollo in­

dustrial de los países latinoamericanos. 

2. Centroamérica en los cuarentas: reformas s~ 
ciales y la salida del estancamiento econó­
mico 

Los países centroamericanos, para los afios cuarentas, 

empiezan a dejar atrás el retroceso económico que se presentara 

en décadas pasadas y comienza a vivir una reanimación en su de­

sarrollo, que también estuvo acompafiado por una serie de impor­

tantes transformaciones sociales. 

- En el ámbito social, se dieron modificaciones en las 

estructuras de poder y en las instituciones gubernamentales co­

mo resultado de la organización y lucha política de lo.s trabaj~ 

dores y debido a la emergenci~ de los sectores sociales medios, 

que en conjunto empiezan a incidir para hacer a un lado a los 

gobiernos autoritarios que habían encabezado las dictaduras mil~ 
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tares eb el conjunto de los paises de la región~ 

Será un per!odo en el que se desarrollaran en la so­

ciedad y el Estado transformaciones originadas por un buen nOmc 

ro de reformas pol!ticas expresadas en una renovada legislación 

del trabajo, que abre paso a la legalidad sindical; en el fuer 

te impulso a la educación impartida por los gobiernos; en el 

establecimiento de una redefinici6n de políticas en las innova­

ciones teci:iol6gicas; en el impulso al fomento de la industria 

y a las expor..taciones, etc. Todo esto con vistas a establecer 

una reforma más dinámica en el desarro.llo capitalista del área 

·centroamericana. 

La participación política de los sectores sociales 

medios,: constituidos por empleados de las burocracias pQblicas 

y pr.ivadas, del magisterio, de los·servicios y los profesiona­

les, empezó hacerse p~tente. 

En los movimientos sociales, los sectores sociales 

medios tuvieron una "participación importante cuando se logró. 

conquistar el poder pol"ítico "y establecer regímenes demo.i:ráti-

cos(Z) que tenían semejanza al populismo de Per6n en Argenti: 

(2) "Movimientos más o menos populistas como ~l ar~valismo gu!!_ 
temal teco, el rornerismo salvadoreño; el figuerismo costa­
rricense y el villedi"smo Hondureño, es t;:iban ya depurados· y 
constituyen típic;:is expresiones de cl;:ise media con aspec­
tos nacional-reformist;:is, por su contenido programático, 
su liderazg~ y sus relaciones con otras clases. El deseen 
tento popular se canaliz6 con excepciones p;:irticulares en· 
torno a objetivos difusos de democracia pol.ítica, libertad 
general respecto a· los derechos humanos, en suma la recon.:!_ 
tituci6n de una legalidad burguesa cnpá= de liquidar la 
brecha abierta entre el constitucionali:;mo libcra.l de fa-
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na• de Vargas en Brasil y Cárdenas en M6xico • pero que para el 

caso de las naciones centroamericanas lo que ·interes.aba, más 

que nada, era que de _la vida política se desterraran los m6to-
' dos represivos y las c"orruptelas gubernamentales a cambio <le g2_ 

biernos que estuvieran dispuestos a ofrecer toea una serie de 

garantías sociales y participaci6n política. 

En el orden econ6mico encontramos que e~ restableci­

miento del mercado agro-exportador, el reforzamiento del merca­

do interno y la inversi6n directa del capital norteamericano h~ 

cen posible que en el área centroamericana empiece a darse un 

.desarrollo econ6mico significativo, la prueba ~e esto es que se 

·observa una redefinici6n de áreas productivas· en cada pats as! 

como la constr~cci6n de la carretera Panamericana, que permite 

una.mayor integracidn e intercambio de mercanctas entre las na­

ciones centroamericanas •. 

El origen de la reanimaci6n se inicia cuando la zona 

centroamericana cobra un papel.estrat6gico por ser productor~ 

de.· m.ater.ias primas. y de productos de gran demanda durante la s~ 

gunda guerra ;undial. También porque en l~ ~csgu~rra los Est~ 

dos Unidos, dentro de su dominio económico, consideraron a Cen­

troam6rica un área importante para realizar inversiones e impo~ 

tac iones que llegaron a sobrepasar·. considei:ableiueete las cifras de los o.ñas 

chada y·el ejercicio despolítico del poder". 
TORRES RIVAS, Edelberto, Qa• cit., p. 166-167. 
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anteriores.C 3 ) 

En este proceso, la burguesía nativa centroamericana, 

además de volver a reinvertir capitales en la agro-exportaci6n, 

pasará a asociarse con el capital norteamericano con el objeto 

de crear industrias que produzcan manufacturas para ser consumi 

das en el mercado interno y para que productos agrícolas tradi­

cionales sean industrializados, como los casos del café en pol­

vo, la fabricaci6n de telas de algod6n, el aceite de ajonjolí y 

el empaque de carne para la exportaci6n. Por otra parte, los 

sectores de la burguesía centroamericana que se incorporan a e~ 

te proceso irán construyendo una fuerza· econ6mica que, con el 

apoyo del capital norteamericano, pasará a controlar buena par­

te del sistema financiero y comercial e irá sentando las bases 

para conformar un merca-do de mercancías industrializadas para 

ser consumidas e intercambiadas por los propiós ;países ·centroameridanos. 

Esto es, que la década de los cuarentas, para el de-

sarrollo econ6mico centroamericano, será la antcs~l" de un fut~ 

ro proceso· de industrializaci6n acelerad~ con vistas a la inte­

gración económica del área y que en las dos décadas posteriores 

será conocido como el mercado com6n centroameri-

(3) Las exportaciones centroamericanas, para los cuarentas, se 
volcaron radicalmente hacia el mercado norteamericano. En 
cuanto a las inversiones extranjeras el proceso de export~ 
ci6n de capitales estadunidenses va en el mismo sentido: 
".:. en 1944 las inversiones norteamericanas directas en 
centroamérica eran de 173. 1 mill.ones de d6lares y en 1950, 
habían ascendido a 254.2 millones, casi la mitad de esa 
cantidad, como venía sucediendo en el. pasado, se coloc6 en 
Guatemala y apenas el 3.5\ correspondi6 a Nicaragua. TO­
RRES ~IVAS, QE_. cit., p. 184. 
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Cano, 

3. Nicaragua: un crecimiento econ6mico despr~' 
porclon;ido 

Nicaragua, a·diferencia de la mayor parte de los paf 

ses centroamericanos, no. logra en los años cuarenta altos nive­

les de crecimiento debido a que su comercio exterior presenta 

desniveles en la comercializaci6n de los principales productos 

exportados, y porque experimenta una desordenada reactivaci6n 

del mercado interno y una reducida inversi6n directa de capita~ 

extranjero. 

Bn efecto, de 1940 a 1944 el compórtamiento del mer; 

cado agro-exportador, tanto de productos tradicionales como de 

los.nuevos, sufre altas y bajas que imposibilita.un crecimiento 

constante.C4 ) Esto Oltimo responde al comportamiento de la d~ 
manda del mercado internacional y a la importancia que adquiere 

Nicaragua como proveedor de mercancías para los Estados UnidQS. 

Pasemos ahora a analizar de manera global c6mo se 

pi'asent.a en Nicaragua el c:.owpol.~tami.e11t.o del ·mt:rcado externo_ así 

como. los cambios que tienen lugar en el mercado interno, que se 

va definiendo por la producción manufacturera. 

(4) Aquí nos basamos en el cuadro Nicaragua: "Exportaciones 
de productos principales". que ofrece la CEPAL, Q.I!.• ill· 
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El café 

En los capítulos anteriores pudimos observar que el 

café ocup6 un papel destacado en el eje de acurnulaci6n capita­

lista, sin embargo, durante los año.s cuarentas mantendrá un ni­

vel de estancamiento al registrar niveles de exportaci6n que no 

lograron llegar al 30%. Es hasta el año de 1950 que sus índi-

ces de exportaci6n registran el 50. 7%. Al hacer el promedio 

de todos los productos exportados durante la década nos encon­

tramos que el café llegará a ocupar el 30.52% del totai, porce~ 

taje que resulta ser reducido al comparado con los niveles de 

cornercializaci6n de las primeras décadas del presente siglo. 

Con lo que res~ecta al oro, éste a diferencia del c~ 

fé, a partir de 1940 representa el 50.7\ del total de las expo~ 

taciones, manteniéndose arriba del 50% hasta 1945. 1946 es el 

año en que empieza a declinar notablemente, esto último. hizo 

que en el perfodo tenga un promedio del 36.4% de total de las 

exportaciones~ 

Cabe destacar que duran~e los primeros afios de ~sta 

década los niveles alcanzados por la producci6n aurífera permi­

tieron absorber una considerable cantidad de fuerza de trabajo 

en cornparaci6n con los otros sectores productivos, tal y corno 

.lo demuestran los datos que da Marcos Valle M. al señalar la 

ocupaci6n de mineros por regiones: Chontales 997; Zelaya 2, 702 i 

Le6n 1,570 y Matagalpa 321, que sumados dan un total de 5,590 
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asa'iariados. (S) Cabe señalar que e~isten cifras dispersas que 

proporcionan particularmente el número de trabajadores, a los 

que se les suman empleados administrativos y técnicos. Si 

bien no les podemos dar una confiabilidad tota-1, sí- podemos con 

cluir que en las zonas miner~s. como es el caso de Zelaya, exi~ 

tían hasta tres turnos diarios en la extracci6n y procesamiento. 

El pino 

Para esta época el cedro, la caoba y otras maderas 

preciosas ya no arrojaron los porcentajes de producci6n como 

los de principios del siglo XX, fué entonces que las empresas 

norteamericanas se lanzaron a talar indiscriminadamente aque­

llos bosques de pino empezados a explotar en los treintas, ubi­

cados en la regi6n de la Costa Atlántica y •. en la actualidad en 

las zonas montañosas de Chontales y Nueva.Segovia. 

Este producto de exportaci6n será uno de los pocos 

que en estos años se mantenga en niveles normales, aunque con­

~ribuyendo tan s6lo con el 6.07\. del total exportado. 

El caucho 

Como resultado del conflicto bélico mundia·1 ~ el cau­

cho y el tuno volverán a extraerse de la regi6n norte de l.a Co~ 

'ta Atlántica y en el norte del Pacífico. Esto fue aSÍ hasta que los E~ 

(5) VALLE, Marcos M., QE.. cit., p. 56. 
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tados Unidos volvieron a recuperar el mercado Asiático, que 

tiempo atrás le venía suministrando la materia primá a bajo precio. 

Los Estados Unidos sabían que los bosques centroame­

ricanos aún contaban con árboles que proporcionaban la tan de­

seada fibra, lo que determina que en Nicaragua, en 1942: " •.• se 

instale l~-if•óioe.YReserve Corporation, la cual establece 40 com.!_ 

sariatos para abastecer a los cerca de ·sooo cuacheros que les 

trabajan. Tenían una planta procesadora que contaba con 165op~ 

rarios y construyeron 13 aeropuertos para sacar la producci6n".( 6 ) 

El Anuario Estadístico de Nicaragua de 1947 indica 

que del total de las exportaciones nicaraguenses, el caucho pr~ 

sent6 los siguientes porcentajes: para 1942 el 3\; en 1943 el 

6\; en 1944 el 7\; en 1945 el 6\ y el 2\ en 1946. 

A partir del año de 1946 comienza a declinar enorme­

mente la.exportaci6n cauchera como resultado de dos factores: 

1) Se reanuda el comercio entre Asia y Estados Unidos para el 

mercado del hule, y 2) En los bosques nicaraguenses, el ago-

tamiento del líquido en los árboles del caucho en la zona norte 

de la costa Atllint:i.ca y en Nueva Segovia se hace patente. La 

situaci6n la tratan de contrarrestar los miles de caucheros ex-

trayendo el tuno, producto similar al hule pero con una calidad 

inferior y que es vendido a bajo precio, situaci6n que llev6 a 

estos trabajadores a disminuir considerablemente sus ingresos. 

(6) La Mosquitia, QE_. cit., p.'17 



Banano 

A pesar de la salida temporal de la Standard Fruit 

Co., los productores independientes y las pequeñas empresas co­

mercializadoras que aún subsistían hicieron que la fruta, ade­

más de cubrir la demanda interna, pudiera ocupar promedialmente 

el 4% de lo exportado. La situaci6n no pudo mejorar en adela~ 

te pues a partir de 1949 se anuncia una fuerte caída en su co­

mercializaci6n. 

La. mayor_parte de la producci6n de los cuatro produs 

tos que hemos mencionado anteriormente, era lograda en la re­

gi6n agrícola y minera de la Costa Atlántica, y si revisamos 

los resultados en sus.índices de producci6n, precisamente a pa~ 

tir de 1945 veremos que la baja de las exportaciones será nota-

ble. Lo anterior provoc6 problemas parecidos a períodos ante-

rieres, esto es: comenzaron a desatarse ios despidos masivos y 

recortes del personal, por lo que gran parte de los asalariados 

pasaron e ocupar~c en tareas ágrícolas para el consumo interno 

y a emigrar a otros centros de trabajo, como la zona del Pacífi 

co del país, y/o trasladarse a las fronteras agrícolas de Hond~ 

ras, Costa Rica y Panamá. 

Otros productos 

El ganado vacuno y el ajonjolí serán actividades pr~ 

ductivas que contribuyen en al~una medida a fomentar el desarro 

llo de la agricultura del país, principalmente a partir de 1945, 

al registrar buenos índices de exportaci6n y con el tiempo sost~ 
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nerse como rubro de exportación. 

Estos productos durante los afios cuarenta también 

presentaron desniveles de producci6n provocados por problemas 

internos. Parte de las causas que los originaron fueron, para 

el caso de ganado vacuno: durante el período se hacé patente 

la ausencia de medidas preventivas para contrarrestar el t6rsa­

lo; persisten técnicas rudimentarias en la procreaci6n de los 

animales; entre 1949-1950, los malos inv±ernos provocan que 

los campos de pastisaje vinieran a empeorar la situación de 

años anteriores. Por otra parte• tenemos un (il timo factor que 

contribuy6 a obstaculizar la libre comercializaci6n del ganado 

y que se manifest6 en el sinnfunero de trabas que el gobierno im 

puso a los ganaderos que querían exportar ya que Somoza García 

pas6 a controlar, a nivel nacional, la venta de animales y a 

realizar clandestinamente la comercializaci6n del ganado en las 

fronteras de Costa Rica y Honduras. 

En cuanto al ajonjolí, a pesar de que se logra· quin­

tuplicar la superficie sembrada y que inclusive, en 1949 llega 

porcentualmente a cubrir el 17.8\ de las exportaciones. Sin 

embargo, tenemos que dicho cultivo fué sembrado en tierras de 

descanso solamente, y conforme se acrecienta no podrá extender­

se su cultivo por no haber tierra disponible, pues las que exi~ 

tían estaban ocupadas con cultivos destinados para el consumo 

interno, para café, la caña de azúcar, o aquéllos terrenos que 

iban preparando para las grandes extensiones del cultivo del al 

god6n. 
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E11 cuanto al a::úcar, ::ilgod6n y su semilla, los índi­

ces <le expori:ación ser5n relativamente bajos con respecto a los 

anos anteriores y su producción ser& para satisfacer la deman­

da interna e insumos para la industria. 

El incremento de ·la población durante estos anos h! 

zo crecer la demanda de productos agrícolas dirigidos al abasto 

del mercado interno, por lo que se tuvo que ampliar el área cu.!_ 

tivable para la producción de granos básicos. Esta situación 

se logró con un aumento considerable en el maíz, frijol y arroz, 

productos que incluso -aunque en una ínfima proporci6n- lle-

gan a exportarse y a superar los índices productivos de décadas 

anteriores. 

El impulso que cobra la agricultura en el periodo, 

hizo que zonas agrícolas como Managua, León y Granada 

fortalecidas y que surja como otro polo ~e desarrollo 

se vean 

el d~ 

partamento de Chinandega, sobre todo en la producción agrícola 

que empezará a dar mayores índices en cafta de azQcar, ajonj~ 

lí y granos bfisicos. 

3. 1. Dos momentos: la exportación para el me~ 
cado de la guerra y las bases para el e~ 
tablecimicnto de un mercadomanufacturero 

Arriba mcncionáb3mos que la inversión norteamericana 

para Centroamérica en los cuarenta:. comienza a incrementarse, 

pero para el caso específico .de Nicaragua, las inversiones diref_ 

tas estadunidenses se presentan conservadoras al destinarse s6-

lo el 3.5~ del total para el iirea, cifra sumam.:·nte inf~ 



247 

rior si la comparamos con Guatemala, que lleg6 a recibir el 50\ 

de éstas. El hecho muestra que Estados Unidos aún mantenía re 

servas para hacer de Nicaragua un fuerte proveedor de materias 

primas, sobre todo·porque, a diferencia de los demás países del 

área, había dado muestras de inestabilidad política en donde la 

guerrilla y los múltiples golpes de Estado habían causado pro-

blemas a las compañías extranjeras norteamericanas. Sin embar_ 

go, a pesar de que a Nicaragua no se le asignaron grandes capi­

tales del exterior, con la situaci6n política y econ6mica inter_ 

nacional que priYa de 1940 a 1944, el territorio nicaraguense 

entrará también en el programa que implementó la Agencia Inter~ 

mericana de Desarrollo. El objetivo central de los Estados 

Unidos era que Nicaragua fuera un proveedor de materias primas 

y productos semielaborados, establecidos éstos dentro de la ec2,_ 

nomra de guerra, como el aprovisionamiento de caucho, la madera, 

metales, cueros, asr como alimentos, que en conjunto fueron ne­

cesitados para el equipo armamentista y demanda de consumo de 

los ejércitos. 

En cuanto al período .de la postguerra: 1945-1950' 

Nicaragua comenzará a vivir un proceso que lleva una tendencia 

hacia el fortalecimiento del mercado interno como resultado de 

los siguientes factores: 

Inversiones directas norteamericanas, no sólo encaminadas a 

fomentar el mercado agro-exportador, sino también, a colocar 

capitales para la elaboración de productos básicos dirigidos 

al consumo interno para el establecimiento de plantas refin~ 

doras de petróleo y semielaboraci6n de productos químicos, así coro 
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el inicio del proceso de asnciaci6n de capitales de una man~ 

ra proporcional en aquellas empresas o negocios donde empie­

za a invertir la burguesía del país, situación que les perml 

ti6 a los capitalistas norteamericanos subordinar el 90~ de 

lo que en ese entonces •ra el mercado agro-exportador nicara 

gÜense hacia los Estados Unidos. 

Inicio de una etapa donde empezarán a fortalecerse las dife­

rentes fracciones burguesas nicaraguenses, que a fines de 

los cuarentas invierten capital no s6lo en el mercado agro­

exportador, sino de manera especial en industrias manufactu­

reras, en casas comerciales, fiduciarias y compaftías de ser­

vicios, que al irse reagrupándose y fortaleciéndose varias 

firmas y negocios, darán origen a grupos .econ6micos que se 

conocerán como Banco de Nicaragua, Banco de América y uno 

más al que le podemos llamar Grupo Somoza. 

Con los cambios que Nicaragus~ vive.durante los afios cu~ 

renta el país saldrá poco a poco del estancamiento económico, 

logrando una tasa anual de crecimiento que permite reactivar el 

mercado exterior y el mercado interno. Sin embargo, tal mejo-

ría no aparecerlii en beneficio cte· los trabajadores del 

país, debido a que se operaron t.ransformaciones que .modi_ficaron 

los procesos productivos. Los desniveles que ya mencionamos 

en los productos de exportaci6n, las innovaciones tecnol6gicas 

en la introducci6n de moderna maquinaria y equipo, realizadas 

sobre todo en los años·que van de 1940-45, aumentaron el ejérci 

to industrial de reserva como consecuencia d~ los constantes 

despidos en ingenios azucareros, haciendas cafetaleras y del t~ 
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bacoJ' recortes de personal en la construcción de edificios y c~ 

rreteras, en la cementera, en empresas textiles y en grandei 

talle.res de manufactura de zapatos. .La inestabil ida<l laboral llevó 

a que en 1950 existieran 28,650 cesantes, cantidad significati­

va en estos años si se compara el número de ocupados en el país. 

4. Significado de la dictadura en 
talismo nicaraguense 

.el capi_ 

A partir de los cuarentas la sociedad nicaragüense_, 
) / 

en su estructura de dominaci6n, conocerá de mp:nera más acentua-

da, un régimen políti.co que se distiil).gue pot la: px;o1on.gada 

permanencia en el poder ejecutivo del General de Di 
visión Anas.tasio Somoza García. Este hecho cobrará fuerza por 

el notable proceso de institucionalización de la Gu~rdda Nacio-

na7que se convierte en el aparato represivo más importante del 

Estado. Dichos cambios posibilitaron a Somoza controla:l'-

das las zonas militares más importantes del país, consolidar su 

poder político en el ejecutiv~ a través de la represión de cua~ 

quier fuerza opositora ~incluso, fortalecerse como uno de los 

grupos económicos más importantes del país. 

Lo anterior respondió a la carencia de una real par­

ticipación de lo que puede llamarse el viejo estilo bipartidis­

ta de las fracciones burguesas por disputarse el poder 1 ya que 

los partidos políticos se presentaron con una debilidad políti­

ca cuando se presentaron las coyunturas electorales para la de­

signación de presidentes. 



El espacio de poder que dejan los partidos burgueses 

es ocupado y representado por la dictadura somocista, que para 

sostenerse recurre a la centralizaci6n del poderºejecutivo ma­

niatando siempre a los poderes judicial y legislativo e imponié~ 

deles sus propios intereses. Dicho control permiti6 al régimen 

establecer reformas constitucionales y verse abierto en decretar 

leyes labqrales, esto con fines reeleccionistas para consolidar­

se políticamente entre las masas. 

La puerta abierta para usupar la presidencia de manera dictato­

rial respondi6, por otro lado, a que en esta .. época;las fraccio­

nes burguesas continuaran ocupándose en tratar de recuperar las 

ganancias que normalmente no pudieron obtener bajo -la recesi6n 

econ6mica. .En efecto, los sectores burgueses del país, más 

que interesarse por la modernizaci6n y fortalecimiento de los 

partidos tradicionales y quitarle el poder a Somoza, hicieron 

todo lo posible para apro.vechar las condiciones econ6micas que 

traía consigo el período de la pos tguerr.a para lanzarse a un 

nuevo terreno de inversi6n econ6mica, como eran los sectores in 

dustrial y comercial. 

La fuerza que logra el régimen somocista, lo hace 

distinguirse hist6ricamente de las otras dictaduras militares 

centroamericanas. Por otra parte, será el único. gobierno del 

área que pueda desarticular constantemente los movimientos dem~ 

cráticos de los sectores sociales medios que exigían poner. fin 

a .un estilo de gobernar autoritario, desp6.tico o patriarcal. 
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Somoza García, con la habilidad política que lo ca­

racteriza, logra en plena crisis de legitimidad -como veremos 

en la campaña reeleccionista de 1944- imponerse gracias a su 

facilidad para negociar con las diversas fuerzas burguesas e ir 

estableciendo pactos con el reformismo obrero. 

La sola presencia de Somoza García en la presidencia, garanti­

zando a los norteamericanos sus intereses económicos y estraté­

gicos en suelo nicaragüense, ya qae su estilo de gobierno se h!!_ 

bía convertido en la fórmula ideal que tanto busc6 el Departa­

mento de Estado estadunidense para resolver los problemas de 

inestabilidad política que habían caracterizado a Nicaragua du­

rante las primeras décadas del presente siglo. 

Por último, cabe anotar que la audacia de Somoza en 

la negociación política y en los métodos represivos contra los 

sectores populares estuvo acompañada de la utilización sinies­

tra de la fuerza económica que en ese entonces había alcanzado 

el Estado mismo. 

A diferencia de la forma come crecieron y se desarr~ 

llaron los grupos econ6micos BANIC y Banco de América, el grupo 

econ6mico Somoza, para emerger en la sociedad como un poder ec~ 

n6mico, cont6 con el sistema financiero y de hacienda del gobier 

no, y también con aquellas empresas estatales que estaban orien­

tadas a la construcci6n de la infraestructura de carreteras, alcanta 
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rillados, electrificaci6n, telégrafos, transporte terrestre y 

marítimo. Todo lo anterior lo aprovech6 la dictadura para in-

crementar su capital, poder econ6mico que, en el ·transcurso de 

los años, le posibilit6 el llegar a incidir directa e indirect~ 

mente en la mayoría de las ramas de producci6n, como puede con~ 

tatarlo en el listado siguie.nte: C7) 

PRODUCCION AGRICOLA 

Fincas de café (46); fincas de cafia (Montelimar, otros 7 gran-

des); fincas ganaderas (51); fincas de tabaco (400 fincas en 

total). 

:EXTRACCION 

Minas de Oro: San Urbina, San Albino. 

AGRO INDUSTRIA 

Procesamiento de arroz: Morillo, S.A., Arrocera El Diamante; 

sebo: control y distribuci6n; carne: Carnic, Ifagan, Central 

Mea t Packer, El ·Regalo; leche: Lechería "La Salud", Prolacsa; 

tabaco: Nicaragua Cigars, -S.A., Vegas de Jalapa, Tabacalera Ni­

caraguense; venta particular de ganado a Panamá y venta clan­

destina de ganado a Costa Rica; azúcar: Alcohol, Central de In 

~ 
Pescanica, Pesquera Solee, S.A., Compañía Marítima de Bluefields, 

(7) Los datos recopilado_s fueron tomados de "El Imperio Econ6 
mico de Somo za", sin fecha,. mime o gr afiado; del trabajo -
de ALEGRIA y FLAKOLL, ~· cit., y de WHEELOCK, ~· cit. 
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Marítima Mundial, Pesca Pomarblue, Pesquera del Mar Fish Meal 

Company of Nicaragua. 

INDUSTRIA 

Plantas de Energía Eléctrica en Chinandega, Tipitapa, Jinotega, 

Estelí y la Libertad; áceite: Aceitera Corona; .fibra de vi-

drios: Pesquero anticorrosivo; textiles: El Porvenir, Vestidos, 

S.A. (SO\ de acciones); J?'olivinilo: INICSA, INTUCASA; :fi5 s fo -

ros: Compañía de Fósforos J\!omotombo; envases: Papeles Cartones, 

S.A.; Sal., (Sal Industrial); Clorsalina, Salinas Nicaraguenses, 

S.A.; calzado: Calzado Chontal, S.A.; éomputación: PROSISA; 

producción de Hielo: Compañía Hielera, S.A.; productos quími-

cos: Bercasa; Amarnic, S.A., Bionica, S.A., Modnetic.s of Nica-

ragua; Propiedad de varios aserraderos en el país, eñ:'.. 

COMERCIO 

Diversos: Una cadena de boutiques; Comercial Nendieta, S.A., 

Dormicentro, S.A.; tliscos: Sonido Industrial, S.A.; ·joyería: 

Dreher; ventas de café: Agrotecnia, S.A., Compañías Pecuarias, 

S.A., Compañías Agropecuarias, S.A., Agrotecnisa, Agricultores, 

S.A.; distribución: Herramientas, maquinaria, manufacturas ge­

nerales, licores, joyas, ferretería y artículos eléctricos de 

"importación"; automóviles: Ca1-ibe Motor, Dismotor, S.A., COM-

DECSA, Mercedes Benz, Citroen. 

CONSTRUCCION 

Asbesto: Nicalit, Panelfab; cemento: Cementera Nacional, MAYCO, 

S.A.; concreto: Concreto Premezclado, S.A.; O? tales: Metasa; 

viviendas; modistas: CASANICA; 
'"j 

compra-venta de terreno: URDE-
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S.A.; materiales diversos de construcci6n: AISLITE y ESTINSA, 

S.A., ALUMEX; muebles: DORMICENTRO, Camas Dores ta. 

SERVICIOS 

Transporte Aéreo: LANICA; transporte marítimo: MAMENIC LINE, 

CONCABESNIC; servicio de carga: Aerolibre; portuarios: Puerto 

Somoza; turismo: Hoteles de Nicaragua, S.A.; peri6dico: Edit~ 

rial Novedades; televisi6n: Televisi6n de Nicaragua; radio·: 

Estación X Uni6n Radio - Radio Managua; seguros: Compañía Na­

cional de Seguros; banca: Banco de Centroamérica CAPSA; comeL 

cío de sangre: Plasmaferesis; propiedad del campo Las Mercedes 

(El Aeropuerto de Managua). 

OFICINAS DE COORDINACION 

Oficina particular; Oficina de Supervigilancia; Of.ic;:ina Grupo 

Sevilla Somoza; propiedad de edificios que ocupaban las embaj~ 

das de México y Costa Rica. 

S. El advenimiento de nuevas corrientes sindi 
cales 

Somoza García, al inicio de los cuarentas, consolida 

su.fuerza, debido a que tras su visita a los Estados Unidos en 

1939 logra granjearse el apoyo político de su amigo, el presi­

dente Franklin D. Roosevelt y también porque la oposici6n con­

servadora y la de los sectores soeiales medios, así como la que 

pudiera manifestarse por parte del movimiento obrero, no dan 

muestras de una real participáci6n antigubernamental. 

Somoza García, para conservar su poder, tambil'in sacará provecho·· 
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del conflicto bélico mundial, al iniciar maniobras políticas c~ 

mola del 1941, declarando la guerra a Japón, Alemania e Italia. 
, 

Aunque el ej_:..:ercito de Nicaragua jamás se enfrentó militarmente 

a dichos países, la declaraci6n de guerra perseguía que el pre­

sidente de Nicaragua se revistiera de una careta democrática, 

declarándose demag6gicamente anti-fascista.C 8 ) 

Sin embargo, a nivel interno Somoza sigui6 con su 

tradicional garrote contra cualquier movimiento popular que se 

oponían a su régimen, prueba de esto era la imposici6n de los 

estados de sitio, ·1a suspensi6n de las garantías constituciona­

les cuando el dictador mejor lo deseara, o las deportaciones a 

los líderes políticos. 

Dentro de este clima político, grupos obreros inde-

pendientes intentan reorganizarse a partir de 1940. La tarea. 

no era fácil, pues el movimiento obrero, después de la desapar.!_ 

ci6n de la primera CTN, aán continuaba disperso. Los grupos 

que participaban legalmente, eran las organizaciones de trabaj~ 

dores subordinados a la política oficialista y a las mutualida­

des. 

Para hacer frente a las posiciones somocistas, los 

primeros intentos aparecen en un grupo independiente que cmpcz~ 

rá hacer una labor de agiataci6n y propaganda, a parti; del pe-

(8) Declararse anti-fascista a Somoza García, también le trae­
ría provechos econ6micos, como fué el caso de la adjudica­
ción particular que le hiciera a· las propiedades de los t~ 
rratenientes alemanes que se habían ubicado en Matagalpa, 
y quienes con el conflicto bélico de ser pro-nazis. 
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ri6dico· Indice tratando de incidir entre los sectores obreros 

de la capital del país. 

Entre los organizadores de Indice sobresalen diri­

gentes como Armando A¡nador, dirigiendo la publicaci6n; Manuel 

Alemán Guerrero, viejo militante petcnista de Masaya; Manu~l 

Pérez Estrada dirigente, de los trabajadores textiles, y Aleja~ 

dro Bermadez García. 

Conforme transcurre el tiempo, el grupo Indice realiza inten­

tos por constituirse en una organizaci6n partidaria que pudiese 

agrupar a la clase obrera y a los sectores marginados con'miras 

a realizar una política en el marco de un programa nacional-re-

formista. Los intentos aparecerán en algunas ocasiones al sa'-

'lir los integrantes del grupo Indice con el nombre de Partido 

Popular de Nicaragua. 

5. 1. El nacimiento del Partido Comunista de N!_ 
caragua y la influencia del Vanguardismo 

Los líderes de la extinta CTN que viajaron a Costa 

Rica militaron por un tiempo en las filas del Partido Vanguar-

(9) 

de ·ese país. 

El nombre de Partido Van2uardia Popular lo adquiere en 
1943 el Partido Comunista costarricense, cuando decide 
adoptar la política colaborac_ionista que venía dictando 
Earl Browder, (Secretario del Partido Comunista norteame­
ricano), al asignparsele la responsabilidad de trazar las 
líneas tácticas de la Internacional Comunista para Centro­
américa y el Caribe, orientaci6n política que influy6 a su 
vez para que cambiaran de nombre varios partidos comunis­
tas del área. 
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A los dirigentes sindicales nicarngucnses,unn ve: in 

corporndos a las filas de Vnnguardin Populnr. se les encomcnd6 

participar en las tareas político-sindicales que los comunistas 

tenían en las plantaciones bananeras de la United FTuit Co.
1

en 

las zonas de Golfitos y Pnrritas, mismns que en ese tiempo ab­

so1·v·ieron gran cantidad de trabajadores migratorios nicaragüen­

ses ~espués de que cerrara la Standard Fruit en la Costa 

Atlántica de Nicaragua. 

A partir de 1934, en las plantaciones bananeras de 

Costa Rica se habían escenificado movimientos huelguísticos con 

cierta fuerza política. eon la injerencia de los sindicalistas 

nicarag\t~nses se buscaba reforzar aún más el trabajo .. Quien f1lle 

asignado para la labor sindical (lO) en Parritas fué Augusto 

Lorio, mientras que para Golfitos fueron, Efraín Rodríguez, CaL 

los Pérez BermGdez y Manuel Herrera. En el caso de los dos G! 
timos, ·~·m 1940 re¡:iresentaron a los militantes de las 

bananeras como delegados ante el pleno ampliado del Comité Gen-

tral que tuvo en ese entonces Vanguardia Popular .con vistas a 

elaborar la téctica para participar en la vida política del 

país. 

·Al poco tiempo de naberse realizado el pleno del Comité Central 

( 1 o) Sobre la actividad de los dirigentes cetenistas, la form~ 
ci6n primeia del Partido Comunista de Nicaragua y más ta~ 
de el Partido Socialista, nos basamos principalmente en 
los peri6dicos obreros de la época como: Hoy, La Verdad, 
Indice, Unidad, Cnrreteras, Tribuna Obrera y el traba)o 
de PEREZ BER.MÜDE: y GUEVARA LOPEZ, Folleto ~ y §. y el 
trabaio de GUTlERRE: !'-1:\YORGA que anteriormente fiemos cita 
do. · -
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de Vanguardia, al interior del grupo de exiliados nicaraguenses 

empieza a nacer la idea de formar una nueva organizaci6n parti­

daria que se basara en una estructura política y una ideología 

~eninistas. Así, en la ciudad de Heredia y bajo la tutoría de 

los comunistas_ de ese pa~s, el 15 de noviembre de 1940 los sin­

dicalistas nicaragu_enses deciden fundar el Partido Comunista de 

Nicaragua, siendo sus fundadores: Efraín Rodríguez, Francisco 

Hernández Segura, Augusto Lorio y Carlos Pérez Bermúdez, aseso­

rados por los dirigentes vanguardistas Arnoido Farreto .y Carlos 

Luis Fallas. 

En la reunión constitutiva, qued6 Francisco Her11ández Segura 

en la Secretar$a General del Partido. Los Estatutos y el esti 

10 de trabajo que adoptarían los nuevos comunistas fueron esta­

blecidos de m~nera .. similar a los existentes en Vanguardia Popu-

lar. 

Al asumir.una participación política en su país, los 

comunistas nicaraguenses iniciaron un-trabajo .que más parecía 

el de una ~ilial política de Vanguardia en Nicaragua que una 1~ 

bor propia del PC de N. 

Desde su surgimiento, el PC de N, .en uno de sus 

acuerdos, se había propuesto hacer un análisis sobre la situa­

ción económica del país y sobre la clase obrera; pero _pasaron 

los años y este intento s61o lo trataron de hacer Juan 



Lorio y Armando Amador (Jl) una ve: que fueron expulsados del 

país y despu6s de haber mantenido una política colaboracionista 

con el gobierno. 

Sin embargo, desde un principio~entrc los comunistas 

comenz6 a discutirse la manera de impulsar el trabajo político 

al interior de aquellos sectores obreros que en el pasado ha­

bían estado organizados por aquellos núcleos agrupados por pet~ 

nistas y cetenistas. El problema ahora consistía en defi 

nir si el trabajo político se desarrollaría abierto a la luz p~ 

blica, .Jajo el nombre de Partido Comunista, o si ·sec-¡:eálitaría · 

partir de un frente de lucha con un nombre diferente para que, 

según los comunistas, no fueran atacados directamente por el a~ 

ticomunismo de los conservadores y la dictadura. Lo acordaao fue 

•trabajar · con frentes políticos dirigidos a organizar a las ma­

sas y sacar peri6dicos propagandizando la situaci6n nacional e 

internacional. ,.- Para júlici de 1941, al iniciar,se la. la-

bor partidaria, sale el 6rgano de difusi6n Hoy. En cuanto a 

la consolidación del partido mismo, las estructuras orginicas 

quedan estancadas.por el empuje que se le_, di6 a la }abor sindi~ 

cal, misma que estaoa orientada por·los lineamientos de la lnteL 

nacional Comunista de la época. 

En efecto, en el 6rgano de difusión de los comunistas se mantuvo 

( 11) Nos referimos al texto: Unión Nacional de Nicaragua y 
Ubicación de los Trabajadores Frente a la Dictadura de So 
moza, de Juan Lor10 y Armando Amador, escrito en enero de 
1946, en donde se trata de hacer un breve análisis de la 
situación prevaleciente e.n 1'icaragua durante la época. 
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desde su fundaci6n la herencia de la línea política del Partido 

Comunista costarricense, que estaba a su vez afiliado a la In­

ternacional Comunista. 

Lo anterior lo podemos ver en las páginas escritas en el peri6-

dico Hoy, particularmente en los artículos. de Hernández Segu­

ra, quien hacía llamados al proletariado nicaraguense para con~ 

truir el frente popular en busca de un régimen democrático así 

como para impulsar reformas tendientes a realizar la industria­

lizaci6n a partir de una política de desarrollo econ6mico naci~ 

nalista. 

En los hechos, d~chos planteamientos tenían pocas p~ 

sibilidades de implementarse en lo político, pues el régimen s~ 

mocista, durante los últimos afias de la· década de los treinta y 

aún en los cuarentas, siempre di6 muestras de ser un régimen r~ 

presivo para con los movimientos populares y de aoptar una pos­

tura entreguista.con la política intervencionista norteamerica­

na en Nicaragua. Esta situaci6n hizo que· se dieran pocas pos~ 

bilidades para que se abrieran e~pacios políticos y sociales C!!_ 

paces de establecer una vida democrática y que fuera poco menos 

que imposible un desarrollo capitalista aut6nomo. 

·Las tesis que habían propuesto los comunistas nicar~ 

guenses .para 1~ década de los cuarentas no coincidieron con la 

realidad política que se vivi6 en aquel entonces. Lo que se 

observa, más bien, es una actitud que en ocasiones cay6 en una 

posici6n colaboracionista frente al gobierno, como· veremos en 

los siguientes apartados. 
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5.2. El browderismo al interior de las filas 
de los comunistas 

En los años que van _de 1940 a 1945 la línea browde­

riana se caracteriz6 por impulsar una política consistente en 

levantar programas de los frentes populares antifascistas en el 

continente americano. Para América La tina,. los comunistas del 

área mantuvieron una política de apoyo a la "Buena Vecindad" 

que ofreci6 el presidente norteamericano Roose,rel t a fin de evi_ 

tar la guerra mundial. 

La labor que sigui6 el dirigente comunista norteame­

ricano para la época puede sintetizarse en este pasaje: 

"El browderismo imponía reducir y si fuera posible, eli­
minar la lucha violenta para solucionar conflictos. En cada 
país debía crearse un campo democrático antifacista denfro del 
cual pudieran resolverse los conflictos por la vía pacífica. 
O sea: libertad de palabra; libert"ad de asociaci6n política y 
el sufragio universal~ En suma, mantener a toda costa la uni­
dad por· la paz y proseguir .la industrializaci6n sin problemas 
laborables en cada naci6n y la unidad internacional para mante­
ner el nentante" entre el socialismo y el capitalismo". (ll.) 

•. Lo anterior permite entender, la manera en que los 

comunistas nicaraguenses volcaron sus esfuerzos a que en la pr~ 

paganda y las movilizaciones se diera difusi6n a una serie de 

acontecimientos que se presentaban en el contexto internacional, 

mismos que en poco tiempo, llegaron a tener cambios tan pola~i­

zados que· ni siquiera los comunistas nicaraguenses lograron pe~ 

catarse de las consecuencias políticas :que esto 

( 12.) QUINTANILLA OBREGON, Lourdes. Lombardismo y Sindicatos 
en América Latina, Ed. Fontamara, México, 1982, p. 
114-115. 



tenía en lo ~olltico y econ6mico para Nicaragua. 

Desde agosto de 1931 se había esta-

blecido el pacto Germano-Soviético para evitar li guerra. pero 

sin embargo, éste terminaría en 1941, cuando los alemanes de~i­

den invadir la Unión Soviética. Al poco· tiem¡JO se establecfa la 

coalición entre China, Inglaterra, la Unión Soviética y loi Es-

tados Unidos_··_contra Alemania, Italia y Japón. Dentro de ésto 

cabría agregar la disolución, en mayo de 1943, de la Internacio 

nal Comunista y los cambios de planteamientos que hicieran los 

comunistas a nivel mundial para definir como el enemigo princ~ 

pal no ya a las potencias capital is tas sino al frente_ nazi-fa­

cista. 

Lo anterior requería de una labor en la que en el 

primer plano estuviese la construcción del frente m1lndial por 

la p~z. siendo una resoluci6n que sobr~ todo se centraba en la 

situación particular de zonas como Europa Occidental y los Est~ 

des Unidos de No.rteamérica • Para el caso específico de -Arn~ 

rica Latina1 dichos hechos repercutían de diferente manera, no 

obstante elle.. -fueron hechos cumplir(l;;) por los comunistas 

(13) "En el período entre el VIII Congreso y el Pacto Germano_ 
Soviético, la política de la IC en los países coloniales 
y dependientes ~ adoptó estrictamente, como su política 

- en Europa y Estados Unidos, al objetivo central de la po-
- lítica exterior soviética: la construcción de la alianza 
i.anti-hitleriana. 
• La estrategia anti-imperialista fue reemplazada en la 

práctica aunque las resoluciones del VII Congreso habla­
ban de "frentes popula>es anti-imperialistas" po-r la e~ 
trategia anti-facista. Los partidos comunistas de Améri­
ca Latina, por ejemplo, plantearon que el enemigo más pe­
ligroso de los pueblos ya no era el imperialismo yanqui 



del subcontinente. 

Esto nos lleva a señalar que la situación internacional a lo 

largo de los cuarentas fue un problema fundamental en la activi 

dad de los comunistas nicáraguenses. V~amos entonces cómo 

adoptaron históricamente la línea internacional d~ntro de la 

tuación política del país. 

si_ 

6. El reformismo como corriente sindical 
establecida, luchas obreras y el fort~ 

. lecimiento del colaboracionismo somo­
cista 

La actividad que entonces empezaría a realizar el p~ 

riódico Hoy se centró fundamentalmente.en la propagandización· 

en la lucha que a nivel internacional tenían que dar todos los 

comunistas contra el nacional-socialismo. Para esto se convi-

no en aglutinar a nivel .nacional a todas las fuerzas posibles 

con el fin de organizar los frentes an~if~cistas. ·El Partido 

Comunista ~e Nicaragua decide el 22 de junio de 1941 ado.ptar 

una resolución en estos t~rminos: 

1) 

2) 

3) 

Ampliar la base del movimiento sindical constituyendo para 
tal .fin "Las ·sociedades Unidas de Nicaragua". 
Enfocar públicamente la existencia de las sociedades recre~ 
tivas como .obstáculo para el eficaz desarrollo del movimie!!_ 
to sindical. 
Ampliar la base del partido constituyendo nücleos obreros 
alrededor del semanario Hoy. 

sino el elamán". 
CLAUDIN, ·Fernando. La Crisis del Movimiento Comunista In­
ternacional, España, Ruedo Ibérico, 1977, p. 242. 
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Acercarse a la fracción que operaba a través del semanario 
Indice mediante la colaboraci6n en el trabajo tras los ob­
Jetivos señalados. 
Organizar la juventud obrera, campesina y estudiantil en un 
s6lo.organismo'anti-facist~. 

Bajo estas directrices surge el Fr~nte Pro-Adelante, 

con su 6rgano de difusi6n Adelante, el 4 de octubre de 1941. 

Con este peri6dico se pretendía la unidad de diversos sectores 

de la sociedad nicaragüense para conformar un· frente popular en 

el país. 

.El Frente Pro-Adelante sería sustituido por el Fren­

te Pro-Hoy, y será através de este último en donde prácticamen­

te comiencen a participar los comunistas en la vida política 

del país. Los resultados de dicho proyecto. po l ftico aparecen• 

·el Z6 de octubre, fecha en la que se constituye una instancia 

que empezará a tener mayor envergadura política y a la que se 

domin6 Comité Organizador de la Uni6n de la Juventud Obrera de 

Nicaragua (UJON). 

En la UJON se busc6 uglutinar a los sindicatos de M~ 

nagua que en cierta forma·estuvieron cercanos a la CTN y a otros 

grupos de trabajadores, como uno de Masaya conocido como Fuerza 

Obrera, el cual se interesó. por el proyecto de unidad. 

A pesar de que los intentos de unificación de los 

sectores sociales que hacían los comunistas no cuestionaban la. 

política represiva de la di~tadura, Somoza responde ante estos 

esfuerzos organizativos mandando a clausurar el periódico ~ 

en enero de 1942. No será hasta abril de ese año· que 
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el PC de N vuelva. a sacar un nuevo peri6d ico_, con el nombre de 

La Verdad, el 26 de abril de 1942Y dirigido por Efraín Rodrí-

gucz y Juan Lorio, quienes de inmediato, desde sus artículo~ h~ 

cen llamados a la construcci6n del "Frente Político Amplio y 

Democrático". 

El Frente Pro-Hoy utiliza el periódico La Verdad 

para propagandizar la lucha anti-facist~, además de exigir una 

serie de viejas demandas que en el pasado se habían centrado en 

una legislaci6n laboral y la legalidad de las organizaciones p~ 

líticas y obreras independientes. En el inicio de la campaña 

se realiz6 un acto en el que Pérez Berrnddez nos cuenta los por-

menores: 

"El saludo a los pueblos norteamericanos y alemán se hi­
zo exaltando las personalidades de Earl Browder y Ernest Tahel­
man, respectivamente, en prueba efectiva de que estamos sincer~ 
mente con los pueblos de Estados Unidos y el pueblo de Alemania. 

Esta celebración estaba enmarcada ya dentro de 
ña refoTlllista la que ulteriormente tuvo consecuencias 
en la orientaci6n del movimiento obrero nicaraguense, 
sustentaba en la lucha por el C6digo del Trabajo" .. 

una campa 
negativas 
y que se 
(t't') 

De junio a agosto del cuarenta y dos, el trabajo del 

Frente Pro-Hoy. estuvo enmarcado en l:res puntos fundamentales: 

1.- La formación del Frente Amplio; 2.- La lucha ideol6gica 

contra la reacción racista; 3.- Las denuncias de los diferen-

tes problemas nacionales. 

( 1'I) 

Bajo estos tres aspectos, el trío de sindicalistas 

PEREZ BERMUDEZ, GUEVARA LOPEZ. El Movimiento Obrero en 
Nicaragua, Folleto 6, p. S. 
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que habían estado en Golfitos, Costa Rica, pasaron a responsabl 

li=arse de hacer efectivo un organismo al que se empezó a de 

nominar Bloque de Trabajadores Anti-facistas. 

El Bloque de Trabajadores tampoco agradó a Somoza, 

quien ordenó la clausura del periódico La Verdad en agosto de 

1 94 2; hecho que de terminó que en noviembre del mismo año el ·Par­

tido Comunista llevará a cabo una reunión en la que se determi­

na irnpuls¡ir el trabajo orgánico. 

Por otro lado, 1942 será un año en que los obreros 

nicaragüenses reinicien movimientos que desernboc:ine.1 nuevas lu­

chas. 

Al· interior de los trabajadores ocupados en las acti­

vidades agro-exportadoras comienzan a darse signos de descon­

tento por las malas condiciones de trabajo, como es el caso de 

las imperaµ tes. en el Ingenio San Antonio, gestándose con 

ello el embrión de lo que más tarde será la organización sindi-

cal. Los campesinos de Sábana Grande logran reagrupar su liga 

de trabajadores, pero la situaci6n no le agrada a la dictadura 

y se ordena encarcelar a su dirigente agrarista Luis Mejfa. 

Los sindicatos en las ciudades comienzan a dar ~ues-_ 

tras de o~ganización y lucha. En el caso del sindicato de al-

bañiles, en noviembre de 1941, dan un paso en la consolidación 

de sus agremiados al realizar el Segundo Congreso del Sindicato 

de la Construcción. 

Algunos sindica to s1 corno los de panaderos, zapa'teTos e 
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impresores, dan signos de luch:i .mediante acciones reivindicativas 

entre 1as que sobresalen la huelga de los gráficos en los peri~ 

dicos La Prensa y Novedades, en demanda de aumento salarial. 

Los patrones, entre ellos el Presidente de la República, (pro-

pietario de Novedades), tratan de desarticular la lucha con 

tratando esquiroles, pero la resistencia de los trabajadores 

contra toda maniobra de la patronal. hace que se logre los in­

crementos al salario y la personería jurídica ante el Ministe­

rio del Trabajo, inscribiéndose como sindicato de la Central de 

Trabajadores Gráficos de Managua. ( l 5) 

El gremio de los zapateros tambi~n realiza en este 

rn.i,.s.mo año una huelga que es respaldada en irarias regiones. Jel 

país, lográndose aumentos salariales y mejoras en el trabajo en 

38 talleres de manufacturas de cal=ado que existían en la capi­

tal. 

Por otra _part~ podemos agregar que en los dos prime· 

ros años de la década de los cuarentas ya existen 

grupos obreros representativos de las diferentes tendencias si~ 

dicales en el país. Los grupos que distinguimos en cuanto a 

su incidencia política son ocho, de los cuales los cinco prime-

ros contaban entre sus filas con sectores de importancia, míen-

tras que los tres últimos se distinguen, por sus reducidas_ fueL 

zas y porque en el transcurso del tiempo 

se al movimiento obrero oficialista. 

~ienden a incorporar-

( 15) Inscrito el 13 de diciembre de 1942. Página 1 a 6 del To 
mo I del Depto. <le Asociaciones Sindicales 19-i 2, Ministe'.:" 
rio del Trabajo. 
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Organismos con Independencia Política 

Grupo Pro-Hoy, dirigido por miembros del Partido 

Comunista de Nicaragua, con el fin de impulsar una línea de los 

Frentes Populares en Nicaragua capáz de agrupar el proletariado 

y demls sectores populares. Estuvo encabezado por Pérez Berm~ 

dez, Efraín Rodríguez y Augusto Lorio. 

El grupo Indice, que se distinguía por hacer a un 

lado los ~étodos de corrupción y tutelaje político al somocismo, 

buscando reformas al sistema económico que impulsaran los sect~ 

res sociales más explotados del país a través de la idea de fo~ 

mar un partido amplio, con intereses populares. El proyecto 

queda olvidado cuando Indice se fusiona más tarde para forma~ 

el Partido Socialista. 

Pérez Estrada. 

El dirigente de dicho grupo fué Manuel 

Organismos Colaboracionistas 

Comité Central Ejecutivo de Trabajadore$ de Nica­

ragua, grupo que se destacó por tener posiciones que apoyaban 

la política laboral del gobierno y las maniobras reeleccionis-

tas del Presidente Somoza. En la presidencia estuvo el alba-

·ñil Absalón González, como Secretario Carlos M. Vivas, así como 

otros dirigentes que hemos mencionado en capítulos anteriores 

como Eleazar Ayestas, Tranquilino Saenz, Antonio Medrana, Rubén 

González y Juan Pablo Catin. 

Comité de Unidad de Obreros y Campesinos de Nica-

ragua, grupo que en el período analizado mantuvo posiciones co-



laboracionistas y realiz6 una alian:a con el Comité Ejecutivo 

de Trabajadores para estar en la dirig0ncia oficiali~ta del mo-

vimiento obrero. 

Entre sus dirigentes aparecen sindicalistas que en 

el pasado fueron parte del movimiento obrero independient~como: 

Jesús Maravilla Armendariz, Roberto González, Emilio Quintana y 

otros como Guillermo Arag6n, Antonio Alvarez, Manuel Mendoza, 

Cesar Barahona y Arnoldo Alonso. 

El Obrerismo Organizado que reaparece en 1943,(l~) 

pero con pugnas internas por la participaci6n electoral, conti­

núa representando a las organizaciones mutualistas y .recreati­

vas que se fueron formando desde principios del presente siglo. 

Los dirigentes de los cuarentas serán Manuel Leiva y Leiva, Hu!!!_ 

berta Espinoz.a, Ernesto Arc.acia Larga Espada y Mario Ponce. C~ 

be destacar que por estos años el Obrerismo Organizado mantenía 

relaciones con la Federaci6n Americana del Trabajo. 

Los restantes grupos o'oreros como Es.fuerzo .Obrero, O!:, 

ganizaci6n Obrera de Nicaragua y Progreso Obrero, eran grupos 

menores u"tilizad;:is ·en la ·actividaa política como me~bretes de· 

;.dejos dirigentes· obrero3 i>ara c.onsegui.r algunos privilegios 

por parte cwl gobierno pasánciose en las coyunturas 

Ei Obrerismo Organizado.después de que Sofonías Salvatie­
rra dej6 el Ministerio del Trabajo y Economía con el gol­
pe de Estado a Sacasa, dej6 de tener influencia en el 
país y fué hasta esta fecha en la que se vuelve a inc.orp~ 
rar como un grupo de trabajadores. 
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políticas al banda de lá política laboral somocista. 

1. La Apertura Laboral de la Dictadura 

La iniciativa de Somoza para incorporar a la Consti­

tución reformas laborales se. hace más concr.eta que en el pasado• 

ya que en 1943 las leyes laborales brindaban al dictador la 

oportunidad de volver a movi'lizar a las trabajadores con miras 

a su reelecci6n. Este proyecto no contradecía en nada los in-

· te'reses del Departamento de Estado norteamericana•. pues estaba 

contemplado como un requisito importante para que se cumpliera 

el mismo programa de penetración capitalista que, para la época. 

comprendía el impulso. a la industrialización en América Latina, 

bajo los términos que marcaba el. "Plan Clayton" o "Carta de ' 

las Amt'!ricas". El plan sólo consistía en imprimir al desarro-

llo capitalista del área un~ mayor racionalidad, incorporándoie 

:oiás productivad al trabajo, sino también que se dieran garan­

tías y derechos ~abarables y que se acept~~e que hubiese nuevas 

formas de seguridad e higiene en el trabajo, equipo adecuado pa 

ra 1as lab"ores peligrosas y, sobre toda, que se establecic~e l!_ 

bertad para la organización y la contrataci6n colectiva. So­

bre esto ·último, algunos países· de la América Latina habían da­

do importantes pasos. en establecer diferentes derechos labora­

bles que l~s obreros podían disfrutar dentro de la misma legali 

dad capitalista. 

En Nicaragua, la reglamentación entre el capital y 

el trabajo era ann muy conservadora y seguía rigiéndose en e1 

propio Código Civil de 1904 y en una serie de decretos como la 



ley de 1920,sobre el descanso semnnn1) y el llamado C6digo Bust:!_! 

man te, que sólo hast:a 1928 empezaría n legislar sobre accidc~ 

tes de trabajo y protecci6n social. Para 1933, la Secretaría 

de Agricultura y Trabajo había realizado un primer borrador con 

miras a establecer un Código del Trnbajo, pero como se vi6 en 

el capítulo ant:erior, las propuest:as se antepusieron al proyec-

to político del presidente de la República. In~lusive todavía 

en 1942 se vuelve a est:ablecer una ley donde.se reforman las 

disposiciones sobre la seguridad de los obreros y sobre los sa­

larios mínimos y horas de trabajo. Con el establecimiento del 
1 

C6digo del Trabajo se abrían las posibil.idades para que la lu--

cha obrera pudiese contar con mayores márgenes de legalidad en 

las huelgas, en la organización y acreditaci6n de los sindica­

t:os. así como derechos en la seguridad e higiene de los t:rabaj~ 

dores. 

El problema volvía a repetirse, el C6digo del Traba­

jo abría una nueva posibilidad política para la movilizaci6n 

obrera, pero lo que faltaba por definirse era hasta donde la 

dictadura daría espacio de acción para penetrar en los sindica­

t:os y hast:a donde la oposici6n, ut:ilizando la legislaci6n labo­

ral, podía enfrentarse a Somoza y a la propia burguesía nicara-

guense. 

El C6digo del Trabajo sería aprobado por el Congreso 

a principios de mil novecientos cuarenta y cinco. Mientras 

tanto, cada una de las fuerzas al interior de la sociedad empe­

z6 a desarrollar diferentes t:ácticas, conforme a sus intereses. 



Somoza, por su parte, a través del Comité Central 

Ejecutivo a; Trabajadores de Nicaragua, despliega a nivel nacio 

nal una campaña a fin de contar con un agrupamiento obrero para 

las maniobras del fegimen. Con tal fin se hace un recorrido 

por varios. departamentos del. país, en donde Absal6n González va 

adquiriendo locales para las centrales somocistas y hace even-

tos para la formaci6n de Comités de Trabajadores, 

que se enaltece la personalidad de Somoza García. 

" (/'1) en los 

Lo que le importaba al somocismo no era tanto inci­

dir en las sociedades mutualistas, pues en cierta forma lo ha­

b!a aglutinado mediante Esfuerzo Obrero en 1941, en donde el 

Club de Obreros de cada regi6n haóía nombrado presidente honor~ 

ria a Somoza. Ahora el paso a seguir era ir más lejos y, pre-

cisamente, en los centros de trabajo de mayor importancia, como 

lós casos del plantel de carreteras, la Cementera Nacional y la 

construcción del Campo de Aviación las Merced.es. En los tres 

centras de trabajo, a principios de los cuarentas, se incremen­

t6 la contratación de grandes cantidades de fuerza de trabajo, 

pero para 1945 se empezaron a reducir los horarios de trabajo, 

con salarios inferiores y-despidos masivos, lo que coloc6 a la 

expectativa al régimen a fin de impedir el surgimiento de cual- _ 

quier brote de organizaci6n que defendiese a los cesantes. 

( 19) En el Archivo General de la Naci6n de Nicaragua, al reco­
pilar la informaci6n sobre este pertodo, se nos facilit6 
una serie de telegramas on los que se puede apreciar el 
intercambio de informaciú:. entre Somoza y Absal6n Gonzá­
lez sobre cada uno de los movimientos que se iban hacien­
do en cuanto a la renta de los locales, así como la dema~ 
da de dinero para la realizaci6n de los actos. 
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En el marco de es ta inestabilidad laboral, los comu­

nistas insisten en 1943 en la organizaci6n anti-facista en Nica 

ragua y el 2 de enero los militantes del ~rente Pro-Hoy llaman 

en·1a Casa del Obrero de Managua a realizar un Congreso de Paz, 

Unidad y Liberaci6n, mismo que no logr6 terminarse pues fue in 7 

terrumpido por la Guardia Nacional". A pesar de lo anterior, 

para el 14 de febrero se constituye el proyecto de Bloque de 

Trabajadores Antifacistas, que sirvió como base para fusionar a 

los grupos Frente Pro-Hoy y al Grupo Indice. 

El Bloque de Trabajadores empez6 a realizar una se­

rie de movilizaciones para propagándizar entre los trabajadores 

nicaraguenses el significado de la Carta del Atlanticq e impul­

sar demandas que, a nivel interno del país, estaban dirigidas 

contra la carestía y el alto costo de los productos básicos, y 

exigían tierra para los campesinos ~ el establecimiento de tina 

legislaci6n laboral. 

Para tal programa se impulsara~ organismos nombrados 

"comités pro-primero de mayo" a fin de efectuar una moviliza­

ci6n exigiendo la reeducci6n de las demandas al régimen. Si 

bien la concentráci6n para conmemorar el_ día del trabajo tuvo 

efecto el 2 de mayo volvieron a recordarse los tiempos de los. 

encarcelamientos, siendo detenidos los activistas (lS) del recién foL 

(18) Dirige·ntes encarcelados el 2 de mayo de 1943: Daniel Cal 
vo Díaz, Adán Sánchez Cerda, Alejandro Dávila Bolafios, P~ 
dro Palaviccini, Migdonio Castillo, Manuel Pérez Estrada, · 
Mario Flores Ortiz, JesCis María Lezama, Carlos Pérez Ber­
mCidez, Nicolás Arrieta, Manolo Cuadra y Tofio Cuadra, en 
PEREZ BERMUDEZ, op. cit., p. 20. 
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mado Blo4ue de TrabajadoreR Anti-Facista. 

Será también para el año de 1943 que se incremente 

la inscripci6n de organi:aciones de trabajadores ante el Minis­

terio del Trabajo, registrándose las siguientes: 

El Sindicato y Beneficienci~ Progresos Obreros de Managua; So­
ciedad Anónima Liga Nacional de Tractoristas de Nicaragua; So­
ciedad Cooperativa Anónima de Managua; Sociedad Anónima de Aho 
rro y Socorro Mutuo de Estelí; Sociedad Obrera Tomasinos de 
Sarito Tomás, Chontales; Cooperativa de Empleados Públicos de 
Entes Autónomos Sociedad Anónima de Managua y Sociedad Unión 
de Obreros Textiles de Nicaragua del Departamento de Managua._ 

(! '}J 

Sobre el último gremio, cabe señala~ que en este mi~ 

mo año los trabajadores t_extiles se van a la huelga en reclamo 

de la reducción de la jornada laboral, que oscilaban entre las 
. . 

16 y 14 horas diarias. En el movimiento (;'..o)se logró redu-

cir la jornada, y la formación del Sindicato de-Trabajadores Te~ 

ti les en diciembre del mismo año, rÍ•!e _llejó a agrupar desde 

un principio, a un total de ·2.:.l:! obreros de ·las fábricas---Pasos y 

/\.rellano y Gadal_a María. El dirigente sindicai que encabezaba 

los movimientos fué Manuel Pérez Estrada. 

( 19) _,,_ 

(10) 

Como se puéde apreciar>los nombres de Sociedades Anónimas, 
Sociedades Cooperativas, de Beneficiencia y las Uniones,. 
eran aquellas instituciones por las que Et! Ministerio del 
Trabajo no ponían tantos obstáculos buro~áticos para su 
registro..> de ahí entonces que los trabajadores anotaran b~ 
jo dichos nombres sus organi:nciones m;.e11_tras se a:>ría 
la posibilidad de registrar cualquier si~icato. 

Sobre la huelga, nos basamos en el trabajG.---de CENTENO ZA­
PATA: B e e ronología·de las Luchas Sociales en 
gua, ~· ~·· p . .:.. 



Entre los escogedores de café com~enzan a observarse 

movilizaciones reivindicativas, como sucede con la de la hacien 

da Darailí ~e Condega,CZl} en el Departamento de.Estelí, en 

donde los trabajadores realizan un paro de labores por aumento 

salarial .. 

Las fuerzas aglutinadas en el Bloque de Trabajadores 

logran reagruparse después de la re~resi6n sufrida el 2 de mayo 

de 1943, y ya en octubre, al interior de. los sindicatos se tra­

baj6 para conformar una organizaci6n unitaria que tendrá carac-

terís ticas de una federaci6n. Esto di6 origen a la formación 

del Consejo Intergremial Obrero (CIO), mismo que contara con 

un periódico sindical denominado Unidad, con el obje.tivo de 

volver a propagandizar la línea de los frentes únicos. El di-

rector de dicha publicación será Domi~go Vargas, sindicalista 

que ~s adelante se distinguirá por mantener una posición abie!:_ 

tamente reformista frente a la dictadura. 

El CIO tratar~ de profundizar un labor sindical en 

aquellos centros de trabajo donde no habían incidido los sindi­

c~lis~as ind~pttndientes, y para este fin dirigen~es como Pedro 

Tu:cios, Juan Lorio, Carlos Pérez Bermüdez y Modesto Buitrago 

pasan a imp~lsar las tareas de organización obrera en los mine­

rales La India y el Lim6n, en el departamento de Le6n. 

El programa político bajo el que se desenvuelve el 

trabajo sindical del ero destaca los ~iguientes puntos: 

(ZI) El paro de los trabajadores de los cafetales aparece pu­
blicado en Unidad de diciembre de 1943, No. 6, Año 1. 
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Trabajar por la organizaci6n y reorganizaci6n gremial; por la 
constitución de la Fed~raci6n de Trabajadores de Managua; por 
la constituci6n de .la Confederación de Trabajadores de Nicara­
gua en base a la organización obr~ra y campesina del país; por 
condiciones de vida mejores para los obreros mejorando los sal~ 
rios; por el impulso a la actividad sindical en pro de la pro­
mulgaci6n del Código del Tra~ajo; por la fundación de un Inst~ 
tuto de Educación Técnica "···para intervenir en el proceso 
industrial moderno que empieza a ser una realidad en Nicaragua";. 
por una política de distr~buci6n de tierras y prestaci6n de cr!_ 
ditós a plazos y tipos de intereses favorables para los campes~ 
nos; por un mayor grado de educaci6n cívica para todos los tra 
bajadores a través de conferencias, bibliotecas y otros medios. 

El interés de los comunistas era tratar de incidir 

con este programa en la vida social del país a través de los 

sectores obreros y campesinos, pero tal proyecto reformista en: 

centrará una serie de obstáculos, debido a la insistencia de S~ 

moza por consolidarse en el poder, como se pudo observar al té~ 

mino de 1943,. al volver el dictador a buscar la reelección pre-;. 

sidencial para 1947. Con esto, volvía a escenificarse el tea-

tro para cambiar la Constitución de la República; sin embargo, 

los problemas para hacerlo en este tiempo serán más complejos 

que en el pasado. 

A Somoza, en esta ocasión~ la situación internacio­

nal no le permitía sacar terreno para su reelección, pues la 

guerra mundial había terminado y en los Estados Unidos iniciaba 

su mandato presidencial Harry Truman, mismo que no dió muestras 

de a·poyo a la dic~adura somocis. ta. 

A nivel interno, en enero de 1944, la situación se 
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volvi6 aún más complicada, pues Somoza hizo pronunciamientos p~ 

blicos para gobernar otro período, lo que provoc6 que se. desat!_ 

ra un movimiento a~ti-reeleccionista. Este se inici6 en una 

convenci6n del Partido Liberal, al surgir una fracci6n disiden­

te del somocismo encabezada por el general Carlos Pasos, Rober­

to González Dub6n, Carlos Morales, Corde~o Reyes y Jer6nimo Ra­

mírei Brown.CZ'l..) 

Somoza pretendi6 controlar a la oposici6n con el 

arresto domiciliario del general Pasos, ~in embargo, el enfren­

tamiento llev6 al debilitamiento del "somocismo liberal", al. 

c;iarse una escisi6n en ~as filas del Partiao Liberal. El 4 de 

marzo de 1944 los anti-reeleccionistas fundan el Partido L"ibe-

ral Independiente (PLI). Conforme pasaba el tiempo, el movi• 

miento de lis liberales independientes logra cierta fuerza P?l.f 

tica al aglutinar sectores importantes de la población como em­

presarios• intelectual.es. artesanos y. de manera especial, a 

grupos estudiantiles de la Centenaria· ·universidad de Le6n, la 

Universidad Central de Managuª y el I!2Stituto Ramírez Goyena, 

ubicado tamoién en. l.a capital del. país. 

Entre los dirigentes estudiantiles más destacados S!!.. 

bresal.en Pedro Joaquín Chamorro y I.os hermanos Urie~ y Humberto 

Soto~yor, estos dos últimos, por su participaci6n anti-reel.ec­

cionista y su militancia liberai independiente son enviados al 

exilio en -Honduras por la dictadura a los pocos días de forma.E_ 

se el PLI. 

(ZZ.) Grupos políticos influenciados por el. Partido Conservador, 
en los primeros meses de 1944, también sal.drán a las ca­
lles para repudiar los intentos reeleccionistas de Somoza. 
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[1 dictador comien:a a verse en aprietos y decide iniciar nego­

ciaciones políticas con los ~rupos obreros que mencionábamos a~ 

teriormente a fin de ·utilizarlos co!Ilo un.i fuerza socia_l _de a"ooyo 

que le permita uacerle contrapeso a la oposici6n independiente 

liberal y a los conservadores. 

8. Los intentos para_ formar la segunda central 
de trabajadores de Nicaragua 

En marzo de 1944, el CIO y el Comité Central de Tra-

bajadores son llamados por el Presidente de la República con el 

objete;··· de formar lo que sería la Segunda Confederaci6n de Tr~ 

bajadores de Nicaragua y ad-ei!rás establecer una fecha para que 

el Código del Trabajo fuese aprobado por el Congreso. 

Ante esto, el Partido Comunista de Nicaragua nace tI11 

!"l 6 tl~ 111arzo a los mili tan tes de Masa ya, Granada, Man!'1 

gua y Le6n para que se discutieran tres ountos· que. tenían que 

ver con l~ propuesta de ·S9moza y oar~ establecer con aué fuerza 

se"podía llega!" al pacto:' 

siguientes puntos: 

Para tal efecto se plantea~on los 

1) 

2) 

3) 

cnJ 

Situaci6n orgánica del Pa~tido y del movimiento sindical. 
Sobre la actitud de Somoza García de reconocer públicamente -
que el Comité Central <le Trabajadores gozaba de sus simpa­
tías v que éste asumiría la vanguardia del movimiento obre­
ro niéaragÜense. 
Sobre la invitaci6n que el Comité Central de los Trabajado­
res hizo al Consejo Jntergremial Obrero para participar en 
la asamblea nacional del 1° de mayo, de acuerdo a los inte-
reses de Somo za García. • (Z.J) 

PI:RE: BERNUDEZ, ~- cit., p. 31. 
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[l acuerdo fu6 ir al llamado Je la dictadura, para 

lo cual el lb de marz~ el cro,~ajo la presidencia Jel lfder del 

Sindicato de Zapateros, Domingo García y otros dirigentes corao 

Juan Lorio, Carlos Pércz Bcrmúde= y Francisco llernández Segura, 

estuvieron encargados de asistir a lo que fué el Comité Prepar~ 

torio de la segunda CTN. 

La historia volvía a enfrentar a viejos y nuevos 

lideres s1.ndicales, muchos de ellos compañeros en el pasado de 

la misma corriente política- pero ahora con diferentes proyec-

tos. Entre los que formarían las comisiones sobresalen los di 

rigentes sindicales más renombrados que en ese tiempo existían 

en el movimiento obrero del país: 

Comisi6n de Hacienda: Absa16n González, Carlos Hernándcz Sali­
nas, ;.1anuel Centeno Rizo, El ea zar Ay estas y Concepci6n tialina. 

Comisi6n Legislativa: Carlos llernández Salinas, Francisco Her­
nánde:: Segura. Ramiro Ortiz Núñez, Juan Lorio y Hanuel Leiva y 
Leiva. 

Comisi6n Organizadora: Absalón Gonzálcz, Carlos Pérez Bermúdez, 
~lanuel Cent.eno lh::o, Manuel Pércz Estrada, Pedro Turcios Rami­
rez, Domingo García Castillo y EJca::nr Ayest.as. 

Comisión de Propaganda: Manuel Pérez Estrada, José Tij.::rino, 
Carlos Hernánde~ Salinas y Francisco Hernández Segura. 

Comisión de Protocolo: Domingo García Castillo, Pedro J. Chav~ 
rría, José /\. '.':avarrete, nanuel Centeno Rizo, Alberto Fonseca }' 
Concepc i6n ~lo 1 i na . 

Para el 31 de marzo 1 la direcci6n del Partido Comuni~ 

ta vuelve a reunirse para evaluar el trabajo sobre la f~rmaci6n 

de la central sindical nacional. Dentro de los acuerdos no s~ 

lamente aparece el program3 para inciar la jornada sino también 

los cu~!dros c;ue enc.:..bez;ir;Ín lns t:areas, qut:J~)ndo de cst'a manera 
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las siguientes resoluciones: 

a) Reafirmar la docisi6n de participar en el congreso obrero­
campesino y no torpedear la maniobra somocista de las re­
presentaciones fantasmas por no considerarlas peligrosas 
para los resultados del congreso obrero-campesino. 

b) Ser flexibles y gestionar la aplicaci6n de la política sin­
dical del partido,.quc co.nsistía en perr.iitir tocias las manio 
bras somocistas p~ra asegurar la realizaci6n del evento;<eñ 
base a que Somo za García.¡ sus agentes en el movimiento sin­
dical, no podían aglutinar suficiente fuerza como para po­
ner en peligro la influencia del partido dentro de los sin­
dicatos. 

c) Presi~nar por la libertad de los presos políticos. . (2-"/} 

A nivel orgánico los resultados fueron: a) que cada organiza­
ci6n departamental funcionara como un organismo único, procuran­
do ampliar su militancia . ya que~a excepci6n de Managua, no te­
nia suficiente membresía como para dividirse en organismos celu 
lares; b) nombrar las autoridades del partido en escala nacio 
nal. Los elegidos fueron: Francisco Hernández Segura, Srio. G~ 
neral; Miguel A. Flores, Srio. de Propaganda; Manuel Pérez Es 
trada, Srio. de Finanzas; Juan Lorio, Srio. Sindical; Ricardo 
Zeled6n, Srio. Juvenil; Augusto Lorio, Srio. de Acci6n Campesi 
.. a; Marco Larga Espada, Srio. de Estadísticas. -· 

El CIO, en marzo de 1944 también hizo un llamado pa-

.ra que todos los. grupos obreros cil momento de formar el nuevo 

organismo sindical se desintegraran. 

bo el pacto entre los comunistas y 

En abril ·se lleva a ca-

los grupos colaboraci~ 

nistas, reuniéndose en la Hacienda Fundidora de Somoza, en don­

de se concertaron los últimos acuerdos para negociar las carte­

ras de la central nacional. 

Los comunistas s~bían lo que significaba pactar con 

Somoza y demás colaboracíonistas y su táctica de alianza con 

- el gobierno empez6 a tener prablemas cuando los viejos líderes 

Idem, p. 32 y 33. 
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sindicales maniobraron para que el ero no pudiese controlar la 

línea po~ítica del organismo sindical. Los primeros síntomas 

para el control de.los trabajadores se dieron cuando se anunció 

que el Congreso constitutivo de la CTN sería popuesto para el 

26 de mayo y no se realizaría el J 0
' tal y como sé había ac.ord!!_ 

do. Lo segundo ocurrirá en la propia celebraci6n del 1° de m~ 

yo, al tener lugar dos actos conmemora ti vos_: el de los comuni~ 

tas, en la Casa del Obrero de Managua, en donde el ero invit6 

al.dirigente vanguardista Carlos Luis Fallas, y el evento de 

los colaboracionistas, que respaldó el gobierno y fué realizado 

en el Parque Central de Managua con una movilizaci6n.de 50,000 

trabajadores• siendo precedido por Somoza y e_l líder de la Con­

federaci6n de Trabajadores de América Latina, Lombardo Toledano.· 

En dicho a-::to, ·el presidente nicaraguense anuncia a 

los trabajadores que el C6digo del ~rabajo sería presentado al 

Congreso para que estuviese aprobado para el 1° de diciembre de 

1944. 

9 :· La influencia de l.a CTAL en Nicaragua 

La presencia de Lo.mbardo Toledano junto al. dictador 

el Día Internacional. de los Trabajadores no era casual., ya que 

el. dirigente obrero mexicano, que venía dirigiendo la CTAL des­

d"e 1938, proponía un programa basado en el sindicalismo nacio­

nal-revolucionario, conrriente que había logrado cierta influe~ 

cia entre los l.íderes del sindical.ismo nicaraguense, fueran estos 



oficialistas o comunistas, 
ll.5) . 

y.a que tanto •unos como· otros 

utilizaban los planteamientos del lombardismo para justificar 

las alianzas del movimiento obrero con el gobierno. 

Pasemos brevemente a ver la línea de trabajo sindi­

cal que la CTAL realiz6 dura~te los cuarentas y a la que pode-

mas dividir en dos grandes momentos: 1) la que adoptaría en 

plena Guerra Mundial y 2) la que pasó a delinear para la 

época de la posguerra o también llamada "guerra fría" 

1) En los primeros años de la década de los cuaren-

tas ,la CTAL adoptaría •ma línea muy similar al de la Interna-

cional Comunista para la América Latina, pero con ciertos plan­

tearaientos particulares qut: fueron incorporados por· Lombardo Tole •. 

dau.c- 'Y que podemos resumir en estas líneas: en el terreno po-

lítico, el proletariado latinoamericano debería adoptar una tás 

tica que permitiera una alianza para que se diera la colabora­

ción con los Estados Nacionales y la burguesía democrática y 

progresista. para que,en conjunto~los sectores sociales gara~t~ 

zara la unidad de los pueblos del subcontinente =ontra el nazi-

facismo a partir de los frentes populares. Estos lineamien-

tos políticos significaban que la lucha de liberación nacional 

e zsJ La visita de Lombardo Toledano, más que asistir al acto de 
los trabajadores ·era ante todo para ver qu~ tipo de re­
formas laboriles· se podían hacer en Nic~ragua, tratando 
que éstas estuvieran comprendidas dentro de la plataforma 
de lucha que en ese entonces venía propagandizando la 
CTAL. La prueba de implementar la línea política está en 
la asesoría de Angel Cofi.nes1 sindicalista de la CTAL qu7 
estuvo trabajando con los dirigentes sindicalistas en Ni· 
caragua como lo señala el periódico Tribuna Obrera del 
31 de octubre de 1945. 
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tendría que pasar por el apoyo de los trabajadores para promo­

ver y hacer.efectiva la industrializaci6n en el área latinoame-

ricana. En los hechos, esto llev6 a que la clase obrera no P!!_ 

siera impedimento para que se iniciara el nuevo proceso de mo­

dernizaci6n capitalista a partir del fortalecimiento de las bu!_ 

guesras nativas. De ahí entonces que, bajo la 6ptica del lom-

bardismo, el objetivo fundamental para la época era impulzar la 

revoluci6n democrático-burguesa para eliminar del capitalismo 

latinoamericano todo vestigio que él consideraba como existen-

tes. 

Para el lombardismo, la política del Presidente nor­

teamericano del "buen vecino" expresaba a la m!!:s representati_ 

vo de las fuerzas democráticas estadunidenses que estaban en 

contra del facismo y a las cuales debía considerarse como a1ia-

dos. Al que había que atacar era al grupo que representaba a 

los monopolios estadunidenses, por reacccionario y, además, PºL 

que frenaba el desarrollo de las burguesías nativas latinoamer!_ 

canas. 

2) En la época de la posguerra, el cambio de tácti 

ca que asume la CTAL se orienta a buscar en el orden econ6mico 

la autonomía econ6mica y política de las naciones latinoameric~ 

nas a partir de una mayor intervenci6n del Estado en el proceso 

de industrialización de cada país y tratando de que se estable­

ciera un límite a las inversiones trasnacionales, requisitos 

que para Lombardo Toledano, eran indispensables para establecer 

un nacionalismo econ6mico o nacionalismo revolucior,¡:ri~. 



284 

La reelecci6n del presidente norteamericano Roosevelt 

a finales de 1944 permite a la CTAL imprimir estos cambios a su 

táctica sindical, ya que el Ejecutivo estadunidense inaugura su 

nuevo mandato con una política comprendida en el llamado "Plan 

Clayton", que abría a la ·cTAL posibilidades para negociar en 

mejores condiciones los derechos laborables. La situación ca~ 

bió radicalmente con la entrada del presidente Harry Truman, 

pues produjo un cambio de l~ politica estadunidense hacia lati­

noamérica que, incluso, llegó a incidir en el desmembramiento 

de la vida sindical en la CTAL •. 

Con lo anterior podemos entender por qué el mismo S~ 

moza García abre las puertas a los lombardistas para que en Ni-, 

caragua se permitiera a los trabajadores organizarse legalmente 

y negociar sus reivindicaciones dentro de márgenes que no sali!!:. 

ran de lo establecido por el m~smo gobierno y el Código del Tr~ 

bajo. Para la CTAL, la alianza significaba lograr un avance 

en· su influencia en el movimiento obrero de Nicaragua. 

Por otro lado, queremos agregar que otra corriente 

que influy6 en la formación ideológica de la clase obrera nica­

raguense durante esta época fué la de la escuela que dejara el 

emigrado republicano español, conocido como el profesor Carlos 

Sena, quien a través de- la formación del Instituto de Capacita­

ción Obrera fue uno de los promotores del acercamiento con la 

dictadura somocista. Mencionamos ésto, porque en dicho 
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Instituto llegaban a capacitarse los cuadros sindicales de to­

dos aquellos grupos que existían en ese entonces. 

10. El segundo congreso obrero-campesino: una 
unidad endeble 

El Congreso Obrero-Campesino que fue realizado el 

26 y 27 de marzo de 1945, estuvo representado por 234 delegados 

de di.iigren:tes'-· sindica.t¡is.;;de.:,tqdo. .el;._,país_ ;_:.·.:Lbs :asúlítas :.que ha­

i>rían de discutirse no abrier.on grandes avances en una nueva 

discusi6n de la táctica sindical,.pue~ si observamos algunos de 

l.os -puntos con detenimiento, veremos que los temas volvían a re 

petirse: 

a) Dar voto de confianza al Excelentísi.mo Sefior Presidente de 

la República, General de Divisi6n Anastasia Somoza, por ha­
ber adherido tan sincera y decididamente a Nicaragua en la 
declaraci6n de guerra que las naciones democráticas hicie­
ron a las totalitarias, conformando en esta forma el alto 
espíritu de democracia obrerista en favor de los trabajado­

res del país. 

b) Discutir y adoptar una resolución tendiente a gestionar an­
te el Estado para qtie emita una ley reconociend"o pensonería 

jurídica a la CTN. 

c) El Comité Central Ejecutivo de Trabajadores, el Congreso I~ 
tergremial Obrero, el Obrerismo Organizado de Nicaragua y 

la Uni6n de Obreros y Campesinos, como cuerpos directivos 
obreros, no cesarán funciones hasta que sea una realidad la 

Confederaci6n de Trabajadores de Nicaragua. 

Al finalizar el congreso)los pro-somocistas lograron 

quedarse con la Secretaría General .encabezada por Absal6n Gonzf 
} 



lez, quien impuso la resoluci6n que daba el voto de confianza 

al ejecutivo bajo una redacci6n en la que se establecía una 

abierta y franca participaci6n con la política gub_ernamental. 

Detrás de lo anterior ~xistían ciertas maniobras políticas por 

parte de González, ya que éste había logrado acumular cierto p~ 

der entre los oficialistas pues en febrero de 1944, la alianza 

con el qbrerismo Organizado y otras mutualidades, le permitió 

quedarse con la presidencia de la junta directiva de la Casa 

del Obrero.C2G) Dicha· institución gremial a González le sir­

vi6 para tener cierta movilidad política al interior del movi­

miento ?brero, y además, acrecentar prestigio para buscar la 

cartera del Ministerio· del Trabajo que s·omoza quería confiarle. 

La situación política volvi6 a ponerse tensa al re-

iniciarse las movilizaciones contra ·somoza. Entre las más im-

po~tantes destaca la del 26 de junio de 1944, dirrgida por mae.2_ 

tras, estudiaµtes liberales y socialistas (2.'1)de la Universi-

dad Central. Los manifestantes se en-

(26) 

(27) 

.. 
En ei peri6dico Tribuna Obrera del 13 de febrero de 1944, 
namero 23, se publica la Junta Directiva de la Casa del 
Obrero para 1944: Presidente, Absal6n González; Vice-pr~ 
sidente, Jos~ A. Cerrato; Secretario, Manuel Leiva y Lei­
va; Vice-Secretario, Francisco Neira; Tesorero, Manuel 
Ote·ro; F.rancisco Pérez Grij al va. 

"El 26 de julio una manifestaci6n sale de la Universidad 
Central hacia el lado de la luneta de El Tropical·; al pa­
sar por los mercados del pueblo se une.a los estudiantes. 
Se turnan como oradores en la concentración del desfile 
entre otros L4iS Andara Ubeda, Guillermo Sánchez Aráu~, 
Fernando Aguero y Alejandro Dávila Bolafios. En ese tiem-
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frenan a la Guardia Nacional y el saldo es de cientos de golpe~ 

dos, el encarcelamiento de 62 alumnos y la destituci6n de 14 c~ 

tedráticos por 6rdenes de Somoza. 

El 4 de julio volvi6 a ser otro día de grandes manifesta­

ciones en las calles de Le6n y Managua, organizadas por el PLI 

y sectores estudiantiles influenciados por los conservadores. 

En la capital del país, a las afueras de la embajada de EEUU 

una manifestaci6n que cobra grandes proporciones en protesta 

por la campaña reeleccionista de Somoza es reprimida por el pe­

lot6n de Guardias Montadas, que disuelve a la multitud concen­

trada, quedando seriamente go~peados los líderes estudiantiles 

Rafael C6rdova Rivas y Pedro Joaquín Chamorro -éste último te­

nía pocos días de haber salido de la cárcel. Ese mismo día, 

los principales dirigentes liberales se reunen para analizar la 

situaci6n política imperante. Unos deciden, ingenuamente, pe-

dir la renuncia al dictador, y otros aprovechan la situaci6n p~ 

ra sacar beneficios personales, como el caso de josé María Mon­

eada, quien ofrece su apoyo a Somoza y recibe el cargo de Mini~ 

tro de Def;;nsa. 

Para el 5 de julio, en la ciudad de Le6n, quince mil 

personas .logran en una manifestaci6n llegar a la estaci6n del 

ferrocarril. En el acto de repudio a la dictadura se derriba 

una estatua del General Somoza ahí existente. Entre los di-

po dentro de la Universidad funcionaba una célula de e~ 
tua~a~tes socialistas compuesta por Mario Ortíz, Alejan­
dro Dávila Bolaños, Fernando Centeno Zapata y Dagoberto 
Palacios". BLANDON, Jesús M. Entre Sandino y Fonseca, 
Ed. D.P. y E.P. del FSLN, Managua, 1981, p. 20. 
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rigentes que encabe~an los disturbios sobresale : Uriel Sotom~ 

yor1 que había salido ileso de la represión del día anterior en 

Managua. El acto.en León no logró terminars~ya que refuerzos 

militares provenientes de la capital,conocidos como los "cas-

cos de acero", se en.cargaron de dispersar a la multitud conce!!_ 

trada. 

Después de las movilizaciones de· julio, el gobierno 

desató pe~secusiones contra los disidentes liberale~ sucedi6nd~ 

se los siguientes hechos: 24 personas fueror. enviadas :i 

Corn Island en calidad de confinados, entre ellos estaban tres 

estudiantes que eran Fernando Ag~ero, Francisco Frixione y Luis 

Anclara Ubeda. Al. destierro viajaban Octavio Caldera y Pedro 

Joaquín Chamorro Cardenal".C 27 ) 

Para las elecciones
1
presidenciales de 1947 el PLI de 

nomina como candidato al Doctor Enoc Aguado, personaje de la 

burguesía li~eral que sostenía Una posici6n anti-reeleccionista 

y antidictatoriai, pero no .negaba sus lazos políticos con los 

intereses estadunidenses en el área centroamericana. 

A mediados de 194~.mientras la dictadura no descans~ 

ba por desarticular a la oposición, un nuevo partí.do de. izquie!:. 

da ·surgi6 . en la vida política del país. 

(2g), :BLA!"DO!", Jesús M.) Entre Sandino y Fonseca, !!E· cit., 
p. 23. 
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11. La formación del Partido Socialista Nica­
raguense y su actuación sindical en la Fe 
derac~ón de Trabajadores de Managua y en 
la Confederación General del Trabajo. 

Los grupos obreros que venían confo·rmando el Consejo 

Intergremial Obrero y que de hecho asumieron la línea pólítica 

de los comunistas deciden, en julio de 1944, fundar el Partido 

Socialista Nicaraguense, guiado por una ideología marxista:len~ 

nista y con la decisión d~ hacer una política en los marcos de 

la "legalidad que establecíi la dictadura". 

Al ver controlada la CTN por lo? pro-somocistas y s~ 

frir una considerable debilidad ei proyecto unitario de la cla­

se obrera, el nuevo PSN empieza a destacar cuadros en un nuevo 

proyecto sindical a través de un periódico que hace un llamado 

a los trabajadores nicaraguenses para formar la Federación de 

Trabajadores de Managua. Mientras el o.rganismo sindical empe-

zaba a gestarse durante los afias de 1944 y 1945 . 

... En los primeros años de le;; cu::rent~s. en la mina 

Siuna, el incremento constante de la producci6n, acompañado de 

infrahumanas condiciones de explotación determinaron el estalli 

do de movimientos reivindicativos en que los trabajadores se 

van a ·un paro de actividades en busca de la firma de un Contra­

to Colectivo d·e Trabajo. (Z't) En los minerales del Pacífico, en la mina 

(29) GUTIERREZ GONZALEZ, Ramón E. El Movimiento Sindical en 
la Costa Atlántica, op. cit., p. 
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el Jabalí, se deja de trabajar para que los dueños establezcan 

condiciones. mínimas de seguridad en las labores. El desenlace 

del movimiento de Ruelga fue la represión protagonizada por la 

Guardia Nacional. Con lo que respecta a la mina La India, al 

tratar de organiza.rse sindicalmente los 800 mineros, las autori 

dades y Somoza se encargan de disolver la organización y desar­

ticular cualquier intento de huelga. 

En la fábrica de cerveza localizada en Managua, en 

agosto de i944, sus 84 obreros deciden irse a la huelga 

ra poner fin a los bajos salarios que les pagaban. En los pr!_ 

meros días del conflicto, el presidente de la cervecería pide a 

los propietarios de las empresas Luz y Fuerza, de Managua, y 

Ford Motors que manden a una parte de sus trabajadores para es· 

quiroiear el movimiento que se prolongó has ta septi~mbre. 

Los trabajadores de la empresa textil Pasos y Arell~ 

no realizan una huelga por aumento de salarios para las difere~ 

tes secciones de la fábrica. El origen del conflicto se da 

cuando J.os·-patrones deciden instal.ar nueva. maquinaria y .tratan 

de disminuir el sal.ario de J.os trabajadores. Por su parte, 

el. Partido Socialista, a través de su dirigente Manuel. Pérez E~ 

trada, hace trascender el. conflicto para que participe en J.a· n~ -

gociaci6n el. Ministerio del. Trabajo. El arreglo entre patro-

nes y sindicato se da en octubre de 1944, al establecerse que se 

.(30) Sobre la huelga en la Cervecería véase el. peri6dico Uni­
~. números 42 y 43. 
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les de los obreros el 25\ de aumento salarial. 

Los choferes vuelven a la lucha laboral realizando 

dos movimientos: el primero ·para disolver la Liga de Motoris­

tas y el segundo, el 11 de diciembre, para luchar por un aumen­

to salarial durante 4 días. A los choferes organizados se les 

hab~an afiliado gran cantidad de trabajadores, que empez~ron a 

ocuparse e~ la construcción de la carretera interamericana, lo 

que hizo fortalecer a la agrupaci6n sindical. La demanda sal~ 

rial fué sosteni~a por la base de los agremiados, logrando el 

50\ de aumento de salario. Al término del conflicto el gobie.!_ 

no pasó a proscribir el sindicato. 

En el año de 1944 también se registran otras huelgas, 

como la del gremio de zapateros, para denunciar el alto costo 

de la vida y del personal de radio de _la Empresa de Transportes 

Aéreos de Centroamérica, por aumento salarial. 

La organización sindical resurge al interior del 

Granada, León y Mataga1pa. En cuanto a las sociedades mutua-

listas y recreativas, éstas aprovechan las facilidades que se 

dan para el registro de agrupaciones laborales, logrando legal!_ 

zarse las siguientes: la Sociedad de Radio Telegrafistas de N.!_ 

caragua del Departamento de Managua; la Sociedad Unión de Obr~ 

ros de Granada; Sociedad de Ahorro y Auxilio Mutuo de Obreros 

y Empleados de los Talleres Nacionales de Imprenta y Encuadern~ 

ción de Managua; Sociedad Anónima Obrera de Granada; Sociedad 

Cooperativa Anónima Merfantil Voluntad Obrera de Managua; 



Unión de Trabajadores de Nagarote del Departamento de León, y 

por otro lado el Sindicato de Saloneros y Cantinas de Managua. 

12. Una candidatura frlistrada, la lucha obrera 
y la avalancha en la legalidad sindical 

En 1945, al continuar los intentos reeleccionistas 

de Somoza, la oposición vuelve a desatarse. En el período, ~~ 

ta se expresó en los nuevos mandos jóvenes de la Guardia Nacio­

nal• lo que obliga al dictador a fortalecerse militarmente. 

El· suministro b~lico que le es negado por Truman es comprado en 

los mercados de armas del Brasil y Suecia. 

Las protestas trascienden, incluso, a los grupos y , 

personas más allegadas al Presidente, dándose la renuncia del 

Coronel Luis Manuel Debayle, cuñado del dictador. En enero de 

1946, la situación pol.ítica para Somoza García por primera vez 

en l.a historia de su mandato, era realmente grave, al grado que 

una. manifestación de cien mil personas, de carácter anti-somo­

cista, obliga al dictador a desis~ir de su candidatura preside~ 

cial para las el.ecciones que se avecinaban. 

Los planes de Somoza cambiarían de rumbo para soste­

nerse en e.l poder, y mientras consultaba a las dive_rsas fuerzas 

políticas del país, l.os trabajadores, por su parte, volvían a 

aprovechar la situación electoral para buscar reivindicaciones 

y registrar sus organizaciones. 

Los cientos de trabajadores del. campo, .talleres de 



mantenimiento y la fábrica que laboraban en el Ingenio San Ant~ 

nio empiezan a organizarse sindicalmente para reclamar a la pa-

tronal sobre las pésimas condiciones de trabajo. ·Los dueños 

del ingenio, en lugar de otorgar me)ores garantías estaban ocu~ 

pados en especular en el comercio interno sobre el precio del 

azúcar. Para que no fuera más allá el conflicto despiden de 

golpe a 300 trabajadores, incluida la direcci6n del movimiento. 

En 1945 los mineros de Siuna, vuelven a organizarse 

en busca. de mejoras salariales. La respuesta de la patronal 

no resuelta, sin embargo, del todo favorab~e, pues en este año 

empiezan a bajar notablemente las e:icportaciones del oro y la 

plata. 

Los trabajadores de la Industria Cementera de San R~ 

fael del Sur, después de formar su sindicato, exigen a la empr~ 

sa, propiedad del dictador, un·reajuste salarial. La respues­

ta fu!! que si e"i orden era alterado el ejército sofocaría por 

medio de la fuerza cualquier paro de labores. 

Les estibadores de Puerto Corinto realizan moviliza­

ciones similares a las de otros centros de trabaje, primero con 

el objeto de constituirse en sindicato y después para exigir 

les fueran retribuido el pago de horas extraordinarias y días 

festivos,. anunciando que se haría un paro de labores para cons~ 

guir sus reivindicaciones. Antes de que sucediera la acci6n 

de los trabajadores, la filial del Ministerio del Trabajo de 

Chinandega manda al comandante de la guardia, Rigoberto Reyes, 

clausuray· el lo=l sindica1 y JlDvilizar t.m considerable contingente mi-
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litar para evitar el movimiento, j~stificando el operativo con 

el argumento de que la carga y descarga de los barcos era una 

necesidad de interés público y no de agitadores. 

Los problemas que aún se padecían para que el algo­

d6n lograra extenderse como uno de los principales cultivos, de 

terminaron que se careciera de materia prima en la industria 

textil nicaraguense. La fábrica de hilados y tejidos Pasos y 

Arellano entr6 al borde de la crisis, realizándose paros patro-

nales y firmándose s6lo contrataciones individuales. Por su 

parte, el sindicato empez6 a protestar por tal situaci6n, lo 

que llevó a que el caso se llevase ante un Juez Civil para de­

terminar la situación de los trabajadores despedidos y de los 

que no reci~ían su salario normalmente. 

En la fábrica textil Gadala María el descontento de 

los trabajadores prosigui6 en 1945, pues aún no eran resueltas 

las demandas que se habían pactado sobre el aumento salarial.C3 l) 

Este clima político, es aprovechado por un gran níiJn~ 

ro de sindicatos para registrarse ante el Ministerio del Traba­

jo, y para que diversos grupos obreros penetraran en sectores 

de trabajadores no organizados. Respecto a lo primero que se-

fialamos, al final del presente trabajo presentamos la lista de 

los .sindicatos inscritos entre 1945 y 1950 a fin de apreciar c~ 

mo en estos afias evoluciona el _proletariado nicaraguense y cua-

les son aquellos centros de trabajo en los 

(31J Periódico Voz Obrera, No. 26, del 9 de mayo de 1945. 



..de. la patronal y ln dictadura se oponían a la organizaci6n gr~ 

mial. 

El Comité Ejecutivo de Trabajadores pas6 a trabajar 

con el membrete de lo ~ue era la segunda CTN, utili~ando el o~ 

ganismo sindical como aparato para las maniobras somocistas. 

Formalmente1 los sindicatos de los socialistas no habían decla­

rado abiertamente que la unidad obrera no existía, sin embargo, 

el 21 de ·enero de 1945 habían fundadofcon la afi1iaci6n de 28 

sindicatos, la Federaci6n de Trabajadores de Managua (FT~Q ·C3~ 

En el Comité Ejecutivo aparecieron los cuadros sindi 

cales que habían integrado los grupos Pro-Hoy e Indice, así como 

sindicalistas que se habían ·inco~rado a la línea político-sin-

dical que habían desarrollado los s~cialistas: Alberto Cerra-

(32.) Lista de Sindicatos que integraron la FTM: 
Sindicato de Zapateros; Sindicato de Sastres; Sindica­
to de Limpieza Urbana; Sindicato de Pintores; Sindica­
to de Teneros~ Sindicato de la Construcci6n; Sindicato 
de Trabajadores Gráficos; Sindicato de Trabajadores Cu~ 
jaichillo Planes; Sindicato de CarpiuLeras de Bancos; 
Sindicato de Trabajadores y Empleados de Cines y Teatros; 
Sindicato de Obreros· Textiles de Nicaragua; Sindicato 
de Campesin0s de Sabana Grande; Sindicato de Radio Tel~ 
grafistas de Nicaragua; Sindicato de Electricistas; 
Sindicato de Ladrilleros; Sindicato de Oficios Domésti­
cos; Sindicato de Trabajadores de la Co'mpañía Cervecera; 
Sindicato de Trabajadores de la Tabacalera; Sindicato 
de Trabajadores de la Cementera; Sindicato de Jaboneros; 
Sindicato de Empleados del Comercio; Sindicato de 'Mecá­
nicos y Similares; Sindicato de Saloneros y Cantineros; 
Sindicato de Aguas Gaseosas; Sindicato del Transporte 
Urbano. . yoz Obrera,que dirigía Armando Arce, en su 
número 8 informa que se incorporaron más tarde a la fe­
deración los sindicatos del Plantel de Central de Carre­
teras, del Distrito Nacional, de la Empre!!.~ "Taller de 
Managua", Sindicato d_e Panaderos_, y que es el caso de 
la 1 iga de motoristas ,•''se encontraba como observadora. 



to B. como Secretario General; Modesto Buitrago, Secretario 

de Actas y Correspondencia; Julio G6mez Mejía, Srio. de Orga­

nización y Propaganda; Francisco Avendaño Z., Srio. de Acción 

Campesina; Ricardo Zeledón, Srio. Juvenil; Armando Amador, 

Srio~ de Cultura Obrera; Julio Soriano, Srio. de Conflictos; 

Jesús M. Lezarr.a, Srio. de As"istencia Médica y Prevención So­

cial; Julio Varela, Srio. de Finanzas; Junta de Vigilancia, 

Armando Arce, Carlos Castillo, Conchita López. 

En el manifiesto de constitución. de la FTM, volvía 

aparecer -la .táctica qu,e ven;ai'i· -impulsando los socialistas i;-csjecto 

de :Ji;:r,~:itti:lción:internaciÓnai, expresando que:;:, ". . . todos los pu!;_ 

bles y por consiguiente nuestro pais, tiene que darle un cent!;_ 

nido más humano y efectivo a las instituciones para que pu_edan 

captar con nitidez, los convenios celebrados por los tres gra~ 

des: Roosevelt, Churchil y Stalin, los cuales han hechado las 

bases esenciales de uná buena, estudiada e interpretada democr!!. 

cia mundial:· fó_rmula inequívoca de una paz continuada, y perm!!_ 

nente que ha de seguir los destinos de la humanidad, después 

de la seg~nda sangrienta universal"-

A nivel interno se ratificó la posición entreguista• 

el dictador, para lo cual la F.T.H. proponía: " •.. su más .am-

plio y decidido apoyo a todo el programa económico del gobier­

no que l·ibre en lo posible a nuestro país de las conse·cuencias 

- de una crisis que pueda ligarse a hechos que agraven nuestra 

(33) Manifiesto de la Federación de Trabajadores de Managua1 
publicado en el periódico Carreteras, enero, 1945. 



economía o pueda ser explocada por los enemigos de la demacra-

cia y la cl~se trabajadora, para así intentar el retroceso de 

nuestras ligeras conquistas sociales". ( ~'1) 

Los socialistas dejaron a un lado el interés de mu­

chos sindicatos por aprovechar los márgenes de legalidad no s6-

lo para la formaci6n de sindicatos, sino para realizar paros y 

huelgas, y en lugar de aprovechar esta coyuntura, pusieron más 

énfasis en la unidad artifical al participar codo a codo con 

Los oficialistas y darle gracias al dictador por las reformas 

contenidas en el. Código de 1 Trabajo. Una prueba de lo ante-

rior lo ofrece una edici6n especial de Voz Ob~era del 4 de m~ 

yo de 1945 que hace un resumen de los acontecimientos del día 

internacional de los trabajadores. Primero se hace referencia 

que en la movilizaci6n estuvieron alrededor de 30 mil trabajad~ 

res de la capital y departamento aledaños. Después en un cin­

tillo, el órgano de la FTM habla por sí s6lo: "Esta hermosa 

jornada cívic::t .h:irá época !"n nuestra historia sindical. El or 

den y la postura ejemplar de los manifestantes se hizo sentir 

aquella tarde. Discursos de oradores obreros enardecían a la 

multitud. 

oratoria". 

El señor Presidente coñtesta con hermosa pieza de 
. (35) 

Dentro de los puntos que tocaron los oradores no se 

habl6 para nada de la situaci6n de explotaci6n y represi6n en 

que vivían los trabajadores frente a los patrones ni se hizo r~ 

ferencia alguna al gobierno dictatorial. Los oradores socialistas: Pérez BermQ 

(3'/J Manifiesto de la F.T.M., op. cit. 

(3S"; Periódico Voz Obrera, No. 21, 4 marzo, 19.¡5. 
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dez, Juan Lorio y Armando Amador, hablaron de temas estrictamen 

te establecido por la línea internacional del· partido, mientras 

que Absalón González, utilizando la recién decretada ley labo­

ral, centró su discurso para fortalecer la línea somocista en 

el movimiento obrero. 

Después de mayo se dan movimientos como el de los m~ 

neros de Le6n, sin embargo, este no es atendido por los grupos 

obreros ya que tanto la FTM como la CTN se ocuparon centralmen­

te de la celebraci6n del congreso de trabajadores centroameric~· 

nos que auspiciaban la CTAL y el gobierno de Nicaragua. 

En 1946 los socialistas relegan la denuncia política 

y su labor sindical, para dedicarse a la tarea electorera y de, 

ciden elegir como candidato presidencial a Leonardo Arguello, 

al ver que la imagen del presidente se encontraba bastante des­

prestigiada. 

A nivel laboral, el único logro importante que suce­

de en el cuarenta y seis es el nacimiento del movimiento magis-

terial uica<agucnsc, crganiz~do por el profesor Julio G6lez Me­

jía, quien hace posible la fundación el Sindicato de Maestros 

de Managua. Tras la organizaci6n del magisterio en la capital 

rápidamente comienzaü a 5urgir sindicatos de maestros en los de 

partamentos de Zelaya, Nueva Segovia, Carazo, Estelí, Rivas, 

León, Madriz y en Juigalpa, lo que permite que más tarde se pue 

da realizar una coordinaci6n a nivel nacional el 8 de marzo de 

1947, fundándose la Federaci6n Sindical de Maestros de Nicara-

gua, organismo gremial que logr6 mejores salarios pa-
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ra el profesorado nicaraguense. 

13. El golpe de estado y.el nuevo pacto 
obrero 

Las movilizaciones de 1944 y 1946, llevaron a que S~ 

moza cambiara de planes para volver a llegar al poder. Prime-

ro decide apoyar en las elecciones de 1947 a Leonardo Arguello 

auspiciando ios fraudes electorales. Con eso el dictador 

creía que el ·nuevo presidente estaría subordinado a su poder p~ 

lítico, pero Arguello desde su discurso de toma de poseción pr~ 

tende hacer a un lado a Somoza expresando que no sería un títe­

re de nadie en su gobierno y anuncia nuevos cambios.· 

Arguello concretó alianzas políticas -con miras a 

fortalecer su gobierno- en la llamada Unión Nicaraguense de L:!:_ 

beraci6n, formada por el Partido Liberal Independiente y el Pa~ 

tido Socialista y en la que buscaba implementar los siguientes 

puntos: "El Dr. Leonardo Arguello garantiza la más completa 

libertad a los trabajadores nicaraguenses para organizarse sin­

dicalmente y desarrollar actividades políticas con partido pro-

pio, sin compromisos con partidos internacionales. 2° El Dr. 

Leonardo Arguello prestará especial atención a las sugerencias 

que le haga el Partido Socialista Nicaraguense, en su campaña 

para el mejoramiento de la clase trabajadora ... 
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Lo~ otros puntos Je! comunicoJo 'ª refcrian a las 

¡-•H'mC'sas Je Arguello de reformar el C6dig'> del Tr3bajo, dese­

ch3r In dictadur3 como forno de gobierno r condenar 

la cam~ofta antiohrero que desplegaba el diarlo conservador 

La Prens:1. Firma\.inn el cor.iunicado por J:i Unión :\ic:iraguense 

de Liberacl6n
1

Carlos Bcrrios Delgadillo, ~icol5s Arrieta, Luis 

Somarriba, Guillermo Rivas. Luis F. Praria, Juan A. Cerna, Ma-

nuel Acuña~· el Dr. L~·-:>nardo .-\rguell~, c0;:.o Presidente electo".C 36l 

En cuanto a la cuestión "'ilit'".i los pri,:.( ros intentos Ji.: Ar­

g~~llo ~e encaminaron a nombrar al Coronel Luis Balladares je-

fe del Batallón de la guardia presidencia¡, quitando el mando 

de Comandante del Primer Batallón del Ej&rcito y de Inspector 

de la Guardia Nacional.al Mayor Anastacio Somoza -nijo del 

dictador-, a ~uien se le asigna un puesto inferior en el ca-

mando de la ciuc'.ad <le León. 

~l orgullo de Sorno:a García __ fué lasti:nad'.>, 

puesto que los nombramientos que su hijo t~nia se los habla 

concediJo el dic~ador ~or graduarse en la 0scuela nilitar nor-

lln tercer c~~hio rc.:ili:3J0 flL 1 r 01 PresiJe11tL· fue 

c:ui t~r de ~us funciones .:i] temi.Jo J L'Íe ...!e- ··}ticía <le ~::1na¿.u:1 Co 

ronc1 t\li·crtc, ·v:ic;:i. 
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hechos fueron los que provocaron que decidiera movilizarse mil! 

tarmente: primero, cuando Arguello dió la orden <le que se des­

pidiera a todos aquellos empleados del gobierno que trabajaban 

directamente atendiendo los negocios particulares del dictador, 

y después, cuando el propio Presidente le pidió a Somoza que 

abandonara el país. 

Mientras Somoza decía que estaba haciendo su equipa­

je, se reunió rápidamente con los caudillos conservadores para 

ver de qué forma lograba hace.r tambalear al nuevo Presidente. 

Los conservadores habían perdido prestigio y fuerza 

políti_ca, por lo que deciden aprovechar el momento político pa-

ra negociar cuotas de poder con Somoza. La maniobra partió 

del General Chamorro, quien organizó a los diputados conservad~ 

res para que el Congreso desconociera a Leonardo Argue_llo como 

Presiden te . 

El golpe deEstado se materializó el 26 de mayo, al 

controlar Somoza militarmente toda la república, obligando a A!. 

·guello a salir del país, pidiendo asilo en la Embabajada de Mi:!-

xico. Como presidente interino qued6 Benjamín Lacayo por un 

lapso de 80 días. Durante todo ese tiempo, Somoza se dedicó a 

reprimir a los opositores liberales independientes y socialis­

tas y a negociar con los dirigentes del Partido Conservador, Dr. 

Carlos Cuadra Pasos y el viejo General Chamorro. 

_En junio y julio de 1547, el gobierno se dedica a d~ 

sarticular a las organizaciones opositoras, reprimiendo a di rige!l_ 
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te,- del Partido Liberal Indcpcndjcntc y dél Partido Socialista. 

En la persecuci6~ el dirigente sindical Arm~ndo Ama 

dor logra asilarse en una embajada, mientras que a Manuel Pé-

re= Estrada y al poeta Manolo Cuadra son apresados por la Guar 

di[! ~:acional. 

A finales de junio,las mo~ilizaciones estudiantiles 

son de nueva cuenta di,;ueltas violentamente. Dürante · ·1. r:es de 

julio y en la primera quincena de agosto la dictadura se obstina 

en acabar con las organizaciones opositoras. ftara resu..,ir los .. 

hechos vea~bs lo que apunta Bland6n a manera de cronolcigía: 

"8 de Julio: 

9 de Julio: 

1b cleJuUo: 

15 clt> Juli0: 

20 de Julio: 

Estalla bomba en casa del Dr. Julio C. Qu~ntana. 
Somo=a ocupa el cargo de Ministro de Guerra, or­
dena disparar sobre cualquier persona durante la 
noche, para poner fin a las actividaJes de los 
"comunistas pone bombas". 

F'.acasan pláti~as Somo~a-Arguello, pues é"tc se 
nJega a renunciar. Presos Luis il. Scott y Car­
ter Cantarero son encarcelados, é,;te último diri 
gente universitario .. Además, son detenidos otr~s 
obreros v estuclian~es. La Prensa informa que 
'presos ~omunistas' son confinados en Altagracia, 
Isla de Ometepe en el Gran Lago. 

Cuadra Pasos insiste en dialogar con Somozu. 

Adán Scl\'él '" Hor.;:icio Espinoza <lel PLl .se pronun­
cian contr:i. la restauración de Arguello. 

Chamorro v Carlos Pasos declaran que: i ... vuel 
va .\rguello y convoque " e~ecci?nes ~ Es deteni 
do el obrero conservador Rito J1ménez Prado. 
(junto a Luis 11: Scott sería asesinado_posterio!. 
mente). F.l tenebroso Adolfo Día z, se encuentra 
en lo~ Estados Unidoi realizando gestiones de a! 
to nivc1 en favor de~'Emiliano Chamorro y los co!!_ 
scrvadores. 

·.:'·: 



. (3;>) 

303 

27 de Julio: Obreros, estudiantes y periodistas presos en La 
Aviación se declaran en Huelga Je Hambre. Del i­
cado estado de salir del estudiante Carlos Car­
ter C1ntarero. 

1° de Agosto: El PLI se pronuncia contra 
te convoc3da nor Sc~c=n. 
lega~J a la Conferencia de 
Jane; r·:i. 

Asamblea Constituven­
Jul io C. 0Uintana: de 
Cancilleres de Río de 

10 de Agosto: Detenidos los diricentes del PLI Dr. Enriaue Es­
pine:• Soto~ayor ,:~rturo \"cl5=quc= Ale~lri. 

13 ae Agosto: Estalla bomba en casa del Dr. Carlos Cuadri P~­
sos, consen·ador que llamaba al diálogo cor. Sor..2_ 
za. 

¡¡ de AGosto: Sale de la cárcel el futuro mártir Rito Jim~ne: 

1 5 de Agosto: 

Pradc, quien compartió cárcel y torturas con los 
presc-.s del PLI. 

Constituyente somocista eU,ge presidente a \"ic­
tor ~lanuel Román y Reyes. Como Vice-Presidente 
queda Mariano Arguello Vargas, agente de las CO!!!. 
paflías mineras yanquis". ·c3'1! 

Una vez controlada la Constituyente por Somo:a, ~ste 

da un giro radical a sus pactos con los conservadores al ne 

~éderles espacios de poder en el nuevo gobierno. Ante esta re~ 

puest.<
1

Emiliano Ch:imorro intenta !'romo\·cr un:i conspiración ar-1 

maaa a ni\"el nacional a fin de acabar con el re-

cien nombrado pre!'idcnte y el po.:er ;>olí<cico y militar de 5.Jn~ 

=:i. Los intentos ar:'.'.a<los fr:ic:is:1n v Cha:::orro sale del ;:>aís 

par:i exiliarse en Ll Salvador. 

La nUe\:i Asanble:i ConstituycnteJ.ll poco tie:::;:>o de 

!den, pp. :; ~ - 3 5. 



304 

constituirse, una de sus tareas políticas que establece es de-

cretarles la ilegalidad política que hasta entonces mantenían 

los socialistas, pues posibles denuncias acarrearía problemas 

contra el recién orquestado golpe de Estado. Por su parte, en 

enero de 1948 el Partido Socialista de Nicaragua para defi~ir 

la táctica que emprendería ante la crisis poi'ítica, decide cel!:_ 

brar un Congreso Nacional. Este se ve interrumpido por la 

Guardia Nacional y el saldo de la represi6n es el encarcelamie~ 

to por varios meses de la mayoría de los dirigentes sindicales 

con militancia socialista. Viejos cuadros de la direcci6n pa~ 

tidaria, como Juan Lorio y Manuel Pérez Estrada, son expulsados 

del país. 

A finales de 1948, cuando la crisis política comien­

za aminorar, Somoza, antes de dejar en libertad a los dirigen­

tes socialistas los llama a negociar, proponiéndoles la crea­

ci6n de una central nacional en 1949 y ofreciéndoles puestos de 

direcci6n. 

En enero del cuarenta y nueve Nicaragua estrena nue­

va constituci6n y en 1950 Chamorro regresa a Nicaragua para ne­

gociar con Somo za "las pr6ximas elecciones presidenciales" .. 

El jefe de la Cuardia Nacional vuelve a salir triun-

fante del atolladero. Para no tener problemas con la clase 

obrera da instrucciones de que se constituya un organismo deno­

minado Central Sindical Nacional, el que al poco tiempo cambiará de 

nonbre p<>r el de Confederaci6n General del Trabajo. Su cons ti tuci6n se 
·~ 



se lleva a cabo en la ciudad de Granada en 1949, con la asistencia de 23 re­

presentaciones de todo el país, incluida la Costa Atlántica. 

En la direcci6n de la CGT participan el Comité Cen­

tral Ejecutivo de Trabajadores de Nicaragua, los socialistas a 

través de la FTM y el Comité Central de Obreros y Campesinos. 

Las carteras que ocuparon los socialistasC 33) fue-

ron: la de Organización y Propaganda, encabezada por Domingo 

Varga~; la de Finanzas y Estadísticas, por Ramiro Guerrero; 

la de Acción Campesina Humberto Gab.uardi y la de A.etas y Acuer-

dos, dirigida por Francisco Bravo. Los oficialistas y colabo-

racionistas ocuparon la Secretaría General, con Absalín Gonzá­

lez; la Secretaría de Educación y Cultura, con Héctor Zelaya; 

la Secretaría de Conflictos, con Roberto González; la Secreta­

ría de Prevenci6n Social, con Matilde Barreta y la de Relacio­

nes Socia·les, ocupada por Bernardo Otero. 

!.os días 26 y 27 de agosto de 1950, en la ciudad de 

Managua, la CGT realiza un segundo Consejo. En los dos ev~n-

tos se habían adiptado resoluciones sobre la política que segui 

ría la CGT frente al gobierno y en ninguno de los casos se ha-

bían presentado objeciones. Donde empezó a darse el e!!. 

frentamiento fué en la forma en que los oficialistas trataron 

el asunto de la paz mundial. El incidente fue aprovechado 

llS>. La repartici6n política de las carteras ·y las fechas de 
los Consejos de la CGT las retomamos de GUTIERREZ MAYOR­
GA, 9.E_· cit., p. 240. 



306 

por Absal6n González, quien recurre a la Junta Nacional de Vigi 

lancia para expulsar a los socialistas de la Conf_ederación ~7 ) 

en 1951. 

En 1850, la Federaci6n de Trabajadores de Managua, 

segón las Memorias del III Consejo Nacional de la CGT, contaba 

con nueve sindicatos, (.Yo ) cifra inferior a los que se incor­

poraron desde su nacimiento. Sin embargo, mientras se volvía 

a reiniciar otro pacto de unidad en 1953, los socialistas fue­

ron integrando un organismo a nivel nacional con el nombre de 

Unión General de Trabajadores, la base de sus sindicatos aún 

estaba dentre de los principales centros de trabajos, como el 

caso particular del Sindicato de Carpinteros, Armadores, Alba-. 

ñiles y Similares (SCAAS), sindicato que le dió un margen co~ 

siderable de negociación a los socialistas frente al gobierno, 

ya que la mayoría de los afiliados se localizaban tanto en 

obras que realizaba el gobierno como en las nacientes construs 

toras particulares. 

En el seno del movimiento obrero nicaraguense se i~ 

corporaron, a fines de los cuarenta, dos corrientes sindicales 

que empezarían a penetrar en los centros de trabajo. Por un 

Véase, Periódico Orientación, No. 4, septiembre_, 1951. 

Los sindicatos afiliados a la FTM, son los siguientes: 
Sindicato de Electricistas y Fontaneros, Sindicato de 
Trabajadores de las Carreteras, Sindicato de Carpinteros 
y Ebanistas, Sindicato d~ Carpinteros, Albañiles, Armad~ 
res y Similares, Sindicato de Licoreros, Sindicato de 
Trabajadores Gráficos, Sindicato de Oficios Domésticos, 
Sindicato de la Industria del Vestido, Sindicato de Zap!. 
teros. 
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lado surge la influencia populista de los sindicatos peronistas 

argentinos, y por otra se inicia el sindicalismo cristiano, que 

llega a formar un grupo en Managua conocido como Juventud Obre­

ra Cristiana. 

Analizando la evo!uci6n del movimiento obrero nicar.!_ 

guense durante estos 1í.ltimos diez afias podemos afirmar que en 

esta fase de su desarrollo ya emerge como una fuerza política 

en el seno de la sociedad en su conjunto. Expresiones de lo 

anterior fueron los conflictos presentados en las ralllas indus­

triales y centros de trabajo de diverso tamafio, pero que sus l~ 

chas sufrieron reveses al no contarse con opciones clasistas 

acordes a la situación imperante. 

En este proceso destaca, entre otras-cuestiones. el 

que la conciencia y las formas de organizarse de la clase obre­

ra aparecen muy débiles. lo que permite enfrentarse de manera 

muy limita.Ja ante la inseguridad econó.mica y social que pre.val~ 

ci6 en ese entonces en el país. 

Vemos, por.otra parte. que la tendencia que al inte-

_ior del movimiento obrero que pretendía enarbolar la bandera de 

la independencia sindical, políticamente aparece sin fuerza y 

con una equivocada caracterizaci6n del aparato de dominación r=. 

presentado por la dictadura somocista, mismo que trat6 de inca!:_ 

parar a los socialistas a su política de institucionalizaci6n 

de la vida sindical sujeta a las disposiciones gubernamentales. 

Los resultados de la falta de fuerza política, como 

de una línea política capaz de enfrentarse ante la burguesía y 
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la dictadura, hicieron que los comunistas, primero, y los socia 

listas, después? tuvieran que comprometerse en alia.nzas que so­

lamente los arrojaron al legalismo sindical, ao economicismo 

reivindicativo y a desviaciones oportunistas con un gobierno 

que cuando no necesitaba del apoyo de los socialistas, se dédi­

c6 a reprimir a sus militantes y organismos sindicales para fr~ 

nar cualquier.oposici6n frente al gobierno. 



RlliCIPALES PROOUCTOS DE IMPORTACIO" 

(M l les de d61.,res) 

PRODUCTO. 1901 

Manufactudas de t.tg~dfin. 
dt5n: 

- V11lor 
- Porcentaje 

Manufacturas de HI.!!_ 
rro y Acero: 

- Valor 
- Porcentaje 

Productos qufmlcos y 
Farrrac4!ut leos: 

- Valor 
- Porcentaje 

Pieles y ~anufactu­
ras: 

- Valor 
- Porcentaje 

Productos Suntuarios: 

- Valor 
- Porcentaje 

Productos Alimenti­
cios: 

- Valor 
- Porcentaje 

Otro11 

- Valor 
• Porc .. ntaje 

-.--.-

-.--.-

-.--.-
6P.1.s 
30.1 

297.1 
13.1 

1003 

556.0 
22.6 

;i2.o 
2.9 

3~Je 
1.3 

-.--.-
572.6 

23.3 

2e-e.4 
u.1 

93e.o 
36.1 

1904 

727.c 
22.7 

158.0 
Z..!) 

"º·º 1.2 

-.--.-

-.-

-.--.-

2,227.0 
7YJ1 

1;,11 

30!5.o 
5.3 

225.0 
3.9 

-.--.-

-.--.-

1912 

"658.0 
13.2 

17).0 
3.5 

140.0 
2.8 

-.--.-

-.-
-.~ 

1913 

111.0 

"·º 
223.0 

3.9 

-.--.-

-.--.-
2,736.0 J,113.0 

ss.1 53.9 

TOTALES 

- Valor 2,2C4.o 2,~60.c 3,20F..o S,724.0 ~.9SG.o S,770.ú 

,, Los siguientes aeia cuadros 'l.Ue se presentan fueron rGtomad•B del traltaj• 
El Desarrello del Capitalismo en Nicaragua de Vargas Escoltar ,Osear René •• 
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DESG_l.,OSE DE ALGUNOS AR";" I CULOS EXPORTAOC!. *(En pesos) 

11l9B-1so1. y 1903 

ARTICULOS 1898 1901 1903 
Al1Pfd6n 9,856.75 488.l!O 5.104.15 
AlgodlSn -.- 7,582.1¡2 73.~:n5.17 
Arroz 6,875.46 -.- -.-
Alhajas deOOro 2,750.00 -.- ª·ººº·ºº Calzado 1(.,911.00 31¡,1¡37.00 27,,233.40 
Crin, Cuernos 3G.oo !G4.GO 1.553.83 
Cuero de RA!s 179,282.53 e 501.944.70 666,622.82 
Extracto de Mora :;5,085.60 2c.3A3.oo 12,450.00 
Frfjoles J,121.10 788.oo 4.oss. ¡e 
Hamacas 20.00. 2 0 310.oc 2.sEs.00 
lillo 1.1'12.00 -.- 1.~2.00 

Hielo -.- 24.oo 178.50 
"afz 37,555.64 40,300.20 8,224.75 
Jab&i· 590.00 29.740,00 43,867.00 
t1escabo-Hecates 24,000.00 -.- 4, 19r.:so 
Manteca de Cerdo 6,867 .lio 48.oc 15,72(,.~0 

1-tan tequ 111 a 2f6.10 -.- 74.0:> 
Petates 49.90 -.- lt32.PO 
Ple les 63.230.21 154,·194.83 235.36;,.62 
Quesos 61. 163.47 2r.,91i1. 70 180, 179.94 
Som.breros de Palme . 3,080.00 3.e14.99 3,315.20 
Sal de .C:cmer 3lt,91B.3fl 9.579.00 s1.z;;G.~ 
Suelas· 22,4%9.80 11 ,785~00 1,200,00 
tlllderas 56,798.42 20,881t.6E 147,340.56 
Muebles -.- -.- sic.oc 
Lanchas de carga -.- -.- 12,000.00 
Sacos vacfos -.- -.- Sl,.!:S0.0(} 

Algodc5n (semll la) -.- -.- 1 ,:516!'.85 

Sub Total 566,399.26 863,z,119 .90 1,1150, 168 .30 

Total Exportaciones 4, t63,727-51J 13,954,433.0C 21,90). 743.00 

"· Art1culos que lmpl Icen un cierto p;..,ceso de transformación Industrial. 

Fuente: Memorias de mscienda y criitlito Hlbl.ico, Afios 18913- 1901 - 1903. 
Citado por Iiva l''ernlindez, op. c.it., páqin<t :!98. 
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PRINCIPALES PRODUCTOS DE EXPORTAC ION !/ 

AflOS VOLUHEN VALOR ~ VALUHEH VALOR t 
CUERO YYPlellE66S HAO ERA YYTIHTE 

Hl96 601 .o 97.0 5.B 
1 899 512 .o 139. o 9.4 s.o 47.0 
1900 
1501 1.os4.a 219.0 6.5 1.0 6.o 0.17 
1902 
1903 
IS04 94.o 34.o 0.9 1. 4 s.o 0.20 
1905 443.0 1311.0 3.8 350.0 9.88 
1::10& sao.o 1511. o J.6 362.0 a.ss 
1:307 5112 .o 136.0 l¡. o .226.0 6. 72 
1908 485.n 121) .o 3.3 215.0 s.89 
19c:; 646.0 190.0 4. 7 4J4.0 10.8 
1910 687.l\ 242.0 5 .. 3 
1911 424.o 172. o 2.6 

1912 749.0 249.0 6.11 

1913 684.o 326.0 4.2 

!/ Vel.,r en IHles de D61ares. Volumen en HI les de KI los 

y. :>orcentaJe sobre ¿, 1 Valor Total de los Exportacr~ 

nes. 
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PR me 1 PALES PRODUCTOS DE EXPORTACIOll !! 

AROS V~lltJHf:N VALOR % vol:ÚKeN vAroR t 

H U L E BANANO 

1898 182.0 163.0 9.7 
1899 167.0 176.0 1' .9 
1900 
1.901 354.0 382.0 JI .4 1,316.0 •86-0 ,,._, 
19a2 
1903 
1904 300.0 2§18.0 7.6 1. 733.0 286.0 7.2 
1905 358.0 472.0 13.3 17144.0 296.0 8.4 

1906 296.0 3e6.o 9.t t,lioz.o 700.0 16.S 

1907 286.0 315.0 9.3 376.0 83.G 2.5 

1308 . 204.0 188.0 5.1 1,217,0 260.(1 1:3 
1909 181l.O 230.0 5.7 764.0 1611.0 4. 1 

,310 285.0 345.0 7.6 so.o 207.Ci 2.3 

1911 384.c 576.0 8.6 1,464.o 339.0 5.1 

1.912 153.0 164.o 11.2 1,447.0 423.0 10.9 

1913 221.c 278.o 4.8 l,393.0 4U.O 7.4 

l! Valor en Hiles do 061ares, Vol...,.n en Hiies de kl los y, Porcentaje sobre 
el Vafor Total de las Exportacrones. 
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PRINCIPALES PRODUCTOS DE EXPORTAC ION 1/ 

AflOS VOLUMEN VALOR % VDllHKEN VALOR % 
C A F E o R O 

IG9G 5, 173.8 2,731.6 71.2 
18;J1 2,013.9 
Hl98 4,710.0 681.0 40.8 4.0 233.0 14.0 

1899 4,578.0 740.0 50.2 33.0 2.2 
1900 
1901 5,880.0 953.0 2B.4 z.o 652.0 ZS.3 

1902 

1903 6,350.0 1,050.0 32.6 687.0 17.5 
1904 3,826.0 1,043.0 26.6 687.0 17.5 
1905 '.3, 143.0 1,541.0 43.5 642.0 18.1 

1906 a,aoa.o 1,375.0 32.5 ll71.0 20.6 

1907 8,490.0 1,317.0 39.5 747.0 22.4 

1908 9,364,o 1,525.0 41.8 776.o 21.2 

1909 8,441.0 1,556.0 39.0 '.:174.o Z4.4 

1910 12,02c.o 2,795.0 61.5 896.0 19. 7 

1911 7,647.0 4,290.1) 65.2 931.0 14.1 

1912 5, 162.0 1,773.0 45.9 907.0 23.4 

l9i3 ii.192.0 s,oo~.o 64.r. 1,063.0 

!! Valor en Hiles de Dólares, VolU111Bn en H l les de Kilos y, Porcentaje sobre 
el Valor Total de lds Exportaciones. 
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IMPORTACIONES DE NICARAGUA POR PAOS DE ORIGEN -PORCIEUTOS OEL TOTAL-

AFIOS 

1890 
1896 
1897 
1898 
1899 
1900 
1901 
1902 
1903 
1904 
1905 
1906 
1907 
1911 
1912 
1913 

l!'UI:NTES: 

u. s. A GRAN BRETAflA ALEKAN IA %TOTAL 

19. D2 31. 03 15.08 65.13 
18. 15 36.30 24.95 .81.40 

25.35 25.05 11 • 56 61.60 

60. 12 20.77 4.92 85.81 
55.63 12. 18 11.22 79.03 
se.6u 10.21 10 .61 so.so 
52.00 24.oo 12. úD 68.00 
55.00 2.1.00 12.00 88.oo 
56.00 22.00 11.00 39.00 
43.00 25.00 13.00 87.00 
48. 11 2.4.66 11 • 2. t 83.98 
5 t. 34 tB.91 12..t6 82.41 
55.22. 19.93 to. 12 86~87 

- Soymour J. Pomrenze, Sorne Aspects of tho Rs1a-­
tiona of united States and 
Central Amorica, 1893-1907, 
Oissortation Master of Arte, 
Do2arment of Ristory, The -
Oniversity of Chicaqo. 
Chicago, Xllinois, 1938. p. 
128. 

- Ni•therl.ein, The Stato of lil.caragua., 'l'h& Fil.admil.pllú.a MusflUllUI, 
Fil.adelphia,, 1898, p. 65. 

- Joa6 santos QLMw.t.:. "'./~!.::.,. ~ ~~!ttefón t.ibaral. en la Biato­
d.a scon&iica de t!icm:aqua, MC:moqr!_ 
Ila, i"acul.bid de Cicmc.i.a.s Eoonáai.­
csaua, Esceala de Bconom!a, UNAM, ---
1975. p. Í37. 

- WiLJ..i.em Lau GUt:Uirrez/l\&>l.fo Vivaa Chav<ttr!a, Historia Bcan6-
ea de Nicaragua, 1900-1913. ASpectoa Re 
J.avantea del Per!cdo, MOmgr~ UNAM, -
Maullgua, Faeul.tad de E~, 1977. 
P!ig. 81. 

- Bureau of the American RoplÍblies, Bull.atin No. 51, Nicarequa, 
Waeh.ington, USA., 1893, PSg. 86. 

- Chemter Lloyd Jon.,.., "Caril>bean xnterests of 'l'ho tlnited -
msrr 
D • !\¡;:p1eton edil Calnpany, N&w ~ ~ 
p.1aa~. 
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SINDICATOS QUE SE INSCRillIERON E~ EL l\IINISTI:RIO DEL 
TRABAJO E:-1 19-t S. 

Departamento de llanagua 

Sindicato de Cine y Teatro de Nicaragua 

Federación de .. Irabajadores de Managua 

Sindicato de Talabarteros de Managua 

Sindicato de Electricistas y Font:anero_s de Managua 

Sindica to de Destazadores de Ganado de Nanagua 

Sindicato de Radiotelegr_~istas de Managua 

Sindicato de Albafiiles y Similares de Managua 

Sindicato de Campesinos Agricultores, Caficultores de·_ la Co­

marca de las Delicias del Departamento de Managua 

Sindicato de Campesinos del Café de la Comarca del Ticomo Ju 

risdicci6n de )lanagua 

Sindicato de Ministerio del Distrito Nacional de Nanagua 

Sindicato de la Empresa de Sucesores de Rafael Cabrera de '.\la 

nagua 

Sindicato de Campesinos ó.e Cas:;. Color<lda de Manag~a 

Sindicato de Albañiles y Similares de ~lanagua, Depto. de Ma­

nagua 

!)indicato de Voceros de Managua del Depto. de Managua 

Sindicato U.e Caficulturera cíe Managua 

Sindicaio de Patronal de Sastrer[as de Managua 

Sindicato de Trabajadores de la Fábrica de Cemento de San R~ 

fael del Sur, Departamento de )!anagua 

Sindicato <le Ferrocarrileros del Pacífico de ~lanagua 

Sindicato del Vestido de ~tanagua 

Sindicato de Tr~hajadorcs d~ la Compaftia Cervecera de Nicar~ 
0'11:1. neoart·•mcnt:o <le ~!;~nagua 
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Sindicato de Carpinteros. Ebanistas y Similares de Managua 

Sindicato de Maestros de la Industria del Calzado de .Managua 

Sindica to de Trabajadores de Radio. ~lanagua 

Sindicato de Trabajadores de Oficios Domésticos de Managua 

Sindicato de Panaderos de Managua 

Sindicato de Obreros y Tala!>arteros de Managua 

Sindicato de Trabajadores .l\grícolas de Saban<igrande Depto. 

de 

Sindicato -de Traáajadores de ?>1anagua 

Sindicato de Auriga de na nagua 

Sindicato. de Saloneros y Cantineros de Managua 

Sindicato de Mecánicos y Electricistas de Granada 

. 'Departamento de Zelaya (Costa A"tlántica) 

Sindicato de Estibadores de Puerto. Cabezas. Zelaya 

Sindicato de Choferes de Puerto Caáezas, Zelaya (Prinzapolka) 

Sindicato de Marineros, Estibadores de la Ciudad de Bluefields, 

Zelaya 

Sindicato de Albañiles de Bluefields, Zelaya 

Sindicato de ~-l~ados y Oficinistas de Bluefields, Zelaya 

Sindicato de Agricultores de Escon Frank Greek, Jurisdiccidn 

de Bluefields. ·zelaya 

Sindicato de Joyeros de· Bluefields, · Zelaya·-· --------

. Sin~icato ,~d~ Mecánicos y Motoristas de Bluefields. Zelaya 

Sindi~ato··-ci~ ·oFÍc'ios Varios de Puerto Cabezas, Zelaya 

Sindicato de Oficios Varios Fe~enino de Puerto Cabezas y Pri~ 
zapo lka. Zelaya 

s·indica to de Puerto Cabezas• Carpintero-s, Zelaya 
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Sindicato de Ofic~s de Puerto Cabc~as. Prinzapolka, Zel~ 

ya 

Sindicato de Carpinteros de Bluefields, Zelaya 

Sindicato de Oficios Varios de Bluefields, Zelaya 

Sindicato de Zapateros de Bluefields, Zelaya 

Sindicato de Campesinos de Puerto Cabezas, Prinzapolka, Zela­

ya 

Departamento de Granada 

Sindicato de ~raoaj~dores·del Departamento de Granada 

Sindicato de Talabarteros de Granada 

Sindic~to de Patronos de los Ramos de Zapatería y Ta~abarte-

ria de Granada 

Sindicato de ~anificadores de Grana~a 

Sindicato de la Industria del Vestido de la Ciudad de Granada 

Sindicato de Teneros d~ Granada 

Sindicato de Oficios Varios de Granada 

Sindicato del Servicio Doméstico de Granada 

Sindicato de Zapateros de Granada 

Sindicato de Mecánico; y Electricistas de Granada 

Si,n4i.ca.to de ~rabajadores Campesinos del Realejo. Chinandcga 
. •.' ,.· ... 

si~ciI~~t~· d:~''éi{'i~ios Domésticos de Corinto. Chinandega 

S~n~icato de Albañiles de Chinandega 

Sindicato de Técnicos de Chinandega 

Sindicato de Manglares de Puerto Morazan, Chinandega 

Sindicato de Oficios Varios de Chinandega 

Sindicato de Mectinicos y Similares de Chinandega 

Sindicato de Panaderos de Chinandega 
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Sindicato de Albañiles del Puerto de Corinto. Chinandega 

Sindicato de Mecánicos y Similares del Puerto de Corinto. 
Chinandega 

Sindicato de Trabajado res de Corinto, Chinandega 

Sindicato de Carpinteros y .Similares de Corinto, Chinandega 

Sindicato de Transporte y Carga de Chinandega 

- -Sindicato de Marineros y Fontaneros de Corinto• Depto. de 
Chinandega 

-Sindica to de Modistas y Costureras de China:ndega 

Sindicato de la Industria de Zapateros de Chinandega 
.r-

Sindicato de Oficinistas y Empleados de Corinto, Departamento 
de Chinandega 

~ederaci6n del Departamento de Chinandega Corinto 

Sindicato del Ingenio Santa Clara, Cñinandega 

Sindicato de la Industria de Chinandega 

Sindicato de Carpinteros de Cñinandega 

· Departamento de Le~n 

Sindicato de Z_apateros de la Ciudad de Le6n 

Sindicato de Sastres de Le6n 

Sindicato de Albañiles de Le6n 

Sindicato de Panif icadores de León 

Sindicato de Costureras de León 

Sindicato de Tipógrafos de León 

Sindicato de Teneros de León 
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Departamento de Matagalpa 

Federación de Trabajadores de Matagalpa, Departamento de Mat,a 
galpa 

Sindicato de Carpinteros de Matagalpa 

Sindica.to de Oficios Varios de 'Matagalpa 

Sindicato de All;!añiles de Matagalpa 

Sindicato de Maestros de la Industria del Calzado de Matagal­
pa 

Sindicato de Zapateros de Matagalpa 

Departamento de Carazo 

Sindicato de Campesinos de San Marcos, Carazo 

Sindicato de Alilañiles de San Marcos, Car azo 

Sindicato de la Construcción.de Diriamba, Cara.za 

Sindicato de la. Ciudad de Diria.mba de Zapateros, Cara&o 

Sindicato de Carpinteros. de Jinotepe, Carazo 

Departamento de· Masara 

Sindicato de Zapateros de Masa.ya 

Sindicato de Carpinteros de Masa.ya 

Sindicato de la Educación de j;fasaya .. 

Sindicato de Panaderos de Masa ya 

Sindicato de ~raba) adores de Masaya 



Departamento de Nueva Seg~~ia 

Zindicato de Zapateros de Ocotal, Nueva Segovia 

Sindicato de la Construcci6n de Ocotal, Nueva Segovia 

Departamento de Rivas 

Sindicato de Oficios Dom~sticos de San Juan del Sur, Depart!_ 
mento de Rivas 

Depart~ento de Chontales 

Sindicato de Actividades Femeninas Mixtos de la Libertad, 
Chontales 

Departamento de Esteir 

Sindicato de Zapateros de Estel! 
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Ai'io 1946 

· 1.- Sindicato de ~faestros de Eáanisceria de Managua, Depar­

tamento de ~lanagua 

2.- Sindicato de Artistas Musicales de Managua, Departamen­

to de Managua 

3.- Estibadores del Puerco de Corinto, Departamento de Chi-

nandega 

4. - Federac i6n Patronal• Agricultora• Comercio de Managua 

S.- Sindicato Patronal de Teneros y Talaóarteros de Managua 

6. - Sindica to de Obrero)". de la Mina de Piedra de Managua 

7.- Sindicato de Trabajadores de la Industria del Ja Jalin 

de Managua 

a·.- Sindicato de Escogedores y Afines del Café de Managua 

9.- Sindicato dé Trabajadores de Fomento d.e Masaya, Depart!!_ 

cento de Masaya 

10. - Sindicato de Industria A:tucarera "El. Polvo" de Le6n 

1 t. - .Sindica.to d_el Ingenio San Pedro Jurisdicción de Le6n 

1Z.- Sindicato de Oficinistas y Emplea~os del ~tunicipio de 

·Le6n 

13.- Sindicato 4e Trabajadores de Azucarera Santa ·Isabel, J"~ 
risdicci6n de Le6n 

·. 14.- Sindicato de Trabajadores de Azucarera Nueva Corcuera 

de Le6n 

15.- Sind.icato de: Limpieza Pública del Distrit:o Nacional de 

Managua 

16.- Sindicato de Trabajadores de Carreteras de ~fanagua 

17 :- Sindicato .de Albañiles de Masaya del Departamenco de ~li! 

saya 

18.- Sindicato de Empleades y Trabajadores de l~ E~presa Ao• 

rea de ~icaragua 
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·19.- Sindicato de Cuadrillas del Distrito Nacional: de ~tanagua. 

ZO.~ Sindicato de Cuadragllsimo Año de Managua. ~epart:imento 
de Nanagua 

ZJ.- Sindicato de la Industria Azucarera del Ingenio San An­
tonio der Departame.ntq de Managua 

ZZ.- ~~ndicato de la Industria A:ucarera de Trabajadores de 
la Reyna de ~tagalpa. Departamento de Matagalpa 

Z3.-· S~n!IÍ.~at;o~ci.e Elllpresarios de Autobuses de Managua 

24 • ..: Sindicato -de Maestros de Managua. 

ZS.- Sindicato de Profesores de Matagalpa 

Z6:- Sindicato de Maestro;; de Jinotcga. Departamento de Jin!?., 
tega 

Z1 .- Sindicato de Carpinteros, Albañiles y Similares de Riva!; 

ZB.- Similares de la Empresa Minera de Bonan:i:a, Departamento 
de Zelaya PIS-PI§. 

Z9.- Sindicato de Trabajadores y Emplc¡¡,dos de Autobuses de M~ 
nagua 

30.- Sindicato de Labores Obreras y Dom~sticas de Managua 

31. - Sind.icato de Oficios Varios de la Paz Centro• Departame~ 
t:c de Le6n 

3Z.- S~ndicato de Profesores de Boaco, Departamento de Soaco 

33.- Sindicato de Profesores de Chinandega, Departamento de 
Chinax1dega 
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Afto 1947 

1.- .Sindicato Patronal de la Industria de "13.nagua 

z.- F.ederaci6n de Maes.tros de Nicaragua. de :'.l!anagua 

3.- Sindicato de ll!aestros. del Distrito Nacional de Managua 

4.- Sindicato de Oficios Varios del Departamento de Managua 

~-- Federaci6nde Tr.iáajadores de Managua 

6."- Sindicato de Patrones Industriales de Granada. 

7 •. - Sindicato de ~rabajadores Agricolas de Aguacatillo,· De­

partamento de Ghinandega 

8.- Sindicato de Traoajadores Agrícolas de Tichantede, De-. 

partamento de Managüa 

9.- Sindicato de Maestros de._?;el~ya 

10.- Sindicatg, de Maestros de Nueva Segovia Ocotal 

11.- Carpinteros y Similares de Managua 

1 Z. - Sind~cato de ~faestros de Caóazo 

13.- Sindicato de Maestros de Estelí, Departamento de Estelt 

14·. - Sindica to Nacional de Profesionales Agropecuarios de M!,. 

ri¡lgua 

1 S. - Oficios Var:ios de la Comarca "El Chapulín" Jurisdicción 

de Granada 

16.- Sindicato· de Maé-stros d·e·Rivas 

17.- Sindicato de Empleados de Taisa de Managua 

18. - Maestros (Del Departamento de !.e6n) ,· León 
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Año 1948 

1.- Sindicato .. de Carpinteros del Departamento de Granada 

2. - Choferes y Similares de Managua del Dcp;irt:amento de Ma-

nagu~ 

3.- M"''"'"tros y Madriz del Deoartamento de Madriz 

4.- Sindicato de A~rii:tas de ~1ana1Zua 

S.- Sindicato de Oficios Dom!sticos de Diriamba. Deoartamen 
to de Carazo 

6.- Federación de Obreros v camoesinos de la Ciudad de Di­
riamba0 Denartamen~a~de Carazo 

7.- Sindicato de la Educación de la Ciudad de Granada 

8.- Sindicato de .Maestros de Cñontales, Domicilio de Juiga!. 
pa 

9.- Sindicato de Escogedores de Caf! de Managua 

JO.- Sindicato de DomGsU.ca de Oficio~ Varios de Managua . 



Allo 19-19 

· · 1 .. ·-· 'Sindicato de CarTeteros. Carrot:o.neros ·de ~f.il13gu:i 

z.. Sindicato de Carpinteros de Puerto Cabezas. Dis~rito de 
PTinzapolka en el Departamento de Zelaya 

3.- Si~dicato de Clioferes de Managua en e1 Departamento.de 
Mana¡ua 

4.- Sindicato Mixto de Oficios Varios de Managua. Depart:11:1e!! 
~ de Managua. 

5.- Federacidn Sindical Nacionalista. de Managua. Departaacn­
to de Managua 

6.- Sindicato de Transporte de Carne de Managua. Departamen­
to de t-tanagua 

1.- Carretilleros de Mano de Managua. Departamento de Ma.11:1-
_gua 
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srnDrCATOS QUE··óe--IYSCRIBE~ ~ EL MINISTERIO DEL TRABAJO E.~ 

1950. 

J.- ·sindicato de Abordo de San Juan del Sur Depart~ento de 
ftivas 

z.- Sindicato de Reporteros Intelectuales de Prensa de Man.a. 

&Ua 

3.- Sindicato de Oficios Varios de Le6n Departamento de 
Ledn 

4.- Sindicato de Texeilcs de I>l'icaragua del Departamento de 
Manaeua 

s.- S.indicato d_e Choferes de Le6n del Departamento de Le6n 

6.- Sindicato de Chofere• • .1-fec4nicos y Tractoristas de Pue.!'. • 
to Cabezas del Departamento de Zelaya 

7.- Oficio~ Varios de Cabo Gráéias·a Dios Departamento de 
Zelaya ~ 

8.- S.indicato de Oficios Varios de Karawála Departamento de 
Ze_laya 

9.- Sociedad de· Asistencia de Trabajadores .s().::fa!e:; del.?.!;,¡~ 

lle de Corinto Departamento je Chinandega 

10.- Sindicato de Pescadores y Agr~cultores del Ca~erfo del 
Guayabo Jurisaicci6n de Granada del Departamento de Gr.a 
nada 

11.- Sindicato de Empresa del Ingenio Dolores del Departaiite!l 
to de.Rivas 

12.- Sindicato de Picapedreros de -Managua 

13.- Sindicato de Albañiles, Carpinteros, Electricistas y S.!_ 
milares de la Ciudad de ~é6n del Departamento de León. 
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